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PRÓLOGO 


Los  que  no  hemos  llegado  á  las  alturas 
desde  donde  se  marcan  rumbos  á  la  opinión 
y  se  la  encamina,  tenemos  otros  deberes  que 
cumplir,  más  penosos  por  cierto  y  mucho 
más  erizados  de  dificultades. 

Estos  deberes  que  solo  los  espíritus  fuertes 
que  no  se  doblegan  al  éxito;  que  prefieren  el 
pan  duro  del  trabajo  diario  á  las  sensualidades 
del  poder;  que  no  se  quiebran  ante  las  seduc- 
ciones de  la  vida  cómoda  y  fácil;  que  soportan 
en  silencio  la  audacia  y  la  desvergüenza  de 
los  que,  sin  títulos,  méritos,  ni  sacrificios, 
cuando  no  podridos  hasta  la  médula,  llegan  á 
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las  alturas;  que  miran,  no  con  envidia  sino  con 
compasión  y  lástima,  á  la  turva  que  se  arrodi- 
lla en  los  altares  de  los  dispensadores  de  fa- 
vores; que,  en  una  palabra,  no  sacrifican  la 
dignidad  humana;  ellos  y  solo  ellos  pueden 
cumplirlos.  Y  los  cumplen,  sin  temores,  afron- 
tando los  peligros  y  hasta  el  mismo  sacriñcio; 
pero  siempre  con  la  conciencia  tranquila,  sin 
dudas  en  el  alma  y  con  la  frente  levantada. 

Uno  de  esos  deberes,  el  más  delicado  tal 
vez,  es  hacer  conocer  al  pueblo  sus  hombres 
al  travez  de  los  hechos  en  que  fueran  acto- 
res; y  nosotros,  sintiéndonos  fuertes,  impul- 
sados por  una  fuerza  irresistible  que  obra  en 
nuestro  espíritu,  venimos  á  cumplirlo,  por 
más  que  no  se  nos  oculte  que,  al  hacerlo,  nos 
cerramos  todas  las  puertas  de  nuestra  carrera 
política,  porque  no  nos  alienta  ni  siquiera  la 
esperanza  déla  justicia  popular. 

El  fracaso  de  la  revolución  de  Julio,  la  ines- 
perada caída  de  Juárez,  el  acuerdo,  son  hechos 
que  están  envueltos  en  nebulosas  impenetra- 
bles para  el  pueblo  que  no  se  apercibe  sino  de 
los  efectos,  sin  que  le  sea  dado  conocer  sus 
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causas;  están  preñados  de  lagunas  misterio- 
sas que  es  necesario  rellenar  para  que  el 
pueblo  se  los  explique  y  conosca  á  les  hcm- 
bres  que  en  ellos  actuaran  y  actúan,  mucho 
más  hoy  que  estamos  próximos  á  librar  la 
gran  batalla  electoral  que  por  seis  años  ha  de 
decidir  de  nuestros  destinos. 

Disipar  esas  nebulosas,  rasgar  el  velo  mis- 
terioso que  envuelve  esos  hechos,  tan  trascen- 
dentales en  nuestra  vida  política,  señalando  á 
los  hombres  en  el  rol  que  jugaran  en  ellos,  cree- 
mos que  es  un  deber  patriótico;  y  así  creyendo, 
afrontamos  sin  temor  las  consecuencias  de  su 
cumplimiento. 


Bl  fracaso  de  la  revolución 


sus    CAUSAS 


El  Dr.  Juárez,  Presidente,  entóaces,  de  la  Repú- 
blica, secuestrado  por  sus  amigos  políticos,  entre 
los  que  descollaban  nulidades  y  adv^euedizos,  no 
podía  escuchar  el  clamoreo  del  pueblo,  que  se  agita- 
ba con  la  desesperación  del  león  herido. 

Hasta  él  nunca  llegaron  los  lamentos  y  las  pro- 
testas de  este  pueblo,  humillado  en  su  dignidad,  vi- 
lipendiado en  su  honra  y  sacrificado  en  sus  riquezas, 
por  qué,  celosos  amigos,  mercaderes  de  oficio  y  profe- 
sión, nunca  permitieron  que  lapretisa  de  oposici6)iy — 
entonces  «La  Nación»  y  <<El  Diario», — le  causaran 
desagrados.  Era  necesario  tener  al  Todopoderoso 
de  buen  humor,   siempre   contento,  para  arrancarle 
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negociados  que  hacían  fortunas  en  veinticuatro  horas. 
Si  no  hubieran   serviles  no  habrían  tiranos! 

La  atmósfera  cortesana  en  que  Juárez  respiraba,  el 
secuestro,  es  la  palabra,  en  que  se  le  mantenía, 
privó, — á  ese,  más  que  culpable  desgraciado, — el  es- 
cachar los  ecos  lastimeros  de  un  pueblo  sin  libertad, 
y  escarnecido  por  la  mano  despiadada  de  mercade- 
res sin  conciencia  y  sin  escrúpulos. 

Del  uno  al  otro  extremo  de  la  Kepública  no  impe- 
raba sino  una  sola  voluntad;  un  solo  hombre  dispo- 
nía de  vidas  y  haciendas.  ¡Hasta  el  honor  y  la  dig- 
nidad sacrificáronse  en  sus  aras,  con  ese  unicato,  ese 
incondicionalismo,  que  será  la  más  triste  de  las  pa- 
jinas de  nuestra  brillante  historia  de  pueblo  demo- 
crático! 

Todos  los  derechos  del  ciudadano  habían  sido 
conculcados;  todas  nuestras  libertades  subvertidas; 
la  fortuna  pública  esquilmada  y  los  destinos  de  la 
patria  en  manos  mercenarias. 

La  revolución,  esto  es,  el  derrocamiento  de  este 
sistema  y  de  esos  hombres,  dejó,  pues,  de  ser  un 
derecho  á  ejercitar,  para  convertirse  en  un  deber 
á  cumplir;  deber  ineludible,  sagrado,  que  lo  imponía 
la  diguidad  de  este  pueblo  que,  en  otros  tiempos, 
diera  ejemplo  de  virilidad  al  continente. 

La  revolución  se  hizo  y  fué  vencida,  más  no  por 
falta  de  municiones,  no  por  falta  de  patriotismo  y 
abnegación  de  los  que  concurrieron  á   ella,  sino  por 
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que  el  pueblo  de  Buenos  Aires,  adormecida  su  viri- 
lidad por  la  molicie  de  la  vida  fácil  y  cómoda,  no 
respondió  al  movimiento;  y,  j^orque  ella  estaba 
vencida,  de  antemano,  por  la  perfidia  de  quién  aun 
l^esa  como  loza  mortuoria  sobre  los  destinos  de  la 
patria. 

Para  demostrar  que  el  pueblo  de  Buenos  Aires  no 
concurrió  al  movimiento  revolucionario,  basta  decir 
que  délos  600.000  habitantes  con  que  cuenta,  solo 
so  armaron  en  el  Parque  3.000  hombres,  de  los  que 
1.500,  próximamente,  eran  extranjeros.  Muchos  de 
estos  ni  el  idioma  del  país  conocían! 

Es  esta  una  verdad  amarga,  pero  al  fío  v^erdad,  y 
ella  pone  de  relieve  toda  una  época,  todo  un  período 
de  decadencia  de  este  pueblo,  en  que  hasta  los  ado- 
quines de  las  calles  eran  revolucionarios;  y  que,  en 
el  momento  del  sacrificio,  no  supo  responder  á  los 
dictados  del  patriotismo. 

¿Qué  se  hizo  de  esa  juventud  brillante  y  entusiasta 
que  llenaba  las  calles  de  Buenos  Aires  con  sus  gritos 
patiióticos,  pidiendo  un  poco  de  libertad,  pocas 
horas  antes  de  estallar  el  movimiento  revoUicio- 
na  rio? 

¿Dónde  se  encontraban  el  20  de  Julio  esos  200.000 
hombres  que  atronaron  los  aires,  durante  tres  días 
consecutivos,  entonando  el  hoy  histórico  ya   se  fué? 

¡Y  luego  no  quiere,  este  pueblo,  tener  un  hombre 
que  juegue  con  sus  destinos!  No  se  aprende  á  amar 


—  10  — 

la  libertad  sídó  bajo  la  tiranía:  que  venga,  pues, 
cuanto  antes,  si  ella  nos  ha  de  hacer  ciudadanos  dig- 
nos de  un  pueblo  de  tradición  tan  gloriosa! 

Hemos  dicho  que  la  revolución  no  solo  fué  ven- 
cida porque  el  pueblo  no  concurrió  al  movimiento, 
sino  también  por  la  perfidia  de  un  hombre,  de  ese 
político  florentino,  nacido  en  Tucumáu  con  las  astu- 
cias y  recelos  de  nuestros  paisanos,  pero  sin  sus  hi- 
dalguías ni  lealtades. 

Tratemos  de  investigarlo  y,  si  lo  conseguimos, 
habremos  logrado  ahorrar  una  penosa  tarea  al  histo- 
riador y  también  levantar  una  puota  del  velo  que 
envuelve  el  misterioso  fracaso  del  90,  cuyas  conse- 
cuencias pesan  hoy  sobre  este  pueblo  como  inmensa 
é  inaguantable  montaña,  bajo  cuyas  rocas  se  asfixia  y 
se  agita  con  las  contracciones  desesperadas  del 
hambre  y  los  extertores  angustiosos  de  la  muerte 
civil,  que  no  otra  cosa  importa  ese  sacrilegio,  esos 
tocamientos  inmorales,  que  se  ha  dado  en  llamar 
acuerdos  patrióticos. 


La  conspiración 


Sin  el  concurso  de  las  tropas  de  la  guarnición  no 
debía  ni  siquiera  pensarse  en  un  movimiento  revo- 
lucionario porque  era  exponerse  á  malograrlo,  pues 
la  «Union  Cívica», — que  en  aquel  tiempo  era  la  ma- 
yoría del  pueblo, — no  contaba  con  recursos  sufi- 
cientes para  armarse  ni  con  hombres  capaces  de 
llevarlo  á  buen  término.  Alem  estaba,  es  cierto,  al 
frente  del  gran  partido  popular;  pero  el  Dr.  Alem 
es  patriota,  abnegado,  valiente,  todo  cuanto  se 
quiera,  pero  no  es  un  espíritu  organizador.  ¿Qué 
organización  puede  encomendarse  á  un  hombre  que, 
con  los  pulmones  deshechos  por  cruel  y  larga 
afección,  sigue  pasando  las  noches  en  vela  y  desa- 
yunándose á  las  3  de  la  tarde? 

Hombres  así,  sirven  seguramente  para  auxiliares, 
más  no  para  ser  las  cabezas  dirigentes  en  movimien- 
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tos  (le  tal  naturaleza.  Solo  una  vez  lo  hemos  visto 
levantarse  á  la  hora  en  que  todo  el  mundo  empieza 
el  trabajo:  cuando  se  produjo  la  privsión  del  General 
Campos,  esto  es,  cuando  el  General  Roca  conoció  la 
delación  de  Palma. 

Afortunadamente  para  el  pueblo,  sus  gritos  de 
desesperación^  sus  ayes  lastimeros^,  la  prédica  viril 
de  sus  órganos  en  la  prensa,  franqueó  los  portales  de 
los  cuarteles  y  encontró  en  nuestros  jóvenes  oficia- 
les corazones  enteros,  patriotas  y  dignos, que,  sobre  la 
disciplina  del  militar,  pusieron  los  dictados  de  la 
conciencia. 

Formaron  una  logia  militar  y  en  ella  se  alistaron 
todos  aquellos  que  sentían  dentro  del  pecho  el  fuego 
sagrado  de  amor  á  la  patria,  todos  aquellos  que  se 
conservaban  puros  á  pesar  de  la  degradación  que, 
viniendo  de  las  alturas,  se  derramaba  por  el  pueblo, 
invadiéndolo  todo,  abrazándolo  todo,  como  lava  as- 
querosa de  volcán  en  erupción  de  apetitos  incon- 
fesables. 

¿Y  conoce,  comprende  el  pueblo  en  toda  su  gran- 
diosa magnitud  la  tarea  que  se  impusieron  esos 
jóvenes  militares  hasta  llegar  á  la  formación  de  esa 
logia?  ¿Se  imagina  toda  la  abnegación  de  que  fue- 
ron capaces  para  realizar  su  obra,  viendo  hora  por 
hora,  minuto  por  minuto,  suspendida  sobre  sus  ca- 
bezas una  delación  y  con  ella  la  pérdida  de  la  vida? 

El  jiueblo   jamás    recompensará    suficientemente 
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á  esos  patriotas  valientes  que  en  la  hora  de  la  prue- 
ba caían,  con  el  pecho  destrozado  por  el  plomo 
enemigo,  dando  vivas  á  la  patria.  Sin  embargo, 
conocemos  nosotros  á  más  de  uno  de  los  oficiales 
que  le  prestaron  el  concurso  de  su  vida,  librííndola  á 
la  suerte  del  combate,  en  la  indigencia^  viviendo 
casi  de  la  caridad  pública! 

Formada  la  «Logia  Militar*,  su  concurso  fué  ofre- 
cido á  la  «Unión  Cívica»  y  desde  aquel  momento  se 
iniciaron  seriamente  los  trabajos  revolucionarios,  los 
que  nunca  fueron  un  misterio  sino  para  aquellos  que 
debieron,  desde  el  primer  momento,  tomar  parte  en 
ellos,  como  lo  demostraron  más  tarde,  en  la  hora  de 
la  prueba^  en  el  momento  del  sacrificio,  en  que  todo 
lo  abandonaron, — familia,  vida  ó  intereses,  -  á  ios 
azares  de  la  pelea. 

La  policía  de  Buenos  Aires,  á  cuyo  frente  se  en- 
contraba el  hoy  Geueral  Capdevila,  única  columna 
del  oficialismo  entonces,  llegó  á  conocimiento  de  la 
conspiración,  aunque  sin  detalles  precisos,  como  se 
verá  más  adelante;  y  mientras  las  cabezas  dirigentes 
de  la  <^Uuión  Cívica»  extendían  sus  trabajos,  á  su 
vez  el  General  Capdevila  se  preparaba  á  sofocar  el 
movimiento,  inmediatamente  que  estallara. 

Como  se  sabe, — porque  ya  mucho  se  ha  escrito  al 
respecto,— tanto  en  el  ejército  como  en  la  marina,  el 
patriótico  propósito  de  derrocar  al  Dr.  Juárez  y  su 
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sistema  de  gobierno,— que  creyó  que  el  gobernar 
no  era  sind  dilapidarla  fortuna  pública — encontró  la 
más  entusiasta  acogida,  adelantando  los  trabajos  con 
febriles  alientos. 


't 


El  General  Mitre  y  la  revolución 


GÉNESIS    DEL    ACUERDO 


Mientras  la  Logia  Militar  se  organizaba,  el  Gene- 
ral Mitre,  el  23  de  Mayo  del  90,  era  sorprendido 
por  la  visita  de  un  hombre,  cuya  filiación  no  cono- 
cemos,—porque  el  General  se  ha  negado  siempre  á 
darla, — el  que  le  manifestó,  con  claridad  y  entereza, 
que  estaba  dispuesto  á  dar  muerte  al  Dr.  Juárez, 
invitándolo  al  propio  tiempo  á  que  concurriera  á 
la  Plaza  de  Mayo,  donde,  con  motivo  de  las  fiestas 
patrias,  esperaba  encontrar  al  Presidente  de  la  Re- 
pública. Díjole,  íí  más,  que  serían  inútiles  las  re- 
flexiones que  pudiera  hacerle,  pues,  que,  siendo 
huérfano  y  sin  porvenir,  no  amaba  la  vida,  estando 
dispuesto  á  sacrificarla  en  aras  de   la  patria. 
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El  General  Mitre  comprendió  que  aquel  hombro 
obraría  como  lo  decía  y  pensando  en  la  situación  que 
para  el  país  crearía  la  muerte  del  Dr.  Juárez,  implan- 
tándose en  la  política  argentina  esa  arma  de  dos  filos 
que  se  llama  el  asesinato  político,  invitólo  á  renun- 
ciar á  tan  extremo  propósito,  piocurando  arran- 
'Car,  con  largas  y  sensatas  reflexiones,  la  idea  que 
aquel  acariciara,  creyendo  que,  con  su  consumación,  la 
felicidad  de  la  patria  sería  un  hecho. 

Al  día  siguiente,  el  General  Mitre,  recibía  la  carta 
que  trascribimos  y  que,  solo  por  una  de  esas  evea- 
tualidades  de  la  vida,  ha  podido  llegará  nuestras 
manos. 

El  original  encuéntrase  en  poder  del  General  Cap- 
de  vila. 

Dice  así: 


Al  Señor  Dn.  Bartolomé  Mitre, 

Estimado   Señor: 

Tenga  la  vendad  de  no  hacer  el  viaje  á  Europa, 
por  que  Vd.  es  el  más  bueno  de  todos  de  los  pre- 
sidentes de  la  confederación  Argentina. 

Tenga  el  biejj  de  no  dejarse  de  ir  el  25  de  mnyo 
á  la  plaza  Victoria,  que  un  hijo  de  un  pobre  le  va  ha 
meter  2  tiros  á  el  presidente  si  sale  afuera  porque 
<iice  que  es  un  canalla  de  primara  clase  y  un  la-lron, 
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y  tanibiea  dice  que  se  le  han  muerto  los  padres  de 
fraternidad  de  no  tener  con  que  vivir  y  también  que 
no  habia  quien  los  socorrieran. 

La  verdad  no  se  deje  de  ir  el  dia  25,  que  es  sierto 
lo  que  vá  hacer  con  el  presidente,  que  vá  ha  llevar 
un  Rewolver  de  12  milímetros  de  6  tiros.. 

Lo  saludo  á  Vd.  con  mucha  atención,  y  Vivas? 

Un  Huérfano. 


Justamente  alarmado^  el  General  Mitre,  con  esta 
carta  y  comprendiendo  que  quién  la  escribiera  había 
de  cumplir  su  propósito,  llamó  al  apreciable  caba- 
llero José  Antonio  Ojeda  y  entrególe  ese  documen- 
to,— que  pasará  á  la  historia, — para  que,  á  su  vez^  lo 
depositara  en  manos  del  Gefe  de  Policía,  General 
Capdevila. 

Agradeció  el  Gefe  de  Policía  tan  importante  aviso  y 
rogó  al  General  Mitre,  por  intermedio  del  Sr.  Ojeda, 
la  filiación  del  huérfcmo,  pero  todas  las  gestiones  he- 
chas en  tal  sentido  fueron  estériles.  El  General  Mitre 
solo  se  proponía  dar  un*  aviso  á  la  Policía  á  fin  de 
evitar  el  asesinato  del   Presidente  de  la  República. 

Ese  mismo  día,  24  de  Mayo,  el  General  Capdevila 
conferenció  con  el  Vice-Presidente,Dr.  Pellegrini,  ma- 
nifestándole que  en  su  sentir  ^^ nadie j  después  del  Oefe 
de  Policía,  podía  estar  más  interesado  que  el  Vice- 
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Presidente  de  la  Eepiiblica  en  que  el  atentado  no  se 


consumara.'' 


Asintió  el  Dr.  Pellegrini  y  se  adoptaron  las  medi- 
das que  la  previsión  aconsejara,  siendo  una  de  ellas 
la  nueva  formación  que  se  dio  á  la  fuerza  de  línea 
en  la  parada  militar,  y  tras  la  cual,  de  particular,  ha- 
llábanse mas  de  quinientos  vijilantes,  formando  coií 
las  tropas  una  verdadera  muralla  humana,  infran- 
queable para  el  pueblo. 

Otras  precauciones  se  adoptaron  en  el  interior  déla 
Catedral;  y  el  Presidente  Juárez,  llevando  al  lado  al 
Dr.  Pellegrini,  pudo  entrar  y  salir  del  templo  sin  que 
novedad  alguna  le  ocurriera;  pero  en  el  espíritu  del 
Gefe  de  Policía  quedó  esta  duda:  ¿El  atentado  de  que 
se  le  diera  aviso  no  respondería  á  un  movimiento  re- 
volucionario? 

El  Dr.  Juárez  nada  supo  de  todo  esto  hasta  el  di» 
siguiente. 


Pocos  días  antes  ó  después  de  la  visita  y  carta 
del  huérfanoj  el  General  Mitre  recibía  la  visita  de  los 
señores  Natalio  Roldan  y  Ángel  Ugarriza,  los  que 
llevaban  el  encargo  de  ofrecerle  el  concurso  del  bata- 
llón 9  de  infantería  y  del  regimiento  1^  de  artillería,, 
para  el  caso  de  que  considerara  que  era  llegado  el 
momento  de  producir  un  movimiento  revoluciona- 
rio. 
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El  General  Mitre  se  excusó  diciendo  que  la  dirección 
de  la  «Unión  Cívica»  estaba  en  manos  del  Dr.  Alen) 
y  que  á  él  debían  dirigirse;  que  consideraba  que  la 
revolución,  dada  la  situación  político-económica,  era 
perfectamente  justificable;  y,  por  último,  aconsejó,  al 
pasar,  que  se  formara  un  gobierno  revolucionario 
con  las  mas  altas  personalidades  del  país,  lecoraen- 
daudo  muy  especialmente  al  Dr.  Rocha  de  quién 
sabía  que  tenía  hechos  serios  trabajos  en  el  ejér^ 
cito. 

Por  aquel  mismo  tiempo  se  anunció  que  el  General 
Alitre,  deseando  descansar  de  la  larga  labor  que  se 
impusiera,  emprendería  un  viaje  de  recreo  á  Europa. 
El  Presidente  de  laRepíiblioa  aprovechó  esta  oportu- 
nidad para  agradecer  el  servicio  que  le  prestara,, 
salvándolo  del  revolver  del  huérfano^  y  reincorpo- 
rólo al  ejército  en  su  grado  de  Teniente  Greneral. 

El  Ger.eral  Roca,  como  tantos  otros,  hízole  su  visita 
de  despedida  y  es  entonces  que  oyósele  al  General 
Mitre  esta  explosión  de  vanidad,  de  esa  vanidad  tra- 
dicional que  le  hacía  exclamar  años  atrás  «quiero 
morir  de  pié  como  los  romanos»: 

Mi  más  grande  aspiración  es  qite  al  regresar  á  la 
patria:)  por  un  acuerdo  patriótico  de  los  partidos^ 
se  me  designara  candidato  á  la  presidencia y  com- 
prendiendo el  General  que  había  dicho  una  soberbia 
tontera,  agregó:  no  por  vanagloriay  no  por  vajiidad^ 
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sino  para  poder  delegar  tan  alto  honor  en  un  ciuda- 
dano virtuoso  que  haga  la  felicidad  de  la  patria. 

El  General  Mitre  embarcóse,  pues^  para  Europa,  en 
pleno  conocimiento  de  los  trabajos  revolucionarios, 
abandonando  al  pueblo  á  su  propia  suerte  y  sin  querer 
compartir  con  él  los  peligros  y  responsabilidades  del 
movimiento  que  justificara,  (^)  sin  perjuicio  de  acep- 
tar del  gobierno,  contra  quién  creía  justa  una  revo- 
lución, su  reincorporación  al  ejército;  y  después  de  ha- 
cerle una  visita  de  agradecimiento,  emprendió  sa 
viaje,  llevando  en  su  espíritu  la  esperanza  del  acuer- 
{lo patriótico,  tSintSiS  veces  ofrecido,  después,  por  el  Ge- 
neral Eoca. 

Cuando  el  General  Mitre  expresara  sus  aspiraciones, 
en  la  fisonomía  impenetrable  del  político  florentino 
dibujábase  una  sonrisa  de  compasión.  Debió  pensar 
que,  con  cuanta  razón,  en  años  anteriores,  dijera  á 
uno  de  sus  ministros,  refiriéndose  al  General  Mitre: 

"iVb  es  sino  un  tonto  vanidoso,  á  quién  se  pue- 
de utilizar  fácilmente  sabiendo  halagar  su  amor 
propio^ 


(1)     En  Méjico,  según  su  Constitución,  se  pierde  la  ciudadanía,  auseatán- 
<lose  de  ki  patria  en  momentos  de  peligro  para  eíla. 


Gobierno   provisorio 


DISTANCIAMIENTO    DE    ALEM    Y    CAMPOS 


Apesar  de  las  indicaciones  y  consejos  del  General 
Mitre,  el  Dr.  Rocha  no  fué  llamado  á  formar  parte 
de  la  Junta  Revolucionaria  y  en  vez  de  pensar  se- 
riamente en  el  movimiento  que  iba  á  producirse, 
llamó  la  atención  preferentemente,  entre  los  que 
echaron  sobre  sus  espaldas  su  responsabilidad,  la 
distiibución  de  los  puestos  para  el  caso  de  triunfo. 

Con  tal  objeto  celebróse  una  reunión  preparatoria 
en  el  estudio  del  Dr.  Aristóbulo  Del  Valle,  opinan- 
do en  ella  el  General  Campos  que,  á  la  cabeza  del 
Gobierno  provisorio  debía  colocarse  una  personali- 
dad nacional,  de  méritos  incontestables,  que  no  des- 
pertara celos  y  fuera  al  mismo  tiempo  una  garantía 
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para  el  pueblo.  Eu  su  concepto,  nadie  sino  el  Ge- 
neral Mitre  era  el  indicado  para  tan  elevado  puesto- 
Objetó,  el  Dr.  Del  Valle,  que  la  candidatura  del 
óeneral  Mitre  importaba  un  desaire  directo  al  Dr. 
Alem,  quién  se  encontraba  al  frente  de  la  Junta 
Ejecutiva  de  la  «Unión  Cívica»,  organizando  el 
movimiento  revolucionario,  mientras  el  Gr  en  eral  Mi- 
tre viajabk  por  Europa  recreándose;  que  la  candida- 
tura á(^\  General  reunía,  seguramente,  condiciones 
irrefutables,  pero  que  daría  lugar,  muj  justamente, 
al  resentimiento  del  Dr.  Alem. 

Mucho  discutióse  el  punto  hasta  que  en  otra  reunión, 
celebrada  en  casa  del  Sr.  Benjamín  Butteler,  aumen- 
tado el  gobierno  del  partido  por  los  Sres.  Hipólito 
y  Martín  Irigoyen,  votóse  el  gobierno  provisorio. 
Eesultó  electo  el  Dr.  Alem,  contra  el  voto  del 
General  Campos  y  Coronel  Figueroa,  que  sufraga- 
ron por  el  General  Mitre. 

Desde  aquel  momento  las  relaciones  entre  el  Dr. 
Alem  y  el  General  Campos  se  resintieron  á  tal  gra- 
do, que  hubieron  de  poner  en  peligro  los  trabíijos 
revolucionarios. 

Si  se  conoce  el  carácter  del  Dr.  Alem  y  del  Gene- 
ral Campos,  se  comprenderá  fácilmente  y  podrá 
apreciarse  en  toda  su  magnitud  el  peligro  que  corrie- 
ra la  causa  popular,  por  este  disentimiento  entre 
el  gefe  civil  y  el  gefe  militar  de  la  revolución. 
Nd  está  en  la  índole  de  este  libro,  ni  es  tampoco 
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nuestro  propósito  hacer  un  paralelo  entre  estos  hom- 
bres; pero  nos  basta  decir  que  tanto  el  uno  como  el 
otro,  con  diferencias  en  su  educación  política,  son 
arbitrarios,  absorventes;  que  no  discuten  ni  persua- 
den; no  se  imponen  por  el  razonamiento;  no  saben 
sino  obrar,  escuchando  solo  su  voluntad  ó  sus  pa- 
siones. Sería  necesario  hacerlos  marchar  eu  líneas 
paralelas  para  que  no  se  encontraran  jamás. 

Y  mientras  los  gefes  de  la  revolución  se  distan- 
ciaban por  resentimientos  que  bien  se  explican,  guar- 
dando ocultos  sus  rencores,  la  oficialidad  de  los 
cuerpos  de  la  guarnición,  ignorando  estos  incidentes, 
alistábase  á  la  lucha,  proseguía  sus  trabajos  con 
un  entusiasmo  y  abnegación  dignos  de  la  causa 
que  abrazara.  Es  que  ella  no  hacía  política  y  solo 
se  inspiraba  en  la  suerte  de  la  patria. 


£1  General  Campos  y  Palma 


OTRO     DELATOR  -  UN     CRISTO     CON     PlbiULAS 


La  conspiracidn  había  hecho  camino:  casi  toda 
la  oficialidad  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  ha- 
bíase afiliado  á  la  logia,  y  la  marina,  por  su  parte, 
respondiendo  al  llamado  patriótico  que  se  le  hiciera, 
estaba  dispuesta  á  cumplir  las  órdenes  de  la  Junta 
Revolucionaria.  Faltaba  sólo  que  llegara  el  mo- 
mento de  obrar. 

En  presencia  del  número  y  calidad  de  los  ele- 
mentos revolucionariop,  concibió  el  General  Campos 
el  proyecto  de  producir  un  movimiento  análogo  al 
que,  meses  antes,  se  operara  en  el  Brasil,  sin  que  se 
derramara  una  gota  de  sangro,  y   para  ello  solo  le 
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faltaba  el  concurso  del  ]  1  de  caballería  y  del  Cuer- 
po de  Bomberos. 

Al  efecto,  el  Dr.  Hipólito  Irigoyen  encargóse  de 
ponerse  al  habla  con  el  Mayor  Fossa,  del  batallón 
Bomberos;  y  el  General  Campos,  por  medio  del 
Mayor  Vázquez  y  del  Mayor  Garaita,  con  el  de  igual 
clase  Palma,  segundo  gefe  del  11  de  caballería. 

El  Mayor  Fossa,  apenas  conoció  los  propósitos 
del  Dr.  Irigoyen,  faltando  á  su  palabra,  dio  aviso 
al  Jefe  de  Policía;  y  Palma,  por  su  parte,  escuchó 
al  General  Cg,mpos,  jurando  repetidas  veces  que 
jamás  revelaría  el  secreto  que  le  confiara.  El  Gene- 
ral, para  decidirlo  á  entrar  en  el  movimiento,  dióle 
á  conocer  todas  las  fuerzas  con  que  la  revolución 
contaba,  tratando  de  demostrarle  así  lo  imprudente 
de  una  resistencia  de  la  que  resultaría  vencido 
fatalmente. 

En  esta  primera  entrevista  ó  conferencia,  Palma 
no  quizo  dar  una  contestación  categórica;  pero  sí 
se  decidió  á  pedir  al  Comité,  por  intermedio  de 
Garaita,  la  suma  de  5.000  pesos  para  un  negocio 
de  haciendas.  El  Dr.  De  María  hubo  de  entregarle 
un  cheque  por  la  suma  pedida;  pero,  por  una  ú  otra 
causa,  postergó  su  entrega  para  el  día  subsiguiente. 

Indudablemente,  al  no  recibir  esa  suma,  creyó 
sus  esperanzas  defraudadas  y  en  su  espíritu,  sin 
«na  educación  superior,  se  agitó  la  venganza  con 
«us  dulzuras  tan  bajas  como  sabrosas.  Y,  olvidando 
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juramentos,  olvidando  la  palabra  de  honor  empe- 
ñada, olvidando  la  propia  dignidad,  Palma,  se  dirigió 
al  Comandante  Morosini,  gefe  del  11  de  caballería,  y 
de  común  acuerdo  resolvieron  hacer  una  delación 
circunstanciada,  al  Presidente  de  la  Eepública,  de 
loB  propósitos  que  el  General  Campos  le  manifestara. 

Y  mientras  éste  asombraba  á  la  oficialidad  com- 
prometida, anunciándole  que  el  11  de  caballería  esta- 
ba dispuesto  á  formar  en  las  filas  de  la  revolución; 
mientras  el  Dr.  H.  Irigoyen  crej^era  que  su  confe- 
rencia con  el  mayor  Fossa  se  mantendría  en  el  más 
absoluto  silencio;  mientras  la  oficialidad  se  disponía 
al  sacrificio,  esperando  con  las  terribles  ansiedades 
de  la  incertidumbre  la  hora  de  ver  realizadas  sus 
patrióticas  esperanzas;  mientras  el  pueblo  se  estre- 
mecía con  los  rumores  que  ajitaban  sus  entrañas 
sacudiéndolas,  como  para  alejar  de  su  espíritu  todo 
enervamiento;  el  Mayor  Fossa,  por  su  lado,  delataba 
alDr.  Irigoyen  y  el  Mayor  Palma,  acompañado  por  el 
Comandante  Morosini,  dirigíase  á  la  casa  del  Presi- 
dente de  la  República  para  delatar  al  gefe  revolu- 
cionario. 

¡  Qué  horrible,  qué  asquerosa,  qué  ruin  y  baja  es 
la  traición  !  Nada,  nada  habla  tan  bajo  del  hombre, 
poniendo  de  relieve  su  miseria,  como  esa  negra 
perfidia,  contraía  cual  no  hay  armadura  que  resista. 

En  nuestra  historia  contemporánea  tenemos  va- 
rios ejemplos   y  el  más  diforme  es  la    traición  de 
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D^Amico  al  Dr.  Eocha^  sin  alcanzar  siquiera  los  30 
dineros  de  Judas!  El  saqueó  al  estado,  pero  buenos 
amigos,  á  su  vez,  ¡e  saquearon.  Como  el  judío  errante, 
sin  un  amigo,  sin  una  voz  consoladora,  con  el  remor- 
dimiento dentro  del  pecho,  pobre  y  torturado  por 
ansias  infinitas  de  venganzas  que  jamás  alcanzará, 
emprendió  á  pié  su  viaje  á  Europa,  atravesando  de 
incógnito  pueblos  hermanos,  negándose  á  sí  mismo 
para.no  ser  escarnecido.  Con  la  frente  baja,  temien- 
do la  luz  del  sol,  atravesó  por  Chile,  y  á  su  paso, 
la  prensa  de  aquel  pueblo,  que  nos  ha  enseñado  como 
todo  se  sacrifica  en  aras  de  la  patria  y  de  la  libertad, 
recibióle  con  el  más  profundo  desprecio,  señalándolo 
para  que  se  huyera  su  contacto,  como  se  huye  del 
perro  leproso.     Ju3to  premio  á  su  perfidia! 


Terminaremos  este  capítulo  con  una  anécdota: 
«La  revolución  tuvo  Judas  porque  también  tuva 

un  Cristo» — nos  decía  un  personage  político  no  hace 

mucho. 

— Cómo  así? — preguntamos. 

— Voy  á  darle  un  dato  interesante  para  si  algún 
día  quiere  referirlo.  La  policía  llamaba  Cristo  al 
Dr.  Alem  y  á  cada  momento  recibía  su  ge^e  telegra- 
mas más  ó  menos  como  este: 

€Cristo  en  casa  de  Butteler.  Entró  solo». 
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O  bien: 

«Cristo  tomó  coche  en  Ici  Plaza  Lavalle,  Se  le 
sigue». 

¿Cómo  quiere  que  una  revolución  encabeza- 
da por  un  Cristo  no  tuviera  Judas  y  no  fuera 
vencida? 

— Sí;  pero  el  Cristo  de  la  revolución  de  Julio,  ora 
un  Cristo  con  pistolas. 


Juárez    y    Palma 


LA     DELACIÓN 


Aíiú  cuando  las  vinculaciones  políticas  del  Dr.  Juá- 
rez con  el  General  Roca  uo  fueran  cordiales  por  aque- 
lla época,  desde  que  el  segundo  había  sido  desalo- 
jado de  sus  posiciones  por  el  juarismo,  visitábanse, 
sin  embargo,  y  mantenían  ante  el  publico  una  buena 
relación  social,  por  más  que  ocultos  guardaran  sus  re- 
celos el  uno  y  sus  rencores  el  otro. 

No  es   extraño,  pues,   que  siendo  el    cumple-anos 
del  General  Roca,  el  Dr.  Juárez  se  trasladara  .<  su  casa 
á  visitarlo,  siendo  allí  donde  Palma  y  Morosini  encon 
traran    al  Presidente,  después   de    haberlo  buscado 
inütilmente  en  su  ca^a  y  en  el  Palacio  do  Gobierno. 

Pidieron  hablar  con  el  Dr.  Juárez  respecto  de  uu 
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asunto  urgente  é  Importante,  y  presintiendo  aquél 
algo  muy  grave,  dióles  audiencia,  allí  mismo,  en  la 
casa  del  General  Roca,  trasladándose  al  escritorio. 

Palma,  según  hemos  oído,  se  presentó  al  Dr.  Juá- 
rez muy  emocionado,  confuso  en  su  exposición:  pare- 
cía que  la  voz  se  le  ahognba  en  la  garganta  y  que  la 
lengua  se  negaba  á  prestarle  su  concurso  para  tan 
delesnable  perfidia. 

Recobrada  un  tanto  su  serenidad  y  procurando 
dominar  sus  nervios  excitados,  hizo  al  Presidente 
Juárez  una  relación  circun«ítanciada  de  su  entrevista 
con  el  Greneral  Campos.  Díjnle  que  éste  había  soli- 
citado su  concurso  para  levantar  el  11  de  caballeríay 
que,  habiéndose  negado  á  ello,  habíale  manifestado  que 
sería  inútil  toda  resistencia,  pues  todos  los  cuerpos  de 
la  guarnición  estaban  comprometidos  en  un  movimien- 
to revolucionario,  hasta  ¡a  misma  policía,  al  frente 
de  cuyas  fuerzas  debía  ponerse  el  comisario  Smith. 
Que  el  5^  de  infantería,  el  9^  y  el  1^  de  la  misma 
arma,  el  1^  de  artillería,  el  batallón  ingenieros,  la 
escuadra  y  otras  fuerzas  del  ejército  estaban  listas 
para  lanzarse  á  la  calie  y  dispuestas  á  derrocar  el 
gobierno.  Que,  apesar  de  las  promesas  hechas  por  el 
General  Campos,  él,  creyendo  cumplir  un  deber,  ponía 
«n  conocimiento  del  Presidente  lo  que  o^'urría  á 
fin  de  que  fueran  adoptadas  las  medidas  que  se  cre- 
yeran convenientes. 

Esta,  en  síntesis,  fué  la   delación  de  Palma  que. 
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como  se  comprende,  sobresaltó  al  Presidente  en  grado 
extremo  y  á  tal  punto  que,  sin  recordar  el  estado 
de  sus  relaciones  políticas  con  el  General  Roca,  llamó 
por  telégrafo  á  la  misma  casa  al  Gefe  de  Policía, 
General  Capdevila. 

Sorprendiólo  sobremanera  el  llamado  urgente  del 
Dr.  Juárez  á  la  propia  casa  del  General  Roca,  con  quién 
de  algún  tiempo  atrás  se  encontraba  distanciado; 
pero  venciendo  sus  resistencias  la  orden  recibida, 
trasladóse  inmediatamente  y  allí  fué  recibido  por  el 
Presidente,  en  el  mismo  escritorio  donde  momentos 
antes  recibiera  la  delación  de  Palma.  Refirióle  el 
Presidente  cuanto  por  Palma  había  alcanzado  á  sa- 
ber y  después  de  cambiar  ideas,  sobre  las  medidas 
á  adoptarse,  se  acordó  convocar  al  Ministerio  á  una 
reunión  para  esa  misma  noche  á  las  9,  debiendo  ce- 
lebrarse en  casa  del  Presidente  y  concurrir  á  ella  el 
Gefe  de  Policía. 

Este,  que  ya  tenía  otro  hilo  del  movimiento  por  la 
delación  del  Mayor  Fossa,  muy  acertadamente  pensó 
que  cuando  se  había  llegado  á  buscar  el  concurso  de 
dos  cuerpos  como  el  de  Bomberos  y  el  11  de  caba- 
llería, cuerpos  que  no  bastan  jpara  producir  un  mo- 
vimiento en  una  capital  como  esta,  era  porque  for- 
zosamente debía  ser  exacto  cuanto  el  General  Campos, 
respecto  á  las  fuerzas  revolucionarias,  había  mani- 
festado al  Mayor  Palma. 

El   fantasma    revolucionario,   pues,  tomó  formas 
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tanjibles,  corpóreas,  y  dejó  de  ser  un  mito  para  con- 
vertirse en  amenazadora  realidad.  El  Dr.  Juárez  y  el 
General  Capdevila  comprendieron  entonces  en  toda  su 
magnitud  el  peligro  que  corrían,  y  con  ellos  el  uni- 
cato,  del  que  fuera  alejado  el  General   Roca. 

Con  éste,  por  consiguiente,  debía  mantenerse  la 
más  absoluta  discreción,  conociendo  Juárez  y  Cap- 
devila «de  todo  lo  que  es  capaz»  el  General  Roca 
para  llegar  al  fin,  Para  él  todos  los  medios  son  bue- 
nos si  son  coronados  por  el  éxito. 

El  General  Capdevila  recomendó  al  Dr.  Juárez  la 
más  absoluta  reserva;  que  á  nadie  diera  noticia  de 
los  sucesos  ocurridos  y  Juárez  contestó  asintiendo  y 
agregando: 

— Figúrese  romo  haré  para  estar  fínjiendo  tran- 
quilidad d  toda  esta  geiite,  hasta  que  llegue^i  Uís  9, 

Sin  embargo,  el  Dr.   Juárez,    mientras  llegaba  el  ' 
Gefe  de  Policía,  había  cometido  la  mas  grande  im- 
prudencia, la  indiscreción  que  le  costó  su  caída,  re- 
velando al  General  Roca  todo  cuanto  se  produjera  á 
su  alrededor. 

Cómo? — Véase  cómo,  y  se  conocerá  de  cuerpo  en- 
tero al  político  florentino,  pero  mas  que  florentino, 
napolitano,  por  su  perfidia. 


Roca  y  Juárez 


MAQUIAVELO      EN      ACCIÓN 


Presa  de  una  agitación  nerviosa,  que  en  vano  tra- 
taba de  dominar,  traicionando  sus  palabras  la  idea 
que  lo  embargaba,  encontró  el  General  Eoca  al  Dr. 
Juárez,  poco  después  de  la  entrevista  con  Palma  y 
Morosini.  Finjió  el  General  no  haber  reparado  en 
el  estado  de  ánimo  de  su  concuñado  y  pensó  que 
a'go  muy  grave  debía  desarrollarse  á  su  alrededor. 

Cambiaion  algunas  palabras  sin  importancia  y  el 
General,  siempre  en  acecho,  como  la  fiera  oculta  en 
el  matorral,  esperó  que  el  Dr.  Juárez  hablara,  porque 
el  Dr.  Juárez,  é\  mejor  que  nadie  lo  sabe,  es  por  ex- 
celencia indiscreto. 

Seguía,  con  su  mirada  torba,  las  contracciones  de 
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la  fisonomía  de  quién  más  tarde  debiera  ser  su  víc- 
tima, viendo  desencadenarse  en  él  toda  una  amedren- 
tadora tempestad,  y  allá,  en  su  interior,  se  decía:  «ha- 
blará y  lo  sabré  todo*. 

De  pronto  el  Dr.  Juárez,  pensando  tal  vez  que  su 
pariente  podría  prestarle  su  concurso,  interrumpid 
el  silencio,  diciendo: 

— Sabe,  Roca,  que  estamos   sobre  un   volcán! 

La  revolución  es  un  hecho. 

Y  el  florentino,  queriendo  conocer  detalles  para 
obrar,  contestó  con  un  acento  de  admiración  digno  de 
un  cómico: 

— ¡Cómo  .  .  .  ¿es  posible  que  Vd.  crea  en  esas 
tonterías?  ....  No  se  ajite  por  esas  pavadas!  .  .  . 
¡Cuántas  veces,  durante  estuve  en  el  gobierno,  me 
llegaron  anuncios  de  revoluciones  que  nunca  esta- 
llaron!   

— Nó, — interrumpió  el  Dr.  Juárez, — ahora  no  se 
trata  de  simples  rumores:  el  asunto  es  más  serio, 
pues  acabo  de  recibir  del  Mayor  Palma  revelaciones 
en  grado  sumo  alarmantes  .... 

— Dá  Vd.  mucha  importancia  á  tonterías!  .  .  -  . 
¿Quién  le  puede  hacer  una  revolución  con  éxito?  . .  • 
Alem?  — No  es  tan  tonto  para  creer  que  con  el  pue- 
blo se  pueda  volcar  un  gobierno  que  tiene  seis  6 
siete  mil  hombres  sobre  las  armas!  .... 

— Nó,  no  es  Alem, — interrumpió  el  Dr.  Juárez, — 
¿í  quién  debo  temer  en  este  caso. 


— Y  á  quién  entonces? 

— Al  General  Campos,  que  .... 

— Ríase  Vd.  de  esas  cosas!  ....  Luis  María  no 
se  mete  ni  se  meterá  en  revoluciones,  porque  no  es 
tan  tonto  para  exponer  su  bienestar  presente  en  una 

calaverada  de   tal    naturaleza Está    rico 

¿para  qué,  pues,  ha  de  entrar  en  empresas  descabe- 
lladas? 

— No  es  Luis  María,   es  Manuel  .... 

— ¡Ah  ....  Manuel!  Manuel  es  un  loco  á  quién 
no  se  le  puede  tomar  atadero.  ¿Qué  vá  á  hacer  Ma- 
nuel, cuando  no  tiene  simpatías  en  el  ejército  y  no 
arrastra  á  nadie?  .  .  .  Ríase  Vd.  de  pavadas! 

— Nó,  no  puedo  reír,  en  presencia  de  las  revela- 
ciones que  acaban  de  hacerme  Palma  y  Morosini, 
pues,  según  parece,  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  de 
la  guarnición  están  comprometidas  en  el  movimiento 
que  se  proyecta. 

Guardaron  silencio  hasta  que  Roca  lo  interrum- 
pió diciendo: 

— Bueno,  si  Yd.  se  empeña  en  creer, — por  más 
que  según  pienso  todo  no  pasa  ni  pasará  de  rumo- 
res—  cuente  siempre  con  que  estaré  á  su  lado  si  le- 
eulta,—  lo  que  mucho  dudo — de  que  efectivamente 
se  conspira  y  la  revolución  se  produce. 

¿Qué  más  hubiera  querido  saber  el  General  Roca? 
¿No  tenía  suficiente  con  lo  que  acababa  de  escuchar 
de  labios  de  su  concuñado?  ¿Qué  mas  necesitaba 
para  obrar? 
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Sabía  que  Palma  había  delatado  al  Greneral  Cam- 
pos; que  la  revolución  era  un  hecho,  y,  por  fín,  que 
Oampos  era  quién  la  encabezaba. 

El  secreto  revolucionario  estaba,  pues,  en  su  po- 
der; conocer  sus  detalles  era  tarea  bien  fácil  y  no 
tenia  sind  que  ponerse  en  campaña  para  hacer  ser- 
vir la  revolución  á  sus  intereses  políticos,  esto  es, 
como  vulgarmente  se  dice,  sacar  la  brasa  con  mano 
ajena. 

Debió  sentir  en  aquellos  momentos  las  brisas 
frescas  y  suaves  de  la  aurora,  tanto  tiempo  deseada^ 
en  que  el  juarismo,  que  lo  desalojara  del  gobierno 
y  quebrara  su  influencia,  pagaría  con  creceá  sus  au- 
dacias! Debió  sentir  dilatarse  sus  pulmones  y  en- 
sancharse su  pecho  ante  la  perspectiva,  ante  la 
esperanza  de  recuperar  el  poder  perdido! 

¿Cómo  se  manejaría  para  alcanzar  sus  propósitos? 
¿Cómo  haría  servir  á  sus  intereses  una  revolución 
encabezada  por  un  hombre  del  temple  de  Alem,  su 
enemigo  irreconciliable? 

El  acaso,  la  suerte,  la  fortuna  ha  favorecido  siem- 
pre en  mucho  la  carrera  política  del  General  Roca, 
de  ese  hombre  que,  fiándose  en  su  buena  estrella,  se 
juega  con  decisión  y  persevera  hasta  alcanzar  el 
éxito,  que  es  lo  único  á  que  aspira. 


En  casa  del   Dr«  Juárez 


El.  GENERAL  LEVALLE  PROPONE  LA  CELADA  AL 
GENERAL  CAMPOS 

Correspondiendo  á  la  urgencia  del  llamado  presi- 
dencial, todos  los  ministros  concurrieron  puntuales, 
comprendiendo  que  de  algo  muy  grave  debía  tratar- 
se, en  vista  del  sitio,  hora  y  urgencia  de  la  cita. 

A  las  9  en  punto  de  la  noche  los  ministros  Zava- 
lía,  Saenz  Peña,  Juan  A.  García,  Astigueta,  Levalle 
y  el  Gefe  de  Policía  se  encontraban  reunidos  en  casa 
del  Presidente,  quién  les  manifestó  el  objeto  de  la 
entrevista,  que  no  era  otro  que  adoptar  las  medidas 
que  se  creyeran  convenientes,  en  atención  á  las  re- 
velaciones del  Mayor  Palma. 

El  Gefe  de  Policía  amplió  la  exposición  del  Pre- 
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sidente,  diciendo  que  el  Mayor  Fossa  habíale  revela- 
do que  el  Dr.  H.  Irigoyen  se  le  había  acercado  en 
días  anteriores,  tratando  de  comprometerlo  en  el 
movimiento  que  se  preparaba,  lo  que  le  demostraba 
evidentemente  que,  cuando  se  buscaba  el  concurso 
de  un  regimiento  de  caballería  y  de  un  cuerpo  como 
el  de  Bomberos,  era  porque  efectivamente,  como 
lo  aseguraba  Palma  al  Presidente,  por  revelación  deí 
General  Campos,  todos  ó  una  mayoría  de  los  demás 
cuerpos  debían  estar  minados  por  la  revolución.  Que 
no  podía  suponer  que  solamente  con  los  dos  cuerpos 
solicitados  se  intentara  producir  el  movimiento  y, 
presumible  era,  que  estos  habían  sido  dejados  para 
última  hora  después  de  haber  alcanzado  el  com- 
promiso de  los  demás  cuerpos  de  la  guarnición. 

Interrumpióle  el  General  Levalle,  cuya  vanidad 
está  en  razón  directa  del  cuadrado  de  su  volumen, 
protestando  por  el  honor  del  ejército,  sobre  el  cual  no 
debían  arrojarse  sembras,  para  concluir  diciendo 
que  el  Presidente  podía  dormir  tranquilo  confiada 
en  el  General  Levalle  y  las  tropas  de  la  guarnicióny 
ó  algo  muy  parecido,  que  lo  mismo  significa  c 
importa. 

Ante  seguiidades  tan  viril  y  categóricamente  ex- 
presadas, los  temores  del  Dr.  Juárez,  si  no  fueron 
disipados,  por  lo  menos  se  mitigaron,  volviendo  al 
propio  tiempo  la  tranquilidad  al  espíritu  de  los  se- 
ñores ministros  que,  al  escuchar  al  Presidente  y  Ge- 
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neral  Capdevila,  pensaron,  seguramente,  encontrarse 
sobre  un  volcán  próximo  á  la  erupción. 

¿  Pero  qu(í  debía  hacerse  respecto  del  General 
Campos? 

¿Qué  medidas  debían  adoptarse? 

La  sola  declaración  de  Palma  no  era  suficiente 
para  entablar  formal  juicio  contra  el  Greneral  Cam- 
pos, quién  podía  negar  el  hecho  y  hacer  imposible 
su  investigación. 

Todos  los  ministros  presentes,  estamos  seguros, 
pensaron  en  una  celada,  pero  á  nadie  sino  al  Gene- 
ral Levalle  le  cupo  el  honor  de  proponerla  y  fué 
aceptada. 

El  Mayor  Palma  debía  dar  una  cita  al  General 
Campos,  á  la  que  asistiría  oculto  el  Coronel  Leyría  y 
algunos  otros  militares,  con  el  propósito  de  escuchar 
cuanto  dijera  el  general  revolucionario  y,  una  vez 
terminada  la  conferencia,  apresarlo. 

De  acuerdo  con  este  temperamento  se  adoptaron 
algunas  medidas  de  precaución  y  se  le  dieron  ins- 
trucciones al  Mayor  Palma  para  que  procediera  en 
consecuencia.  Una  vez  en  la  pendiente,  Palma  no 
vio  ni  reparó  en  el  abismo  en  que  caía,  aceptando 
sin  protesta  el  papel  odioso  y  pérfido  que  se  le  con- 
fiaba. 

Al  día   siguiente,   el  General  Campos  recibía  un 

billete  de  Palma,  por  intermedio   del  Mayor  Yas- 

quez,  dándole  la    cita  convenida,   sin  sospechar  ni 
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remotamente  que  aquello  no  era  otra  cosa  que  una 
celada  tendida  por  el  General  Levalle  y  consumada 
por  aquél  que  le  jurara,  por  la  cruz  y  por  su  honor 
Je  boldado,   que  no  lo  traicionaría  jamás. 

Pero  ¿qué  podía  temer  el  General  Campos  si 
un  espíritu  generoso  y  astuto  velaba  por  él? 

El  General  Roca,  así  como  logró  conocer  el  movi- 
miento revolucionario  eu  su  orígeu  y  detalles,  así 
también  supo,  en  la  misma  noche  que  se  reunieron 
los  ministros  en  casa  del  Dr.  Juárez,  lo  que  se  re- 
solviera respecto  al  general  revolucionario. 

¡Con  un  ángel  guardián  como  el  Greneral  Roca,  se 
puede  dormir  tranquilo — en  algunas  ocasiones;  no 
en  todas! 

Pero  ¿quién  comunicó  al  General  Roca  el  plan 
adoptado? — El  Dr.  Pelligrini,  tal  vez,  podría  respon- 
der á  esta  pregunta. 


El  General  Roca  en  acción 


VISITA  AL  GENERAL  RACEDO 


Sabemos  ya,  cdrao,  con  habilidad  maquiavélica^ 
logró  el  General  Roca  conocer  el  movimiento  revo- 
lucionario de  labios  del  Dr.  Juárez.  Véamoslo  ahora 
actuando  y  desplegando  sus  habilidades  florentinas. 

Esa  misma  noche,  mientras  el  Dr.  Juárez  confe- 
renciaba con  sus  ministros  y  el  Gefe  de  Policía,  el 
General  Eoca  visitaba  en  su  casa  de  la  calle  Vic- 
toria al  General  Racedo,  para  explorar  su  opinión  y 
al  mismo  tiempo  saber  si  estaba  ó  n<5  comprometido 
en  el  movimiento  que  se  preparaba. 

Mucho  tiempo  hacía  que  el  General  Roca  no  vi- 
sitaba al  General  Racedo  y  como  éste  estaba  en  el 
secreto  revolucionario,  sorprendióle   la  visita  de  su 
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colega,  preparándose  al  abordaje  que  supuso  le  lle- 
varía. 

Efectivamente;    después   de  los  preliminares    de 

toda  visita,  de  las  cortesías  de  estilo,   el   Greneral 

B-oca,  sin  fintas  ni  rodeos,  fuésele  derecho  á  fondo. 

— ¿Y  qué  opina.  General  Racedo,  de  la   situación 

política? — Qué  piensa Yd.  á  su  respecto?.  .  .  . 

—¿Qué  quiere  que  opine?  ....  ¿Qué  quiere  que 
piense,  General?.  .  ,  Que  es  insostenible;  que  debe 
caer.  .  .  .  Juárez  no  ha  sabido  conservar  sus  ami- 
gos y  ahora  no  tiene  quién  lo  apuntale. 

— Creo  como  Vd.,  General; — respondió  Roca- 
creo  que  debe  caer;  y  aún  más,  que  es  una  vergüenza 
para  el  país  la  escandalosa  administración  de  Juá- 
rez. Siento  tenerlo  que  decir,  pero  es  la  verdad. 

El  General  Racedo  aprovechó  el  flanco  que  le 
ofreciera  el  giro  de  la  conversación  para  desorientar 
á  su  interlocutor,  aunque  no  fuera  sino  por  un  ins- 
tante, interrogando  á  su  vez; 

— ¿Y  los  hombres  de  la  «Unión  Cívica»,  en  presen- 
cia de  tanto  escándalo,  que  actitud  asumirán? 

Con  esta  pregunta  logró  el  General  Racedo  des- 
concertar al  General  Roca  en  su  plan,  pero  solo  por 
un  momento,  pues  volvió  á  la  carga  nuevamente 
después  de  un  corto  silencio: 

— ¿Y  Vd.,  noha  sido  hablado  para  un  movimiento 
revolucionario  que  debe  estallar  de  un  momento  á 
otro? 
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— N<5; — contestó  inmediatamente  Racedo; — no  se 
me  ha  hablado  una  sola  palabra  al  respecto;  pero  si 
me  dieran  un  buque,  armas  y  municiones  no  tendría 
inconveniente  en  producir  la  revolución  en  Entre- 
Rios  .... 

— Nó,  no  es  en  aquella  provincia  donde  debe  es- 
tallar, sino  aquí,  en  el  momento  menos  pensado. 
Toda  la  oficialidad  de  la  guarnición  está  comprome- 
tida y  cuando  menos  lo  esperemos  se  armará  la 
gorda. 

— No  sabía  nada;  ....  No  se  me  ha  hablado  del 
asunto  por  nadie  !   .  .  . 

—  Creo  que  la  revolución  está  justificada,  y  tam- 
bién que  no  se  la  puede  dejar  de  prestar  el  concurso 
que  ella  pudiera  solicitar. 

¡He  aquí  un  revolucionario  con  quien  jamás  contó 
la  «Union  Cívica»! 

¡He  aquí  un  revolucionario  en  casa  del  General 
Racedo  y  conservador  al  lado  del  Presidente  Juá- 
rez! 

¡Aquí  cree  que  es  una  vergüenza  para  el  país  su 
administración  y  en  su  propia  casa  le  ofrece  el 
concurso  de  su  brazo  para  sostenerla! 

Erró  su  camino  el  General  Roca!  Debió  ser  cómico; 
y  seguros  estamos  que  en  el  teatro  hubiera  llegado 
á  las  alturas,  mientras  que  en  política  no  ha  sido 
sino  una  calamidad  para  la  patria. 

Los  mitristas  dicen  que  está  arrepentido  de  sus 
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errores,  que  está  dispuesto  á  expiarlos  y  muchas 
cosas  con  que  disculpan  las  espúreas  y  sacrilegas 
nupcias  de  los  Generales.  Y  esto  dicen,  aún  hoy, 
cuando  ya  debían  sentir  en  las  entrañas  la  perfidia 
que  los  desbanda  y  que  arranca  al  ídolo  de  su  altar 
para  arrastrarlo  por  el  fango. 

Cuando  el  General  Roca  se  retirara,  el  General 
Racedo  quedó  sorprendido  de  que  conociera  el  mo- 
vimiento revolucionario  y,  mucho  más,  de  que  tan 
violentamente  se  expresara  contra  la  administración 
del  Dr.  Juárez. 

¡Ignoraba,  sin  embargo,  que  momentos  antes  ha- 
bíale prometido  el  concurso  de  su  brazo  para  soste- 
nerla! 


£1  General  Roca  eii  acción 


LIBRA  AL  GENERAL  CAMPOS'  DE  LA  CELADA 


Horas  después  de  recibir  el  General  Campos  el 
billete-cita  del  Mayor  Palma  que,  como  hemos  di- 
cho, no  era  siiió  la  invitacióu  á  la  celada  que  pro- 
yectara el  General  Levalle,  recibía  también  la  visita 
de  un  pariente  suvo,  el  caballero  X.  X.,  quién 
llegó  á  presencia  del  General  bajóla  presión  de  una 
agitación  que  apenas  le  permitía  expresar  sus  ideas. 

— Qué  hay?.  ..Quésucede? — preguntóle  el  General. 

Y  sin  contestar  á  la  pregunta  hecha,  á  su  vez 
interrogó  el  señor  X.  X. 

— Tiene  Vd.  una  cita  para  esta  noche?... 

— Efectivamente. 

— En  casa  del  Mayor  Palma?... 
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"Es  cierto.   ¿Cómo  lo  sabe  Vd? 

— Lo  sé  por  un  amigo  quién  acaba  de  pedirme 
que  avise  á  Yd.  que  se  le  tiende  una  celada  y  le 
ruegue  que  no  concurra. 

— Pero  ¿quién  es  ese  amigo  que  le  ha  dicho  eto 
á  Vd? 

— No  puedo  decirlo;  porque  he  empeñado  mi  pa- 
labra de  honor  de  que  jamás  sabría  Yd.,  por  mi 
boca,  el  nombre  de  quién  me  ha  dado  este  aviso. 

— Yd.  comprende  que  á  un  hombre  como  yo,  no 
le  satisfacen  tales  razones 

— Sin  embargo,  no  puedo  darle  otras.  No  con- 
curra Yd.  áesa  cita,  porque  no  es  sino  una  celada... 
Palma  lo  ha  traicionado.  .  .     No  puedo  decirle  más. 

Por  el  acento  emocionado  y  de  convicción  del  se- 
ñor X.  X.,  por  la  forma  en  que  le  diera  el  oportuno 
aviso,  en  todo  los  detalles,  comprendió  el  Greneral 
Campos  que  cuanto  se  le  dijera  debía  ser  exacto  y 
creyendo  en  la  traición  de  Palma,  resolvió  no  acudir 
á  la  cita  y  dar  aviso  á  la  Junta  Revolucionaria,  que 
esa  noche  reuníase  en  casa  del  ciudadano  Sr.  Ben- 
jamín Butteler. 

Así  lo  hizo;  y  apenas  hubo  entrado,  á  la  casa  de 
aquel  buen  ciudadano,  dirigiéndose  al  Coronel  Fi- 
gueroa,  que  estaba  sentado  cerca  de  una  estufa, 
díjole: 

— Ahora  sí,  Coronel,  me  parece  que  vamos  á  que- 
dar como  loros  en  la  estaca. 


—  49  — 

Y  refirió  á  todos  los  miembros  de  la  Junta,  pre- 
sente?, todo  cuanto  ocurriera,  agregando  que  creía  ea 
la  traición  de  Palma.  La  relación  del  General  Cam- 
pos cayó,  como  se  comprende,  como  balde  de  agua 
helada  sobre  las  cabezas  calentarientas  de  aquellos 
hombres  que,  ansiosos  esperaban  estallara  la  revolu- 
ción y  que,  por  un  momento,  vieron  exparcidas  al 
huracán  sus  esperanzas. 

Fué  un  ¡sálvese  quién  pueda! 

El  General  Campos  y  el  Coronel  Figueroa  fucroa 
á  dar  al  Pasatiempo;  el  Mayor  Vasquez  al  San  Mar- 
tín y  los  demás,  unos  se  retiraron  y  otros  continua- 
ron esperando  el  desarrollo  de  los  sucesos. 

Ahora  bien.  ¿Por  quién  llegó  á  saber  el  caballero 
X.  X.  que  se  le  tendía  una  celada  al  General  Cara- 
pos?  ¿Por  qué  con  tanto  misterio  se  guardó  y  se  ha 
guardado  hasta  ahora  el  nombre  de  quién  diera  el 
aviso?  (^) 

Bien  dicen  los  españoles,  con  aire  sentencioso  j 
pronunciando  bien  silvada  la  5,  «para  verdades  el 
tiempo».  Recién  ahora,  después  de  año  y  medio, 
hemos  llegado  á  saberlo! 


(1)  «El  viernes  18  de  Julio,  cuardo  se  reunió  la  Junta,  el  General  Campos 
nos  informó  de  lo  que  le  había  ocurrido  durante  el  dia.  Un  amigo  se  le  había 
acercado,  con  el  encargo  de  oír  o  cuyo  nombre  reservaba,  conjurándole  á  que 
no  s;iliera  de  su  casa  durante  ese  dia  y  esa  noche,  porque  1c  amenazaba  gravo 
peligro.» — Exposición  del  Dr.  del  Valle, 
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Quién  vio  al  señor  X.  X.  fué  el  señor  Juliao 
Martínez. 

Y  quién  avisó  al  señor  Martínez? 

Vamos  á  decirlo. 

Mantenía  y  mantiene  el  señor  Martínez  cordiales 
relaciones  con  d  General  Roca  y  á  nadie  mejor  que  á 
él  podría  el  General  confiar  un  secreto. 

Llamólo,  pues,  y  después  de  exigirle  que  empeña- 
ra su  palabra  de  honor  de  que  jamás  se  sabría  de 
que  él, — el  General  Roca — había  sido  quién  diera  el 
aviso,  pidióle  que,  sin  pérdida  de  tiempo,  se  dirigiera 
personalmente  al  General  Campos  para  librarlo  de  la 
celada  que  el  General  Levalle  le  tendía  para  esa 
noche.  Por  una  ú  otra  causa,  el  señor  Martínez  de- 
legó el  cometido  en  el  señor  X.  X. 

¿Cuál  era  el  propósito  del  General  Roca  al  liber- 
tar de  aquella  celada  al  General  Campos? — ¿Fué  úni- 
camente el  buen  deseo,  la  amistad,  quién  lo  inspiró 
á  observar  tal  conducta?  Si  así  fuera  ¿por  qué  no 
fué  personalmente  á  salvar  al  amigo?  ¿por  qué  exigía 
la  palabra  de  honor  de  que,  en  el  asunto,  su  nombre 
no  había  de  mezclarse  para  nada? — ¿Es  qué  ya  pen- 
saba en  el  «poco  de  olvido  alrededor  de  su  nombre» 
que  ha  pedido  después? 

La  relación  exacta  y  verídica  de  hechos  que  más 
tarde  se  produjeron  nos  dá  convicción  respecto 
de  la  conducta,  en  este  caso,  del  General  Roca. 

Sin  embargo,  al  día  siguiente,  y  á  pesar  del  opor- 
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tuno  aviso,  el  General  ('ampos  recibía  orden  de  pri- 
sión, que  cumplió  en  el  cuartel  del  bizarro  y  valien- 
te 10  de  Infantería;  el  Coronel  Figueroa  en  el  1^  de 
la  misma  arma,  el  Mayor  Garaita  en  el  10  y  se  bus- 
caba al  Mayor  Vasquez.  (^) 


(1)  «El  Major  Vasijucz  había  contestado  á  Palma,  moiii  propio,  p.-i  la.fi- 
to,  en  una  tarjeia  que  ¡rían  (con  el  General  Campos)  á  la  hora  indicada.» — 
Exposiiióii  del  Dr.  del  Valle. 


Bl  sumario  militar 


UNA    MANO    DESCONOCIDA    PARALIZA    SU    TRÁMITE 


La  prensa  de  oposiciÓD,  es  decir.  La  Nación  y 
El  DiariOj  no  conocía,  no  estaba  iniciada  en  la  cons- 
piración, porque  la  Junta  Revolucionaria  vio  en  ello 
un  peligro,  siendo  La  Nación  órgano  del  General 
Mitre  y  El  Diario  del  Dr.  Rocha,  de  quién,  apesar  de 
los  consejos  del  primero,  ni  siquiera  se  intentó  bus- 
car su  concurso  y  sí,  por  el  contrario,  se  distanció  por 
sueltos  pérfidos  de  El  Argentino» 

Así,  pues,  la  noticia  de  la  prisión  del  General 
Campos,  Coronel  Figueroa  y  Mayor  Garaita,  llegó 
hasta  ella  como  una  sorpresa,  como  algo  muy  ines- 
perado, por  más  que  en  la  Junta  Ejecutiva  del  Co- 
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mité  de  la    «Unión  Cívica»    figuraran  sus  redacto- 
res. 

Se  les  desconfiaba! 

Pero  la  inesperada  noticia  no  solo  produjo  sen- 
sación en  la  prensa  sino  también  en  el  pueblo  entero 
de  la  República,  que  vivía  ignorando  la  misteriosa 
conspiración. 

Pasado  el  primer  momento  de  sorpresa  se  creyó 
que  no  era  sino  una  medida  arbitraria,  dictada  por 
los  temores  que  agitaban  al  gobierno;  más  la  acusa- 
ción terminante  del  Mayor  Palma,  las  medidas  pre- 
caucionales  de  los  hombres  del  gobierno  y  la  agita- 
ción de  los  de  la  «Unión  Cívica»;  pusieron  de  mani- 
fiesto que  algo  grave  se  tramaba,  que  la  revolución 
se  forjaba. 

Los  directores  de  h  prensa  de  oposición,  sin  em- 
bargo, no  se  pusieron  de  acuerdo,  ni  tampoco  reci- 
bieron instrucciones  de  la  «Unión  Cívica»;  pero  por 
instinto  más  que  por  un  acto  deliberado  del  racioci- 
nio, aglomeraron  el  ridículo  al  rededor  de  la  causa 
que  produjera  las  prisiones  hechas,  prestando  así 
amparo  á  la  conspiración  en  sus  trabajos. 

El  gobierno  mandó  instruir  el  sumario  correspon- 
diente y  á  pesar  de  las  declaraciones  terminantes  del 
Mayor  Palma,  que  llegó  hasta  desafiar  al  Greneral 
Campos  á  que  lo  desmintiera;  apesar  de  la  confesión 
del  Mayor  Garaita,  que  no  tuvo  inconveniente  en  de- 


—    00    — 

clarar  que  era  conspirador  (i)  y,  apesar  también  de 
la  propaganda  del  Sud'Aiyiérica  que  hizo  conocer  en 
todos  sus  detalles  la  declaración  y  acusación  del 
Mayor  Palma,  el  Fiscal  Militar  procedió  con  pies  de 
plomo,  dando  mayor  importancia  á  las  acusaciones 
del  Coronel  Figueroa  contra  el  General  Capdevila 
que  á  la  causa  originaria  del  sumario. 

Y  tomadas  las  declaraciones  á  los  presos,  dentro 
de  las  24  horas,  levantóseles  la  incomunicación  en 
que  se  encontraban,  pudiendo,  desde  aquel  momento, 
recibir  á  las  muchas  personas  que  querían  visitarlos 
y  también  continuar  entendiéndose  con  la  Junta  Ro- 
volucionaria. 

El  sumario,  levantado  de  una  manera  irregular, 
pero  en  que  constaba  la  declaración  del  Mayor  Pal- 
ma,— acusando  formí^l  y  terminantemente  al  General 
Campos  por  el  delito  de  sedición,  con  la  circunstancia 
agravante  de  que  para  consumarlo  habíale  hecho 
revelación  de  las  fuerzas,  ge  fes  y  oficiales  con  que 
el  movimiento  revolucionario  contaba  para  derrocar 
al  gobierno  ("-)— pasó  al  Auditor  de  Guerra,  Dr.  Esca- 
lada, amigo  del  General    Roca,  el    que   guardó  la 


(1)  «Xo  tardamos  en  saber  que  Garaita  se  había  declaiado  rtvo'ucionario 
y  mencionado  el  nombre  del  General  Campos.» — Exposición  del  Dr.  del 
Valle. 

(2)  «Felizmente  no  tuvo  gran  consecuencia  la  delación  de  Pa'nia  ...  á  quién, 
dcsgracjadamcnte,  el  General  Campos  enteró  de  cuales  eran  los  cuerpos  com- 
prometidos y,  en  l'ín,  ce  todos  los  detalles  y  nombres  propios  de  ofíciolcs 
princip.des.  » — Exposiiion  del  Coronel  Figueroa. 
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más  profunda  reserva  y  retardó  su  examen  y  estudio,, 
sin  pronunciar  sentencia  hasta  que  la  revolución 
estallara.  (^) 

No  dudamos  de  la  rectitud  de  procederes  del  J)r, 
Escalada,  no  creemos  tampoco  que  en  complot  con 
alguien  haya  demorado  intencionalmente  el  estudio 
del  sumario  instruido  por  el  Fiscal  Militar;  pero,  sí, 
no  dudamos  que  alguien,  por  intermedio  de  segunda 
persona,  haya  hecho  pesar  sobre  el  espíritu  del  Au- 
ditor de  Guerra  serias  reflexiones  respecto  á  la  gra- 
vedad del  asunto,  aconsejándole  un  detenido  estudio 
del  sumario  puss  de  él  estaba  pendiente  la  cabeza 
de  un  General  de  la  Nación,  un  Coronel  y  un3Iayor, 
cuyos  grados  fueran  ganados  en  servicios  de  la  pa- 
tria. 

Pero  ¿quién  fué  ese  alguien^  de  espíritu  tan  repo- 
sado, tan  recto  y  justo  que  tan  prudentemente  acon- 
sejara di  Auditor  de  Gruerra? 

No  lo  sabemos;  pero  nadie  con  nosotros  dejará 
de  pensar  que,  quién  salvó  al  General  Campos  de  la 
celr.da  que  le  tendiera  el  General  Levalle,  es  el  mis- 
mo que  obrara  en  el  espíritu  del  Auditor  de  Guerra, 


(1)  El  mismo  día  2G,  ignorando  el  Dr.  Escalada  el  estallido  de  la  revolución, 
dirijíasc  al  centro  ca  el  tramway  de  la  calle  Piedad,  llevando  el  sumario  ins- 
truido. Un  amigo  preguntóle  que  noticias  tenía  sobre  la  revolución  y  con- 
testó: 

— No  hay  nada. 

Apenas  hubo  pronunciado  estas  palabras,  se  escucharon  los  primeros  tiros 
en  el  Parque. —  Verstóji  popiilur. 
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tambieD,  como  en  el  primer  caso,  por  intermedio  de 
segunda  persona. 

Había  que  ganar  tiempo. 

Una  de  las  primeras  visitas  que  el  General  Cam- 
pos recibió  en  su  prisión  fué  la  del  General  Roca, 
visita  tan  larga  que  llamó  justamente  la  atención  de  la 
oficialidad  del  10  que  era,  tan  revolucionaria  como  la 
misma  Junta,  sin  que  esta  lo  supiera. 


I^os  Generales  Roca  y  Campos 


PACTO    SECRETO? 


No  hay  sino  dos  hombres  que  sepau  con  exactitud 
lo  que  se  trató  en  la  larga  visita  del  General  Roca 
al  General  Campos,  en  su  prisión,  y  estos  son:  el 
General  Campos  y  el  General  Roca. 

¿Hipotéticamente  no  podríamos  alcanzar  la  sínte- 
sis de  esa  conferencia?  Creemos  que  sí,  estudiando, 
aunque  sea  rápidamente,  la  situación  de  aquellos  dos 
hombres,  sus  aspiraciones  y  sus  caracteres. 

Sabemos  ya  que  el  General  Hoca  era  conocedor^ 
hasta  en  sus  detalles,  del  movimiento  que  se  prepa- 
raba; sabemos  igualmente  que  su  visita  al  General 
Racedo,  no  fué  con  otro  objeto  que  incitarlo  á  to- 
mar parte  en  él;  también,  que  fué  él  quién  salvó  al 
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General  Campos  de  la  celada  tendida  por  el  General 
Levalle,  y,  por  último,  que  él  y  nadie  más  que  él 
quién,  en  una  ú  otra  forma,  obrara  para  que  el  suma- 
rio instruido  por  la  Fiscalía  Militar  fuera  estudiado 
detenidamente  por  el  Auditor  de  Gruerra. 

Y,  al  propio  tiempo,  sabemos  igualmente,  que  el 
General  Roca  se  había  declarado  entusiasta  revolucio- 
nario al  General  Racedo,  sin  recordar  sus  protestas  de 
lealtad  ni  el  concurso  ofrecido  momentos  antes  al 
Presidente  Juárez. 

Era,  pues,  ó  no  revolucionario?  ¿Quería  ó  no  la 
caída  de  Juárez? 

Para  contestar  á  estas  preguntas  nos  bastará  es- 
tudiar la  situación  política  del  General  Roca,  en 
aquel  entórxces. 

El  General  Roca  no  era,  en  aquella  época,  sino  un 
ciudadano  con  voto,  desprestigiado  y  fundido  po- 
líticamente, sin  influencia  alguna  ni  en  el  pueblo  ni 
en  el  ejército.  Hasta  el  Coronel  Bedoya,  su  antiguo 
amigo,  le  cuerpeaba!  El  juarismo  lo  había  desalo- 
jado de  sus  posiciones,  alejándolo  en  absoluto  de  la 
excena.  No  era  nadie;  no  pesaba  en  la  balanza  ni 
mucho  ni  poco.  Tal  era,  con  verdad  y  exactitud,  la 
situación  política  de  General  Roca. 

Ahora  bien  ¿él,  ex-presidente  de  la  república,  que 

se  hizo  proclamar  jefe  único  por  sus  partidarios  de 

otros  tiempos,  arbitrario  y  absoluto  por  educación  y 

emperamento,  podía  resignarse  al  alejamiento  que^ 
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le  impusiera  el  juarismo? — ¿No  acecharía  día  y 
noche  la  oportunidad  de  volcar  á  aquellos  que  lo 
desalojaran  de  sus  posiciones,  quebrándolo  políti- 
camente?— Claro  que  sí;  y  esto  es  lo  humano. 

Estaba,  pues,  con  la  revolución,  en  cuanto  ella  se 
concretara  al  derrocamiento  de  Juárez.  Deseaba  la 
caída  del  Presidente,  acariciaba  esta  idea  coa  toda 
la  voluptuosidad  de  la  vendettcty  pero  no  se  le  ocul- 
taba que  triunfante  el  movimiento  revolucionario,  él 
sería  una  de  sus  primeras  víctimas,  porque  á  su  ca- 
beza se  encontraban,  con  excepción  del  General 
Campos,  sus  mtís  encarnizados  enemigos:  Alem, 
De  María,  E-omero,  etc. 

Pííblico  y  notorio  era,  y  sabíalo  el  General  Roca, 
que  entre  el  General  Campos  y  el  Dr.  Alem  existía 
un  desacuerdo  profundo;  que  las  aspiraciones  del 
gefe  militar  de  la  revolución  no  eran  otras  que  llevar 
al  poder  al  General  Mitre;  y,  por  otra  parte,  que  «la 
más  grande  aspiración  de  éste,  era  ser  designado 
candidato  á  la  presidencia  de  la  república  por  ua 
acuerdo  patriótico  de  todos  los  partidos,  no  por 
vanagloria,  no  por  vanidad,  sino  pura  poder  delegar 
tan  alto  honor  en  un  ciudadano  virtuoso  que  hicie- 
ra la  felicidad  de  la  patria». 

Tal  vez  en  afelios  supremos  momentos  de  su 
vida,  saboreando  de  antemano  las  dulzuras  de  una 
venganza  próxima,  sintió  al  propio  tiempo,  dentro 
del  pecho,  el  remordimiento  de  sus  enormes  culpas. 
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¿Cómo  podría  realizar  su  vendetta  y  cómo  dar  elo- 
cuente testimonio  de  sii  arrepentimiento? 

De  una  sola  manera:  apoderándose  del  gobierno 
y,  reconquistadas  las  posiciones  perdidas,  poniéndo- 
las al  servicio  del  mitrismo,  porque,  al  fin  y  al  cabo 
el  General  Mitre  con  todos  sus  grandes  errores> 
era  y  es  una  personalidad  nacional  y  por  más  que 
el  General  Roca  piense  de  él  que  no  es  sino  un 
tonto  vanidoso. 

Pero  ¿cómo  rcalizai'  este  plan?  No  I^  quedaba 
sino  un  camino:  ponerse  de  acuerdo  con  el  General 
Campos,  jefe  militar  de  la  revolución. 

El  General  Campos,  preso  y  bajo  la  acusación 
del  Mayor  Palma,  debió  pensar  que  la  revolución 
estaba  perdida,  porque  á  nadie  mejíír  que  á  él  cons- 
taba que  sus  revelaciones  al  segundo  gefe  del  11  de 
caballería  eran  bien  comprometedoras.  No  debió 
temer  por  las  responsabilidades  personales  que  la 
acusación  y  sentencia  del  Auditor  de  Guerra  podrían 
reportarle,  —porque  psra  los  hombres  de  honor  la 
vida  nada  importa  ni  significa  en  tales  circunstan- 
cias,— sino  el  fracaso  del  movimiento  y  con  él  la 
perpetuación  del  Dr.  Juárez  y  su  círculo  en  el  go- 
bierno, la  perpetuación  del  oprobioso  sistema  ira- 
plantado.  ^^ 

Por  otra  parte,  profundamente  distanciado  del 
Dr.  Alem;  pensando  que  si  la  revolución  no  fraca- 
saba y  llegaba  al  triunfo  éste  sería  ungido  por  la 
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victoria;  y  creyendo  que  jamás  el  Dr.  Alem  ha  podi- 
do ni  podrá  hacer  la  felicidad  de  la  patria, — porque 
para  realizarla  son  necesarios  hombres  de  espíritu 
levantado  y  no  de  pequeñas  pasiones  y  grandes 
rencores, — debió  sentirse  desfallecer  é  imajinarse 
que  la  causa  popular  estaba  perdida. 

El  General  Campos,  hoy  como  ayer,  ha  creído  y 
cree  que  el  único  hombre  capaz  de  salvar  al  país 
del  caos,  del  abismo  en  que  se  encuentra,  era  y  es 
el  General  Mitre,  respirando  en  esa  atmósfera 
donde  la  personalidad  de  D.  Bartolo  no  se  discute, 
donde  sus  derrotas  se  convierten  en  triunfos,  y 
donde  hasta  sus  versos  son  proclamados  como  obra> 
maestras  del  genio. 

Mitrista  entusiasta,  y  juzgando  con  ese  criterio 
que  los  presenta  como  convencidos  de  que  son  in- 
cuestionablemente la  inmensa  mayoría  del  país, — 
que  son  el  pueblo,  en  una  palabra;  -  que  en  sus  filas 
se  cuentan  los  hombres  que  mayor  valimiento  han 
alcanzado  en  las  letras,ven  las  ciencias,  en  la  milicia, 
en  la  política,  etc.;  que  ellos  son  los  únicos  capaces 
de  hacer  la  felicidad  de  la  patria  ¿por  qué  no  había 
de  aceptar  el  concurso  de  quién  se  le  presentara 
ofreciéndole  la  realización  de  sus  esperanzas  patrió- 
ticas? ¿Por  qué  no  había  de  aceptar  un  ^^ac/o  que 
le  asegurara  el  derrocamiento  de  Juárez  y  la  exalta- 
ción al  poder  del  General  Mitre,  librando  al  misma 
tiempo  á  la  patria  de  un  gobierno  presidido  por  el 


Dr.  Alem?  Claro  que  sí;  y  estemos  seguros,  porqnc 
conocemos  muy  bien  al  General  Campos,  que  por 
su  mente  jamás  cruzaría,  en  tal  caso,  ni  la  sospecha 
deque  con  ello  cometería  una  deslealtad,  ni  su  con- 
ciencia lo  acusaría  de  una  mala  acción. 

¿Cuál  era  el  propósito  del  General  Campos  al 
ponerse  al  frente  de  las  fuerzas  revolucionarias, 
arriesgándolo  todo,  familia,  intereses,  gloria?  No 
era  otro  que  servir  á  su  patria,  libertándola  de 
quienes  la  escaroecierau. 

¿Quién  ó  quiénes  podrían,  en  su  concepto,  juz- 
gando con  ese  criterio  de  que  hemos  hablado,  rea- 
lizar la  felicidad  de  la  patria?  Nadie  sino  el  Gene- 
ral Mitre  y  su  partido. 

Alcanzando,  pues,  por  uno  ú  otro  medio  el  derro- 
camiento de  Juárez  y  su  sistema;  y  asegurando  al 
propio  tiempo  la  presidencia  al  General  Mitre,  debió 
creer  que  realizaba  las  aspiraciones  del  pueblo 
argentino. 

¿Supo  el  General  Roca  explotar  debidamente 
estas  circunstancias  y  las  de  tener  en  sus  manos 
todos  los  hilos  revolucionarios  que  podían  decidir 
la  suerte  de  este  movimiento? 

¿Una  negativa  del  General  Campos, — siempre  hi- 
potéticamente,— si  el  General  Eoca  hubiera  querido, 
no  hubiera  producido  el  inmediato  encarcelamiento 
de  la  oficialidad  del  1^,  del  5^,  del  9^  de  Infantería, 
del  1^  de  Artillería,  del  Batallón  Ingenieros,  etc., — 
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porque  todo  lo  sabía  el  General  Roca, — y  el  aborto, 
por  consiguiente  de  la  revolución? 

¿Y  abortando  la  revolución  no  se  perpetuaba  ea 
el  gobierno  el  Dr.  Juárez,  dando  razón  á  su  dicta- 
dura? 

¿Supo  el  General  Roca  plantear  el  dilema:  ó  cae 
el  Dr.  Juárez  y  se  asegura  la  presidencia  al  Genera] 
Mitre  ó  la  revolución  fracasa  y  el  Dr.  Juárez  se 
perpetúa  en  el  mando? 

Al  terminar  la  lectura  de  este  capítulo,  más  de  un 
lector  se  preguntará  ¿porqué  el  que  escribe  supone 
que  el  General  Roca  hayase  dirigido  al  General  Cam- 
pos, procurando  por  este  medio  recuperar  las  posicio- 
nes perdidas,  cuando  más  fácil  le  hubiera  sido  pre- 
venir al  pane7ite,  salvarlo  de  la  catástrofe  y  alcan- 
zar á  su  lado  lo  que  por  otro  buscaba?  Por  una 
sencillísima  lazón:  porqué  de  Juárez  nada  podía 
esperar  el  General  Roca,  y  nada  podía  esperar  por 
qué  demasiado  bien  lo  conocía  y  hoy  mucho  más. 

Y  luego  tenemos  otras  circunstancias,  que  se 
conocerán  más  adelai  te,  que  nos  autorizan  para 
entrar  en  el  terreno  u  i  tanto  escabroso  de  las  su- 
posiciones. 


I^a  cousplracióii  y  el  g^obieriio 


EL  GENERAL  ROCA  SABE  LLORAR 


Mientras  el  General  Roca  visitaba  al  General  Ra- 
cedo,  evidenciándole  la  necesidad  de  derrocar  el  go- 
bierno del  Dr.  Juárez;  mientras  salvaba  al  General 
Campos  de  la  celada  tendida  por  el  General  Levalle; 
y  mientras  visitaba  al  preso  en  su  prisión,  celebrando 
con  él  una  conferencia  que  justamente  llamara  la  aten- 
ción de  la  oficialidad  del  10  de  infantería;  la  cons- 
piración continuaba  entusiasta  sus  trabajos,  y  la 
Policía  de  la  Capital,  con  su  gefe  á  la  cabeza,  no  dor- 
mía sino  con  el  arma  a^  brazo,  esperando  por  mo- 
mentos la  erupción  del  volcán. 

Las  previsiones  del  General  Capdevila  que  hacíanle 
aconsejar  al  Presidente    Juárez   que  retirara  de  la 
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guarnición  todas  las  tropas  de  línea,  garantiéndole 
que  con  solo  las  fuerzas  policiales  el  orden  y  la 
tranquilidad  pública  se  mantendrían,  se  estrellaban 
ooutra  la  vanidad  del  General  Levalle  que,  paro- 
diando á  Luis  XIV,  repetíale  á  Juárez  á  cada  ins- 
tante: el  ejército  soy  yo,  ó  más  verídicamente,  que 
lo  mismo  significa,  respondo  del  ejército.  He  aquí  un 
ejemplo,  de  un  hombre  perdido  por  la  vanidad! 

Encontrábase,  pues,  el  Presidente  Juárez,  entre 
su  ministro  de  Guerra  y  Marina  y  su  Gefe  de  Poli- 
cía, respondiendo  de  la  fidelidad  del  ejército  el  pri- 
mero, y  aconsejándole,  el  segundo,  que  no  lo  man- 
tuviera en  la  capital  porque  en  su  concepto  estaba 
minado. 

Quién  más  pesó  en  la  balanza,  ya  se  sabe — ¿Pero 
por  qué? 

Dentro  del  mismo  juarismo, — salvo  rarísimas  y 
honrosas  excepciones, — los  unos  conspiraban  contra 
los  otros;  y  el  mismo  General  Capdevila,  el  único, 
es  la  verdad^  que,  soportando  todo  el  fuego  de  la 
oposición  no  desmayó  un  solo  instante  hasta  caer 
herido  como  bueno,  siempre  en  su  puesto — fué  víc- 
tima de  las  intrigas  de  palacio.  Quién,  presentó  al 
entonces  Coronel  Capdevila,  aspirando  al  Ministerio 
de  la  Guerra;  quién,  tratando  de  alejar  á  las  fuerzas 
de  la  guarnición  para  imperar  él  solo  con  las  de  Po- 
licía; y  así  la  intriga  continuó  alejándolo  del  lado  de 
Juárez. 
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Sin  embargo,  este  llegó,  á  última  hora,  á  tomar 
en  consideración  las  reflexiones  y  consejos  del  Geno- 
ral  Capdevila,  resolviendo  entonces  hacer  salir  de 
la  capital  los  batallones  V  y  9  de  infantería,  que 
estaban,  como  se  sabe,  comprometidas  en  el  movi- 
miento revolucionario. 

Cuando  esta  orden  fué  conocida  por  la  oficialidad 
de  los  cuerpos  comprometidos,  viendo  que  á  la 
revolución  le  alejaban  tan  impoitantes  fuerzas,  la 
alarma  fué  grande  y  trabajo  tuvo  la  Junta  Revolu- 
cionaria para  aquietar  los  espíritus,  las  impaciencias 
de  aquellos  que,  previendo  un  fracaso,  deseaban  an- 
ticipar los  sucesos.  La  del  regimiento  1«  de  artillería 
llegó  á  un  ultiinatum  á  la  Junta  y  el  Capitán  Rol- 
dan,— esa  hermosísima  esperanza,  del  ejército  y  de 
la  patria,  tronchada  en  flor, — tuvo  que  interponer 
todo  su  valimiento  para  con  sus  compañeros  de  ar- 
mas, á  fin  de  obtener  una  próroga  y  que  subsistiera 
el  compromiso  contraido.    (^) 

Y  mientras  en  un  lado  las  agitaciones,  las  alarmas, 
las  impaciencias,  las  incertidumbres,  se  sucedían 
sin  tregua  y  en  el  otro  se  disponían  los  elementos 
para  la  defensa  y  el  ataque;  el  General  Roca, —  como 


(1)  «Por  la  noche  me  notificó  el  Capitíin  Roldan  que  los  oficiales  de  arti- 
llería, del  valiente  1*^  de  artillería,  se  retiraban  de  la  causa  revolucionaria, 
por  la  demora  y  la  última  postergación. 

Al  día  siguiente  me  comunicó  que  todos  los  oficiales  de  su  regimiento  se- 
guían la  revolución.» — Exposición  del  Dr.  Alc7n. 
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Oliveros  Cromwell  ante  la  asamblea  popular, — pro- 
testaba fidelidad  á  Juárez  coo  las  lágrimas  en  los 
ojos. 

Quién  nos  refería  esta  escena  nos  decía: 

«Sabíamos  que  el  General  Roca  es  capaz  de  todo, 
pero  nunca  supusimos  que  llegara  hasta  arrancarse 
lloros.» 

Y  un  hombre  así  ¿no  es  capaz  de  engañar  al  Ge- 
neral Campos  primero,  para  engañar  al  Greneral  Mi- 
tre después? 


/ 


L.OS  cuerpos  revolucionarios 


INCIDENTES  DE  ULTIMA  HORA 


En  medio  de  agitaciones  y  alarmas  de  todo  gé- 
nero habíamos  llegado  al  25  de  Julio,  contando  en 
aquella  época  la  conspiración  con  los  batallones  1°, 
5^,  9,  y  10  de  infantería,  cuerpo  de  Ingenieros,  Regi- 
miento 1^  de  artillería,  minado  el  4^  y  6^  de  infan- 
tería y  la  escuadra  en  su  mayoría. 

El  10,  en  cuyo  cuartel  se  encontraban  presos  el 
General  Campos  y  Mayor  Garaita,  entró  á  última 
hora  en  el  movimiento,  facilitando  de  esta  manera 
que  el  ge  fe  militar  de  la  revolución  pudiera  ocupar 
su  puesto  en  la  hora  de  la  prueba. 

Los  Capitanes  Desiderio  Rosas  Racedo  y  Marcos 
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H.  Osorio,  obedeciendo  á  los  dictados  de  su  con- 
ciencia y  á  la  influencia  del  General  Racedo, 
así  como  los  Tenientes  Misaglia,  Serrato  y  Bussetfci, 
en  una  palabra,  toda  la  oficialidad  del  10,  rescílvie- 
ron  levantar  el  cuerpo.  Se  comprometieron  á  ello 
y,  gracias  á  sus  patrióticos  esfuerzos,  el  General  Cam- 
pos salió  de  su  prisión,  amparado  por  la  decisión  y 
entusiasmo  del  batallón,  cuyo  cuartel  habíale  ser- 
vido de  cárcel. 

En  el  5°  y  en  el  9  ocurrió  algo  que  bien  merece 
mencionarse. 

El  Mayor  Bravo,  segundo  gefe  del  5°,  estaba  com- 
prometido con  la  Logia  Militar  así  como  con  la  Junta 
üevolucionaria,  pero  no  sabía  que  su  gefe,  el  Coman- 
dante José  M.  Euiz,  estuviera  iniciado  en  el  movimien- 
to por  el  General  E-acedo.  Así,  pues,  el  gefe  y  el  2^ 
gefe  desconfiábanse  mutuamente;  pero  en  el  momenta 
de  salir  del  cuartel,  para  concurrir  á  la  Plaza  del 
Parque  ó  Lavalle,  pusiéronse  de  acuerdo. 

En  el  9  pasó  lo  siguiente: 

Como  en  el  5^,  el  segundo  gefe.  Mayor  Mon,  había 
sido  comprometido  á  tomar  parte  en  la  revolución, 
pero  no  así  el  gefe.  Teniente  Coronel  García,  á 
quién,  por  su  parte,  se  había  encargado  de  ver  el 
General    Eacedo. 

Sabido  es  que  el  9  de  infantería  fué  alojado  en  el 
cuartel  del  11  de  caballería  á  fin  de  que  éste  lo  custo- 
diara; pero   por  una  orden  providencial^    el   25  de 
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Julio  se  le  mancl()  por  el  Estado  Mayor  salir  al  día 
siguiente  á  ejercicios  de  tiro,  facilitando  así  su  sali- 
da, sin  llamar  la  atención  del  11,  desde  que  así  cum- 
plía una  orden  de  la  superioridad.  (^) 

Sil  gefe,  el  Comandante  García,  ignoraba  la  orden 
que  su  cuerpo  recibiera  y  por  una  casualidad  la  co- 
noció en  el  teatro  San  Martin,  por  un  oficial  del  E. 
M.  Terminada  la  función  en  aquel  teatro,  el  Coman- 
dante García  dirijióse  á  su  cuartel  y  durmió  en  él, 
esperando  la  hora  de  cumplir  la  orden  recibida. 

La  presencia  del  gef^e  en  el  cuartel  de  aquel  cuerpo, 
llenó  de  inquietud  al  Mayor  Mon,  Capitán  Sarmien- 
to y  demás  oficiales,  pues  era  para  ellos  un  verda- 
dero entorpecimiento.  En  la  duda  si  le  comunica- 
rían ó  no  su  resolución  de  concurrir  al  movimiento 
revolucionario,  llegó  la  hora  del  compromiso:  las  4 
menos  cuarto  de  la  mañana  del  día  26  de  Julio.  El 
Mayor  Mon,  entró  sigilosamente  á  la  habitación  en 
que  descansaba  el  gefe  del  cuerpo,  y,  como  medida 
precaucional,  tomó  el  rewólver  de  aquél  déla  mesa 
de  luz  y  despertólo  en  seguida,  diciéndole: 

— Comandante:  manda  decir  el  General  Racedo 
que  lo  espera  con  el  batallón  en  el  cuartel  de  artille- 


(l)  «Poco  antes  de  salir  del  cuartel  tuve  la  feliz  noticia  de  que  el  batallún  9, 
había  recibido  orden  de  salir  á  la  madrue^ada  á  ejercido  de  tiro;  así  es  que, 
de  una  tnaiiera  providencial  quedaba  libre  para  incorporarse  al  regimiento 
1**  de  artillería.» — Exposición  del  Coronel  Figueroa. 
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ría  ...  *  Parcíie  que  se  ha  producido  algún  movi- 
mieuto  en  el  centro. 


Asintió  el  Comandante  García  en  ir  hasta  el  cuar- 
tel citado;  más  bien  pronto  se  apercibió  que  el 
cuerpo  marchaba  al  mando  del  Mayor  Mora,  que 
iba  ala  revolución.  (^)  Por  orden  de  Mom  hizo  alto  el 
9^  en  la  Avenida  Sarmiento;  se  puso  el  gefe  con  su 
segundo  y  la  oficialidad  de  acuerdo;  y  el  bravo  ba- 
tallón con  todas  sus  clases  protejió  la  marcha  del 
regimiento  1»  de  artillería. 

Con  lijetísimos  accidentes,  protejidos  por  grupos 
de  ciudadanos,  hegaron  todos  los  cuerpos  compro- 
metidos á  la  Plaza  General  Lavalle,  á  la  hora  con- 
venida, las  4  de  la  mañana,  entregando  el  Parque 
el  Capitán  Manzano,  del  5»  de  infantería,  á  quién 
DO  quiso  hablársele  sino  á  última  hora,  temiendo 
que  por  encontrarse  de  7iovio  no  quisiera  tomar 
parte  en  el  movimiento. 

¿Por  un  solo  instante  siquiera  cruzaría  por  la  raen- 
te  de  aquellos  bravos  que  sus  sacrificios  y  sus  abne- 
gaciones estaban  destinados  á  favorecer  los  intere- 
ses politices  del  General  Eoca? 


(1)  «Casi  simultáneamente  se  incorporó  el  ba'alloa  9  de  infantería  con  su 
gefe  á  la  cabeza,  que  á  última  hora  se  decidió  á  entrar  en  el  movimiento, 
viendo  que  el  2^  gefe,  el  distinguido  Sargento  Mayor  Mo:n  y  la  oficialidad, 
de  una  manera  decidida  sacaban  el  batallón,  hacieido  honor  á  su  palabra 
empeñada.» — Parte  ejicial  del   Coronel  Fi'gueroa. 


¡2í>  de  Julio!  (^) 


La  hora  llegó.  .  . 

La  noche,  como  torio  lo  que  precede  á  los  gran- 
des acontecimieutos,  había  sido  solemne  hasta  en 
sus  rumores  misteriosos.  Eila  guardaba  el  secreto 
de  lo  que  iba  á  suceder,  y  lo  que  i!)a  i  suceder 
estaba  muy  cercano.  El  primer  rayo  del  sol  lo 
descubriría  á  los  anhelos  del  patriotismo.  Li  opre- 
sión era  impuesta  por  manos  de  mercaderes  y  la 
píítria  iba  á  romper  sus  ligaduras  de  iguomiaia.  .   . 

La  rehabilitación  de  la  dignidad  Argentina  era 
necesaria  y  nadie  quería  pensar  que  los  hechos  de- 
fraudaran las  esperanzas.  La  grau  reparación  es- 
taba confiada  al  heroísmo  de  una  parte  poderosa  del 


(1)   Dc\  lib.o  vL'i  Revolución»  por  J.  },l.  "Síc^dux. 


—  76  — 

ejército.  Esos  soldados  iban  con  la  conciencia  se- 
vera de  su  misión  y  con  la  tranquila  serenidad  de 
su  bravura. 

La  grandeza  de  la  causa  alejaba  la  posibilidad 
del  desastre.  Parecía  que  la  influencia  de  la  liber- 
tad, como  un  presagio  del  feliz  resultado,  se  adelan- 
tara á  los  sucesos  que  debían  imponerla. 

El  ideal  era  hermoso,  el  pensamiento  altivo,  el 
propósito  firme.  Las  esperanzas  eran  casi  prome- 
sas. La  abnegación  robustecía  la  fe.  La  sinceridad 
del  espíritu  individual,  se  fundía  en  el  espíritu  co- 
lectivo de  la  patria  y  era  absorbida  por  el  espíritu 
inmortal  de  la  libertad.  .  . 

Pocos,  seguramente,  pensaban  en  sí  mismos.  Lo 
desconocido  se  imponía  en  medio  de  la  calma  apa- 
rente en  que  corrían  las  horas,  y  la  ansiedad  aumen- 
taba á  medida  que  se  acercaba  el  día. 

¡Qué  noche  hermosa!  Se  aplicaba  el  oído  al  me- 
nor ruido  como  si  se  fuera  á  conocer  la  revelación 
de  un  secreto.  Todo  parecía  tener  un  significado 
en  el  drama  que  iba  á  desarrollarse.  En  la  solemne 
espectativa  los  minutos  parecían  eternos  para  el 
afán  de  la  incertidumbre.  La  imagen  de  la  patria 
flotaba  en  el  espacio.  Iba  á  ser  redimida  y.  .  .  El 
sol  quebró  su  primer  rayo  tímido  en  las  bayonetas 
de  los  bravos  soldados  que  guarnecían  ya  la  plaza 
del  Parque.     El  segundo  resbaló  sobre  los  cañonea 
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del  1^  de  artillería,  como  enviándoles  una  promesa 
de  gloria,  al  dibujar  su  estructura. 

Rodando  en  las  hojas  de  los  árboles  de  la  plaza, 
las  gotas  de  rocío  se  desprendían  silenciosas.  Des- 
pedíanse de  la  noche  para  hacer  ala  tierra  la  con- 
fidencia del  patriótico  esfuerzo  de  que  habían  sido 
ios  testigos  primeros. 

Los  cuerpos  revolucionarios  tomaron  su  coloca- 
ción. El  5°  de  línea,  primer  batallón  que  llegó  al 
Parque,  formó  su  columna  en  la  calle  Lavalle,  casi 
en  la  esquina  de  Talcahuano,  con  frente  al  E.  Pre- 
cedíale en  la  misma  formación  y  en  la  misma  calle, 
con  frente  ala  de  Libertad,  el  10  de  línea.  El  regi- 
miento 1^  de  artillería  en  la  calle  Viamont  entre  Li- 
bertad y  Talcahuano.     El  9   de  línea    en  la  de  Lí- 

* 

bertad  entre  Yiamont  y  Tucumán.  Los  cadetes  de 
Palermo  en  el  Parque.  El  batallón  de  Ingenieros 
en  la  esquina  de  Talcahuano  y  Tucumán,  y  hacia  la 
plaza  una  compañía  del  á""  de  línea. 

En  el  Parque  la  Junta  Revolucionaria,  y  en  la 
azotea  y  balcones  grupos  de  ciudadanos  que  aumen- 
taban por  momentos. 

En  la  calle  Lavalle,  en  la  de  Viamont  y  Talca- 
huano, señoras  y  señoritas,  mal  envueltas  en  sus 
trajes,  mostraban  sus  semblantes,  sorprendidos  y 
contentos  á  la  vez,  por  ventanas,  balcones  y  azoteas. 

Los  escasos  transeúntes  que  ignoraban  el  movi- 
miento   revolucionario,  se    paraban  absortos,   for- 
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mulando  una  pregunta  en    la    ansiedad   de  su  mi-^ 
rada. 

Las  dianas  anunciaron  que  la  revolución  había 
estallado.  Su  eco,  vibrando  en  el  aire,  mezclado  al 
de  atronadores  gritos  á  la  Patria,  fué  como  el  alerta 
formidable  de  la  libertad. 

Ya  no  cabía  duda.  Los  sorprendidos  y  asombra- 
dos se  entregaron  á  un  contento  indescriptible.  To- 
dos los  semblantes  se  iluminaron,  todos  se  irguieron^ 
todas  las  miradas  buscaron  el  espacio  infinito. 

Las  esperanzas  eran  una  realidad. 

La  banda  del  5»  tocó  el  Himno  Nacional. 

¡Qué  instantes  solemnes! 

El  espectáculo  era  imponente.  El  sol  despere- 
zándose en  su  lecho  de  nubes.  El  religioso  silencio 
del  que  cumple  una  misión  augusta.  La  majestad 
del  m.omento  dominando  el  espíritu.  Los  ciudadanos 
con  la  cabeza  descubierta.  Lo?  soldados  presentan- 
do sus  aruias.  Sobre  el  moreno  rostro  de  un  viejo 
veterano  del  5°,  rodaban  lágrimas.  Eran  el  poema 
de  la  emoción  patriótica.  ^ 

Aquellos  acordes,  aquellas  notas  se  oían  con  el 
corazón.  Sus  latidos  hubieran  podido  contarse  por 
los  extremecimientos  de  la  carne.  El  breve  tiempo 
que  duró  e!  Himno,  fué  toda  una  vida  y  se  vivió  de 
excelsitud.    Allí  el  excéptico,  el  que  no  cree  ni  en 
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Dios,  hubiera  creído  en  la  Pítria.  Solo  ella  exíptííi, 
solo  ella  tenía  el  mágico  poder  de  absorber  el  e«»pír¡tn 
en  el  ideal  de  su  grandeza. 

¿Despnes? El    estampido  del  cañón 

anunció  más  tarde  que  se  volvía  íí  la  vida  real  líí- 
gubremente.  A  la  luz  de  lo-;  relámpagos  de  fuego 
de  la  fusilería,  se  vio  flotar  el  ángel  de  la  muerte» 
que  descendía  airado  para  cnstígar  la  imprevisión.  ,  . 
6  la  traición. 


JEl  I>r.  Carlos  Pellegrini 


CÓMPLICE  DEL  GENERAL  ROCA? 


Eutre  las  muchas  mistificaciones  que  ha  sufrido  la 
opiüiÓQ  pública  respecto  lí  sus  hombres,  el  Dr. 
Carlos  Pellegrini  es  la  más  grande. 

Hatenídosele  siempre  por  todo  un  carácter,  hombre 
de  una  pieza,  entero,  incapaz  de  d<jbleces.  ¡Qué 
enorme  error!  ¡Qué  mistificación  mas  espantosa  !  .  . , 
¡Pellegrini  un  carácter!!! 

Basta  un  solo  hecho  de  su  vida  pública  para  po- 
nerlo de  relieve. 

Vencida  la  revolución  del  80,  más  que  por  la  suer- 
te de  las  armas  por  las  terquedades  del  Dr.  Tejedor, 
el  Dr.  Pellegrini    quedó  profundamente  distanciado 
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del  General  Roca  por  aquella  famosa  trapisonda 
que  se  intentara  en  el  Congreso  de  Belgrano.  Des- 
pués, el  Dr.  Pellegrini  no  fué  sino  un  cadáver  po- 
lítico. 

Victorioso  el  partido  Autonomista,  el  Dr.  Rocha 
era  el  indicado  para  la  gobernación  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  y  comprendiéndolo  así  el  Dr.  Pe- 
llegrini echó  sobre  sus  hombros  la  tarea  de  su  pro- 
clamación, haciéndola  oportunamente  en  el  Jardín 
Florida. 

Su  discurso  no  se  ha  perdido  y  corre  impreso  como 
un  elocuente  testimonio  de  la  versatilidad  humana. 
Según  él,  nada  ni  nadie  había  llegado  á  la  per- 
fección, como  el  Dr.  Rocha,  pues  era/  para  él,  el 
estadista  mejor  preparado,  el  político  de  más  claras 
y  levantadas  vistas. 

Los  comicios  dieron  el  triunfo  al  Dr.  Rocha;  pero 
no,  seguramente,  por  el  discurso  del  Dr.  Pellegrini 
sino  por  que  aquél  supo  trabajar  como  solamente  él 
sabe  hacerlo.  Tenía,  pues,  la  gobernacióu  de  Bue- 
nos Aires;  y  su  situación  electoral  le  pertenecía,  no 
solamente  por  el  hecho  de  ser  gobernador  sino 
también  porque  tras  él  se  encontraba  un  gran  parti- 
do á  quién  había  favorecido  la  suerte  de  las  ar- 
mas. 

Por  su  parte,  el  Dr.  Pellegrini,  como  hemos  dicho 
ya,  estaba  fundido  políticamente;  era  un  cadáver. 
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La  elección  de  senarlores  al  Congreso  se  aproxi- 
maba y  el  candidato  que  surjía  en  el  partido  aiifco- 
noraista  de  Buenos  Aires  era  el  Sr.  Enrique  B.  Mo- 
reno, pero  amigos  comunes  de  Rocha  y  Pellegrini 
acercáronse  al  primero  y  pidiéronle  la  senaturía 
para  el  segundo,  aunque  en  sus  aras  tuviera  que  sa- 
crificar á  Moreno. 

La  solicitud  fué  atendida  y  el  Dr.  Pellegrini  vióse 
electo  senador  al  Congreso  Nacional. 

¿C<5mo  podía  agradecer  suficientemente,  el  Dr. 
Pellegrini  al  Dr.  Eocha,  su  resurrección  á  la  vida, 
pública?  Se  encaminó  á  su  casa  y  en  estrecho 
abrazo, — lo  mismo  que  Eoca  á  Juárez  —  espre- 
feóle  toda  la  gratitud  de  que  es  capaz  un  hom- 
bre de  carácter:  «Gracias,  gracias,  Dr.  Eocha.  De- 
bido á  Vd.  vuelvo  á  la  vida  pública  de  la  cual  quién 
sabe  cuantos  años  hubiera  permanecido  alejado! 
Tcdo,  todo  se  lo  debo  á  'Vd!» 

Pero,  qué  inconsecuentes  son  los    hombres  de  ca- 
rácter/ 

Más  tarde  crey(5se  el  indicado  para  reemplazar  al 
Dr.  Eocha  en  el  gobierno  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  y  creyó  también  que  sería  su  candidato; 
pero  cuando  se  convenció  de  que  Carlos  Alfredo 
D'Amico  contaba  con  el  apoyo  de  Eocha,  olvidó  sus 
protestas  de  agradecimiento  para  combatir,  en  fila& 
opuestas,  al  que  «todo  se  lo  debía  .■^ 
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Lo  que  puede  la  ambición  en  los  hombres  de  ca- 
rdcter! 

Un  hombre  así,  y  siendo  Vice-Presidente  de  la 
llepública,  debía  ser  el  cómplice  anhelado  del  General 
Roca  para  la  consumación  de  sus  planes  políticos 
y  mucho  más  si  sabía  lo  siguiente: 

Acentuábase  ya  el  malestar  público  cuando  el  Dr. 
Juárez,  previa  licencia  del  Congreso,  alejóse  de  la 
Capital  para  ir  á  descansar,  por  algún  tiempo,  de  las 
tareas  del  gobierno  en  la  provincia  natal.  El  Dr.  Pe- 
llegrini,  como  Vice-Presidente  de  la  Kepública,  asu- 
mió e]  gobierno  y  desempeñando  tan  alto  puesto  es- 
cuchó, sin  protesta,  que  algunos  gefes  del  ejército  le 
propusieran  un  golpe  de  estado  contra  Juárez,  con- 
tentándose con  exclamar:  Es  un  árbol  que  está  po^ 
árido  y  que  se  cae  á  pedazos:  dejen  que  otros  lo  vol' 
teen. 

¿Buscó  el  General  Roca  la  complicidad  del  Dr. 
Pellegrini  para  el  desarrollo  de  sus  planes  políticos? 
-  Lo  dirán  más  tarde  los  hechos,  que  nos  los  presen- 
tan de  la  mano,  actuando  juntos,  durante  y  después 
de  la  revolución,  sin  apartarse,  el  uno  del  otro,  ni  un 
solo  instante  siquiera.  ¿Es  que  se  desconfiaban?  (i) 


(1)  «En  una  conferencia  del  General  Roca  con  el  Sr.  Tornquist  se  habló 
también  de  la  renuncia  del  Dr.  Pellegrini  para  facilitar  la  del  Dr.  Juárez,  ea 
cuyo  caso  quedarla  al  frente  del  gobierno  el  General  Roca,  como  presidente 
pro-ienipore  del  Senado,  y  se  procedería  á  la  elección  de  nuevo  presidente; 
esta  solución  que  el  General  Roca  indicaba  u  aceptaba,  no  fué  del  agrado  del 
Dr.  VG\\c^v¡\.y>— Exposición   del  Dr.  del  Valle. 


Embarque  del  Ur.  Juárez 


YA     SE     vienen!  -LA     BANDERA     BLANCA  [ 


Pasemos  por  alto  los  detalles  de  los  primeros  en- 
cuentros entre  ambos  ejércitos  y  no  exhalemos  sino 
un  suspiro  de  tristeza  6  derramemos  una  lágrima  de 
gratitud  sobre  la  tumba  de  aquellos  que  cayeran  en 
su  puesto,  para  seguir  al  General  Roca  y  al  Dr. 
Pellegriui  en  medio  de  los  sucesos,  en  medio  del 
estruendo  de  los  cañones  y  del  fuego  mortífero  de 
la  fusilería. 

Allí  están:  siempre  cerca  del  Dr.  Juárez;  lo  rodean 
y  lo  estrechan  formándole  guardia  para  que  nadie  se 
acerque  á  él,  para  que  nadie  se   los  arranque. 

— ¿Quiere,  Juárez,  que  asuma  el  mando  en  gefe 
del  ejército? — dice  Roca. 
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Y  Pellegrlui  agrega: 

— ¿Porqué  no  se  aleja  de  la  Capital,  Presidente? 

El  Dr.  Juárez  debió  en  aquél  instante  obrar  por 
instinto,  por  esa  fuerza  irreflexiva  que  nos  hace  le- 
vantar el  brazo  para  evitar  el  golpe  traicionero, 
pues,  inmediatamente,  contestó  al  General  Roca: 

— Al  mando  del  ejército  se  encuentra  el  Ministro 
de  la  Guerra. 

Y  al  Dr.  Pellegrini: 

— Es  aún  temprano.... 

Ni  Roca  ni  Pellegrini  se  alejaron,  sin  embargo,  del 
Presidente.    Era  necesario  que  Juárez  se  trasladara 
á  cualquier  parte.    ¡Para  evitarle  quizás  el    espec- 
táculo horroroso  de  la  pelea,  de  la  matanza  .  . .  ! 
Sus  nervios  podían  excitarse. 

Entre  tanto,  el  Greneral  Levalle  alistábase  á  tras- 
ladar su  campamento  á  la  plaza  Libertad,  yor  indi- 
cación del  General  Roca.  Tal  vez  para  conseguir 
tal  resultado  habría  necesidad  de  empezar  el  com- 
bate: un  trago  de  Schnapps  de  Holanda  no  está  mal 
aconsejado  en  tales    circunstancias. 

Venga  otro  trago,  y  en  marcha! 

Disponíanse  los  cuerpos  y  tomaban  su  orden, 
cuando  á  galope  tendido  llega  un  soldado  de  caba- 
llería, se  acerca  al  Dr.  Pellegrini,  habla  con  él  un 
instante  y  vuelve  á  partir  á  media  rienda.  ¿Es  qué 
traíale  noticias  del  desastre  Fufrido  por  las  fuerzas 
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al  mando  del  Mayor  Toscano?— Nadie  si  no  el  Dr. 
Pellegrini  y  quién  lo  enviara  pudo  conocer  la  misión 
de  aquel  veterano. 

,  Pero  llamó  ó  nó  la  atenoi<5n  aquel  mensajero? — 
Pregúntesele  al  señor  Rufino  Várela  Ortiz  el  efecto 
que  le  causara  aquel  incidente,  tan  sin  importancia, 
y  nos  convenceremos  que  en  ciertas  circunstancias  el 
instinto  es  muy  superior  á  la  inteligencia,  por  clara 
que  ésta  sea. 

Momentos  después,  otro  veterano,  tal  vez  el  mis- 
mo, llegaba  como^el  anteriora  todo  galope,  retrata- 
do el  terror  en  su  fisonomía.  Acércase  al  grupo  que 
rodea  al  Dr.  Juárez;  pregunta  desesperado  por  el 
Presidente;  se  le  dice  quien  es  y,  sin  más,  grita:  /  Ya 
se  vienen/  vuelve  grupas  y  desaparece. 

Los  amigos  del  Dr.  Juárez,  apenas  escucharon  el 
grito  de  aquel  soldado,  tomáronle  casi  en  peso; 
arrastráronlo  al  interior  del  cuartel  del  Retiro;  hicié- 
roulo  saltar  sus  muros  y  embarcáronlo  en  un  tren 
de  antemano  preparado. 

¿A.  quién  no  se  le  ocurre  hoy  que  aquellas  excenas 
no  fueron  producidas  sino  por  el  Greneral  Roca  y  el 
Dr.  Pellegrini,  queriendo  alejar  al  Presidente  del 
teatro  de  los  sucesos? — ¿Cuál  era  el  propósito  que  les 
animaba?--  ¿Qué  se  proponían  al  alejar  al  Dr.  Juárez 
del  puesto  que  el  honor  le  señalaba.^ — ¿Era,  acaso, 
previendo  un  desastre.^ 
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No  podemos  coatestar  á  estas  preguntas;  pero  sí 
lloras  después  vemos  al  mismo  Dr.  Pellegrini  eu  la 
Plaza  Libertad;  anteojo  en  mano,  acechando  en  di- 
i'eccidn  al  Parque  y  preguntando  á  cuantas  llegaban 
á  su  lado — ¿No  vé  Vcl.  una  bandera  blanca?  ¿Ko 
es  aqaella  una  bandera  blanca? — nos  esplicaremos  la 
causa  que  impulsaba  al  Vice-Presidente  á  alejar  al 
Dr.  Juárez   en  aquellos  momentos. 

gPor  qué  esperaba  con  tanta  ansiedad,  el  Dr.  Pe- 
llc-grini,  como  un  hecho  fatal,  preciso,  matemático^ 
la  aparición  de  aquella  bandera  blanca  que  por  to- 
das partes  creía  ver? 

¿O  es  que  un  ser  misterioso  é  invisible,  pero  con 
cara  de  sátiro,  sopló  á  su  oído  que  la  revolución, 
eu  horas  más  ó  menos  próximas,   debía  capitulaí? 

Ko  siempre  el  blanco  es  símbolo  de  pureza,  mu- 
chos veces  lo  es  de  la  intriga  y  de  la  deslealtad. 

Y  mientras  el  Dr.  Peliegrini  esperaba  esa  bandera 
blanca^  que  por  fin  al  segundo  día  vio  flamear  en  el 
Parque,  el  Dr.  Juárez  llegaba  á  San  Martín  primero 
y  luego  á  Campana;  los  ejércitos  permanecían  sin 
avanzar  en  sus  posicio'nes  y  la  matanza  de  uno  y 
otro  lado  continuaba,  cesando  un  momento  para  em- 
pezar de  nuevo  con  mayores  bríos,  con  ese  delirio, 
con  esa  embriaguez  salvaje  que  el  humo  de  la  pól- 
vora y  el  clamoreo  confuso  del  combate  producen 
eu  el  hombre. 

Y  mientras  la  bandera    blanca    no   aparece  por 
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ningíín  lado,  Eoca  y  Pellegrini,  pasando  por  pobre 
los  muertos  y  los  heridos,  se  acercaD,  se  hablan^ 
lina  sourisa  mefistofélica  se  dibuja  en  el  rostro  ira- 
penetrable  del  primero  y  se  alejan  después;  y  por  el 
otro  lado,  en  las  filas  revolucionarias,  la  Junta  se 
encierra;  Alem  se  tira  sobre  un  sofá,  no  habla;  el 
General  Campos  dice  estar  listo  para  el  ataque,  pero 
no  se  sabe  que  es  lo  que  espera  para  hacerlo.  (^) 

¿Esperaba  á  su  vez,  el  General  Campos,  la  apari- 
ci()n  de  la  bandera  blanca  por  el  lado  de  la  Plaza 
Libertad? 


(1)  *Trascurridas  las  dos  horas  que  se  habían  fijado  en  la  intimadÓD,  yaúi 
antes,   comenzó  á  sentirse  la  inquietud  de  la  inacción. 


Previo  acuerdo  con  el  Dr.  Demaría  y  con  el  Dr.  Romero,  me  acerqué  a\ 
General  Campos  para  sugerirle  la  idea  deque  debíamos  tomar  alguna  inicia- 
tiva. 

— General,  le  dije,  me  parece  que,  si  permaoecemosaquí  varaos  á  dar  lugar 
á  que  el  Gobierno  reconcentre  sus  fuerzas. 

— Tanto  mejor,  me  contestó  el  General,  de  esa  manera  concluiremoi  de 
una  so'a  vez  y  sin  exponemos  A  los  riesgos  de  dispersar  nuestros  batallones. 
El  Gobierno  no  tiene  artillería;  si  resiste  seguramente  lo  batiremos. — Expo- 
sición del  Dr.  del  Valle, 


Mensajero  de  paz 


PROPUESTA  DE  LOS  SEÑORES  TORXOUIST  Y  LEGARRETA 


Todo  el  día  26,  con  ligeras  intermitencias,  el  fuego 
no  había  cesado  y  por  ambas  partes  había  sido  re- 
ñido, pero  hasta  entonces  el  cañón  apenas  si  de 
cuando  en  cuando  hiciera  sentir  su  bronca  voz.  Ya 
de  nuestras  filas  habían  desaparecido  el  bravo  y 
pundonoroso  Coronel  Julio  Campos,  el  valiente  y 
entusiasta  Capitán  Roldan,  el  Teniente  Layera,  el 
Sub-teniente  Irurtia  y  arrancádose  la  vida  el  Capi- 
tán Brignardello,  no  pudiendo  compartir  con  sus 
compañeros  de  causa  los  peligros  del  combate  ni 
cumplir  los  compromisos  con  ellos  contraídos. 

Por  la  otra  parte,  el  entonces  Coronel  Capdevila 
encontrábase  herido,  sin  que  al  caer,  como  bueno  y 
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en  su  puesto,  lograra  siquiera  del  Greneral  Levalle 
una  palabra  de  condolencia,  una  atención  de  com- 
pañerismo, una  exclamación  de  dolor  ó  de  pena, 
siquiera  fuera  hipócrita.  Capdevila  cayó  del  lado 
mismo  de  Levalle,  atravesada  su  pierna  izquierda 
por  una  bala  dé  remington,  y  aunque  el  General  lo 
vio  caer,  no  tuvo  una  orden  que  dar  á  su  respecto. 
Allí  lo  dejó  tendido;  y  se  alejó  al  paso  de  su  cabal- 
gadura sin  una  palabra,  no  ya  de  cariño,  al  menos 
de  consuelo.  Nada,  nada.  «  Sí  está  muerto,  que  lo 
entierren»  debió  exclamar  para  sí  el  General  Levalle. 

Y  qué  triste,  qué  doloroso  es  ver  caer  á  un  com- 
pañero, al  hombre  que  se  tiene  al  lado,  en  el  momen- 
to de  la  pelea!  El  17  de  Junio  del  80,  sirviendo  á 
las  órdenes  del  Coronel  Arias,  recibíamos,  sobie  el 
puente  del  Kio  Lujan,  la  siguiente  orden  para  tras- 
mitir á  la  brigada  mandada  por  el  Teniente  Coronel 
Diez  Arena: 

— Que  carguen  los  regimientos  de  «San  Pedro»  y 
«Lanceros  de  Buenos  Aires».  ...  t 

Y  añadió  el  Coronel  Arias  con  su  eterna  y  cró- 
nica pedantería: 

—  No  eon  síló  cien  hombres.  .  .  que  no  los  dejen 
escapar! 

A  los  gritos  de  ¡Viva  Buenos  Aires!  y  ¡Viva 
el  General  Mitre!  los  dos  cuerpos  de  guardias  na- 
cionales, infelices  hombres  arrancados  á  la  fuerza 
de  sus  hogares,  alistáronse  al  sacrificio. 
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— «Escuadrones.  .  .  por  la  derecha  de  frente  en 
batalla^!  ordenó  el  gefe  del  regimiento  «Lanceros 
de  Buenos  Aires»  y  el  regimiento  se  hizo  un  ovillo, 
una  confusión  espantosa. 

Y  con  esta  gente  debíamos  cargar  á  tropas  regu- 
lares de  las  tres  armas!  ¡Solo  al  Coronel  Arias  se 
le  podía  ocurrir  tan  tremendo  disparate! 

A  duras  penas  el  regimiento  pudo  lograr  la  for- 
mación ordenada  y  así  que  la  hubo  alcanzado  los 
clarines  tocaron:  /A  degüello/  Los  escuadrones  lan- 
záronse al  galope  tendido  de  sus  caballos  en  medio 
de  alaridos  salvajes,  palmoteos  de  boca  y  vivas  al 
General  Mitre;  perú  la  infantería  enemiga  hizo  una 
descarga  de  fusilería,  luego  uno  ó  dos  tiros  de  cailóa 
la  artillería  y  los  dos  regimientos,  tanto  el  «Lanceros 
de  Buenos  Aires»  como  el  «San  Pedro»,  volvieron  gru- 
pas y  en  confuso  pelotón  emprendieron  la  fuga,  lle- 
vando el  pánico  y  el  terror  á  las  demás  fuerzas  del 
ejército   que    ni  siquiera  habían  sentido  el  tiroteo. 

Es  en  tales  circunstancias  que  pasó  á  nuestro 
lado  un  paisanitOj  alto  y  buen  mozo,  tal  vez  hijo 
úiíico  de  viuda,  sostéo  y  amparo  de  una  pobre  madre 
anciana,  y  al  pasar  dímosle  orden  de  que  se  detuviera. 

Así  lo  hizo;  y  observando  que  nuestro  caballo 
estaba  cansado  nos   dijo: 

— Suba  en  ancas,  Ayudante!  .  .  .  Pero  pronto, 
pronto,  que  nos  van  á  ganar  el  puente  y  caeremos 
prisioneros. 
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Con  la  última  palabra  recibió  en  la  frente  una 
bala  que  le  destrozó  el  cráneo.  Al  ver  caer  á  ese 
hombre  á  quién  jamás  habíamos  visto,  con  quién 
jamás  tuvimos  vinculación  alguna,  sentimos  estre- 
mecerse todo  nuestro  cuerpo,  una  lágrima  de  dolor 
se  desprendió  de  nuestros  ojos  y  la  imagen  enlutada 
de  nuestra  pobre  madre  cruzó  por  nuestra  mente. 

Un  escapulario,  colocado  por  ella^  llevábamos 
sobre  el  pecho;  y  sin  darnos  cuenta  de  lo  que  ha- 
cíamos, sintiendo  desgarrada  el  alma,  nos  lo  arran- 
camos y  á  nuestra  vez  lo  colocamos  sobre  el  pecho 
del  muerto.   .   . 

El  General  Levalle  al  ver  caer  al  Coronel  Capdc- 
vila,  al  compañero  de  causa,  ni  siquiera  ordenó  que 
fuera  recojido! 

Perdónesenos  esta  digrecion  y  continuemos  la 
tarea  por  un  momento  interrumpida. 

Gefes,  oficiales,  tropa  y  el  escaso  pueblo  que  con- 
c  urriera  á  formar  en  las  filas  revolucionarias  no  des- 
mayaban aún  y  esperaban  por  momentos  y  con  im- 
pacieccjas  infinitas  la  orden  de  ataque,  porque  á 
Dadie  escapaba  que  cada  minuto  que  trascurría  ale- 
jaba más  y  más  las  probabilidades  de  triunfo. 

De  pronto  y  en  tales  instantes  llegan   al  Parque 

los   señores:   Prancisco  Uriburu,   Eduardo  Lee^arre- 

ta  y  Ernesto  Tornquist.     El    primero^   entusiasta 

partidario  de  la  causa,  ofreciendo  armas,  municioue& 

y  dinero;  los  segundos,  proponiendo  á  la  Junta  Re- 
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volucionaria  la  dimisión  del  Dr.  Juárez  en  cambia 
del  desarmé  de  la  revolucióu. 

Tornquist!...  Legarreta!...  ¿Qué  funciones  admi- 
nistrativas desempeñaban  estos  caballeros  para  pro- 
poner por  su  cuenta  y  riesgo  la  renuncia  del  primer 
magistrado  de  la  República? 

¿En  virtud  de  qu6  facultades  se  presentaban  hacien- 
do tal  proposición?  ¿Quién  los  había  investido  de 
tan  altos  poderes?  ¿Era  Juárez,  ya  en  Campana, 
quién  arrí^pentido  desús  yerros  los  comisionaba  para 
ofrecer  su  renuncia  como  prenda  de  paz  á  la  Junta 
Kevolucionaria?  Nó,  por  cierto;  en  lo  que  menos 
pensaba  Juárez,  en  aquellos  momentos,  era  en  dimitir. 

Pero  los  Sres.  Legarreta  y  Tornquist,  hombres 
circunspectos  y  serios,  no  debieron  obrar  por  cuenta 
propia,  desde  que  no  podrían  cumplir  su  promesa 
en  caso  de  ser  aceptada. 

Por  cuenta  de  quién  obraban? 

El  General  Roca  y  el  Dr.  Pellegrini  tienen  la 
palabra.    (^) 


(1)  «Dos  horas  mas  tarde'  llegó  al  Parque  el  Sr.  Legarreta  y  pitlió  hablar 
ronniigo.  Sin  decirlo  cxpresam<nte,  me  dio  á  entender  que,  con  conocimien- 
to del  Dr.  Pelleg^iri  y  del  General  Roca,  venía  á  saber  si  no  sería  posible 
poner  término  á  la  'urha  con  la  renurcia  del  Dr  Ju  iTcz.y  —  Ex^ost'ció»  del 
Dr.  del   Valí,-. 


£1    armisticio 


UNA    VICTORIA    QUE    SE    TRUECA    EN    DERROTA 


A6n  cuando  la  proposición  hecha  poi* los  señorea 
Legarreta  y  Toruquist  debió  pesar  en  el  ánimo  de 
la  Junta  Revolucionarla,  no  fué,  sin  embargo,  acep- 
tada y  las  hostilidades  no  se  interrumpieron. 

Llegó  la  noche  del  26  y  con  ella  la  sombra,  la 
quietud.  Un  silencio  de  cementerio  envolvía  tola 
la  ciudad.  Los  faroles  del  alumbrado  público  apa- 
gados se  perdían  en  la  oscuridad  de  la  noche  y 
solo,  de  cuando  en  cuando,  la  .silueta  de  algún  soldado 
se  veía  cruzar  apenas  rozando  el  suelo  temeroso 
de  interrumpirla  magestad  del  silencio  que  nos  ro- 
deaba. Por  todas  partes  sombras  y  más  sombras, 
silencio  y  más  silencio. 
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«Una  sola  nota  blanca  resaltaba  en  este  concier- 
to de  las  sombras  y  el  silencio:  la  estatua  del  liber- 
tador, la  imagen  de  Lavalle  erguida  en  su  altísima 
columna,  hundiendo  su  cabeza  entre  las  negras 
nubes,  dominando  impasible  el  cuadro  de  desolación 
tendido  á  sus  pies;  rígida  como  el  deber,  altiva 
como  el  derecho,  recordando  á  los  vivos  que  él  tam- 
bién supo  luchar  y  morir  por  las  libertades  de  la 
Patria;  y  demostrándoles  que  ni  la  sangre  de  los 
mártires  es  estéril,  ni  las  generaciones  los  olvidan 
perpetuando  la  memoria  del  sacrificio  en  mármoles 
y  bronces.»  Aquella  piedra  blanca,  fría  y  muda, 
era  entonces  elocuente  canto  del  gran  poema  de  la 
libertad. 

De  pronto,  á  eso  de  medianoche,  suena  un  dispa- 
ro de  remington  primero  y  luego  se  rompe  el  fuego 
por  toda  nuestra  ala  derecha.  El  silencio  ha  sido 
interrumpido  por  la  estridente  voz  de  las  armas;  las 
sombras,  disipadas  por  los  relámpagos  de  fuego  de 
la  fusilería;  la  quietud,  turbada  por  la  agitación  de 
las  tropas  que  se  alistan  al  combate. 

¿Es  qué  el  enemigo  ae  resuelve  á  un  ataque  deci- 
sivo, aprovechando  el  amparo  que  le  prestan  las 
tinieblas?  Nó;  porque  para  eso  está  allí  el  General 
Roca  que  ha  de  evitar  que  Levalle  se  lance  á  el.  ( i ) 
El  vela  por  todos;  por  los  unos  y  por  los  otros. 


(1)  «....y  fué  el  General  Roca,  según  se  afirma  con  generalidad,  quién  di- 
suadió al  General  Levalle  de  la  resolución  de  ataque,  que  yo  esperaba  con- 
mucho  fundamento.» — Parte  oficial  del  General  Campos. 
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No  ha  sido  n^cla:  —  es  que  á  un  recluta  se  le  ha 
escapado  un  tiro. 

Dos  horas  después  renace  !a  agitación  en  el  ejér- 
cito revolucionario,  alistándose  nuevamente  al  com- 
bate:—  es  que  se  ha  sentido  movimiento  de  caballe- 
ría en  la  Plaza  Libertad. 

Y  así,  en  esta  constante  alarma,  sobresaltado  el 
espíritu  por  las  ansiedades  de  la  incertidumbre,  la 
anrora  del  nuevo  día  sorprende  á  cada  uno  en  su 
puesto. 

Nuestros  bravos  del  cantón  Talcahuano  y  Córdo- 
ba descubren,  rasgando  las  sombras,  la  trinchera 
que  durante  la  noche  anterior,  sigilosamente,  ha 
podido  construir  el  enemigo.  Empieza  el  fuego, 
continúa  por  un  momento  y  luego  cesa^  porque  no 
es  contestado.  La  diana  se  hace  oír  en  ambos  cam- 
pamentos y  después  á  las  notas  musicales  sucede 
el  estruendo  fragoroso  de  los  cañones,  el  fuego  de 
)a    fusilería,   la    matanza    con    todos  sus  horrores. 

Desde  este  momento  empieza  á  destacarse  la 
gallarda  figura  de  un  militar  que  á  última  hora, 
sin  más  compromisos  que  los  contraidos  con  su  con- 
ciencia, se  presentara  á  poner  su  espada  al  servicio 
de  la  causa  popular:  el  Mayor  Ricardo  A.  Day. 

Con  dos  piezas  Krupp  y  dos  ametralladoras,  cor- 
rijiendo  el  mismo  la  puntería  de  los  artilleros,  pro- 
teje  á  nuestros  cantones  en  esa  línea;  destruye  las 
trincheras  del  enemigo;  siembra  en  sus  filas  el  terror; 
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prodúcele  claros  que  no  puede  lleüar  y  por  fin, 
después  de  dos  largas  horas,  apaga  sus  fuegos,  obli- 
gándolo á  refugiarse  á  lo  largo  de  la  calle  Paraguay.  (^) 

Es  entonces  que  el  General  en  Grefe  de  las  fuerzas 
revolucionarias,  cuando  la  victoria  se  decidiera  por 
nuestra  parte,  manda  tocar  ¡Alto  el  fuego!  y  acto 
continuo  los  clarines  del  campamento  enemigo  re- 
piten el  toque  y  las  dianas  del  triunfo  se  dejan  oír. 

¡Cómo!  ¿Nuestra  victoria  se  ha  trocado  en  derro- 
ta para  nosotros    y  en  triunfo  para  el  enemigo? 

Es  que  no  tenemos  municiones  y  hay  que  gestio- 
nar uu  armisticio  para  conseguirlas,  so  pretexto  de 
enterrar  muertos  y  curar  heridos! 

Y  por  fin,  la  bandera  blanca^  tan  esperada  desde 
el  día  anterior  por  el  Dr.  Pellegrini,  se  izó  en  el 
Parque  de  Artillería 


(1)  «Tratamos  con  la  Junta  de  Ucear  un  ataque  definitivo  al  enemigo,  en 
tÓHces,  cuando  tenia  diezmadas  sus  fuerzas  y  carecía  de  artillería;  pero  el  Ge- 
neral Campos  insistió  en  que  semejante  ataque  se;ía  infructuoso,  porque  alo 
mejor  se  acabarían  las  municiones,  habiéndose  conseguido  tan  solo  un  de- 
rramamiento de  sangíc  inútilmente.  No  hagamos;  nos  dijo,  derramar  sangre 
cstérihiicite,  es  imposible  el  trmüío  por  falta  de  municiones;  aun  cuando 
arrol'á  ames  en  el  primer  momento  al  enemigo,  luego  quedaríamos  con  los 
brazos  cruzados,  sin  más  niunic.ones;  y  yo,  les  prevengo,  que  no  cargaré 
COH  esa  responsabilidad;  DO  mandaré  el  ataque. i — Exposición  del  Dr.  Aletn. 

«Rechazado  este  at.ique  con  grandes  perdidas  de  la  parte  contraria  y  que 
fué  el  único  realmente  serio  de  todos  cuantos  se  intentó,  ordené  se  recogieran 
los  mu«rtos  y  heridos  dejados  por  el  enemigo..,.» — Parte  oficial  del  General 
Cuvipos. 


Faltaban  niiiiilcloiies? 


LA    RANDERA    BLANCA    EN    EL    PAROUE 


No  habiendo  llevado  el  ataque  el  mismo  día  sá- 
bado porque  la  escuadra  no  rompió  sus  fuegos,  (^) 
según  lo  manifestado  por  el  General    Campos  — lo 


(1)  «La  acción  de  la  escuadra  era  de  poca  eficacia  para  el  movñmiento  revo- 
lucionario de  la  capital,  y  tan  poca  importancia  le  dieron  los  miembros  do 
la  Junta,  que  cuando  les  informó  de  que  contaba  con  la  escuadra,  no  le  reco- 
nocieron influcBcia  material  ir.  mediata....  Se  le  ordenó  que  hiciera  unos  dis- 
paros al  cuartel  del  Retiro,  donde  había  un  cuerpo  del  gobierno,  otros  á  la 
plaza  de  Mayo,  casa  de  Gobierno  y  bajo  de  la  Aduana  (*)....  «Pero  no  debía 
hacer  estos  cañonazos  sino  cuando  se  hicieran  las  señas  convenidas,  porque 
pcdrían  ser  íe necesarios  para  nuestras  operaciones  y  perjudiciales  para  el 
vecindanc...  «YavéVd.  que  poca  partic'pación  debía  tomar  la  escuadra  en 
el  movimiento  militar  revolucionario  de  tierra  y  como  «1  plan  de  guerra  de 
la  ciudad,  no  podía  ni  debía  jamás  esperar  que  la  escuadra  rompiera  las  hos- 
tilidades contra  las  fuerzas  del  gobierno,  pues  debían  ser  batidas  en  detalles 
sin  dejarlas  reconcentrar.» — Exposición  del  Dr.  Alem. 

(*) — Olvidó  decir  el  Dr.  Alem  que  también  debía  ser  bombardeada  la  casa 
del  Dr.  Juárez. — El  autor. 


—  102  — 

que  vendría  á  demostrar  que  no  se  pueden  hacer 
revoluciones  sin  escuadra, — el  movimiento  fracasó, 
se  ha  dicho  por  el  mismo  General,  por  falta  de 
municiones. 

¿Es  esto  exacto? — Nó  por  cierto;  y  vamos  á  demos- 
trarlo. 

Teníamos  en  depósito  de  ochenta  á  ochenta  y 
cinco  mi)  tiros  y  cuerpos  había,  como  el  5®,  por 
ejemplo,  que  estaba  á  200  tiros  por  soldado  y  otros 
á  150  y  100,  los  mismos  que  hasta  entonces  no  ha- 
bían entrado  en  pelea. 

Nuestros  cantones,  en  su  mayoría,  tenían  como 
reserva  de  2  á  3  mil  tiros,  los  mismos  que  gastaban 
haciendo  descargas  cerradas  á  desgraciados  vijilan- 
tes  dispersos,  que  osaran  pasar  por  delante  de  ellos. 
Se  ejercitaban  en  el  manejo   de  !as  armas! 

Pudo,  pues,  el  Greneral  en  Gefe,  recojer  toda  esa 
munición  que  se  malgastaba  inmediatamente  que  se 
apercibió  ó  tuvo  noticias  de  que  no  existían  en  el 
Parque  esos  560.000  tiros  de  que  tanto  se  ha  ha- 
biendo, formando  así  un  stock  que  bien  pudo  alcanzar 
á  150.000  tiros. 

El  General  Campos,  para  un  ataque  decisivo,  no 
podía  disponer  sino  de  la  fuerza  de  línea,  como  lo 
dice  en  su  parte  oficial  á  la  J.  E,.,  amparado  sí  por 
el  fuego  de  nuestros  cantones  próximos  á  la  Plaza 
Libertad. 

Las  fuerzas  de  línea  conque  contábamos  no  al- 
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<íanzaban  á  1.000  hombres,  correspondiendo,  pues, 
á  150  tiros  por  soldado  la  munición  del  stock  que 
pudo  hacer  y  que  no  hizo,  más  los  150  que  tenían 
€n  sus  cartucheras. 

La  Plaza  Libertad,  atacada  por  la  calle  del  mis- 
mo nombre,  nos  quedaba  á  dos  cuadras;  y  en  dos 
cuadras  un  soldado  no  consume  300  tiros,  mucho 
más  si  es  amparado  por  el  fuego  de  cantonee,  y 
flanqueado  el  enemigo  por  el  fuego  de  ametralla- 
doras, como  lo  hubiera  podido  haber  sido  por  Para- 
guay y  Charcas,   por  ejemplo. 

Pero  la  entrada  á  la  Plaza  Libertad  por  Talca- 
huano  y  Paraguay,  donde  en  la  mañana  del  27  el 
ejército  enemigo  había  sido  deshecho,  abandonando 
la  trinchera  que  construyera  la  noche  anterior,  es- 
taba abierta  é  invitándonos  á  llevar  un  ataque  sin 
que  fueran  necesarios  mayores  sacrificios  de  vidas 
dí  de  municiones. 

Los  dos  cuerpos  de  línea  que  defendían  aque- 
lla trinchera;  que  sintieron  los  claros  enormes  que  la 
metralla  les  hiciera;  que  ensordecidos  no  obedecían 
íí  las  voces  de  mando,  diezmados,  aterrorizados  por 
el  fuego  certero  de  nuestra  artillería  y  nuestros  can- 
tones de  la  calle  Talcahuauo,  atacados  con  decisión 
y  flanqueados  por  ametralladoras,  hubieran  concluido 
por  replegarse  á  la  Plaza  Libertad,  llevando  el 
desconcierto  á  las  filas  del  ejército  enemigo. 

¿Hubiera  sido    entcJuces  el  General  Levalle,  quién 
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arengara  á  sus  tropas  y  las  hiciera  volver  cara  á 
nuestras  fuerzas,  que  alentadas  por  la  santidad  de  la 
causa,  cada  soldado  se  convertía  en  héroe?  ¿Volve- 
rían sus  armas  contra  sus  hermanos  del  ejército,  que 
convencidos  luchaban,  estando  ellos,  allá  en  el  fondo- 
de  su  ser,  deseando  la  derrota  para  que  la  matanza 
no  continuara? 

Pero  no  es  el  propósito  de  este  capítulo  entrar 
en  otras  consideraciones  que  la  demostración  de  que 
municiones  existían  suficientes  y  muy  suficientes 
para  haber  llevado  un  ataque;  porque  no  solamente 
debíamos  contar  con  ochenta  mil  tiros  de  fusil  que 
existían  en  depósito  y  el  stock  que  pudo  formarse^ 
sino  también  con  la  munición  de  artillería  y  muy 
principalmente  de  ametralladoras.  (') 

Supongamos,  sin  embargo  que,  por  un  exceso  de 
previsión,  las  municiones  con  que  contábamos  se  cre- 
yeran insuficientes  para  un  ataque.  Entonces  es  de 
preguntar  ¿por  qué  no  se  hizo  ningún  esfuerzo, nin- 
guna tentativa  para  tomar  al  Arsenal  de  Guerra, 
donde  se  podían  fabricar  70.000  tiros  diarios? 

¿Y  por  qué  el  General  en  Gefe,  inmediatamente 
de  saber  que  las  municiones  se  agotaban,  no  con- 
vocó á  la  Junta  de  Guerra  y  puso  en  su  conocimien- 


(1)  Teníamos   20.000  carg.s  de    ametra'ladora  y  1.400    tiros  de  75  cauMíu 
Krupp, 
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to  esta  circunstancia  para  que  ella  resolviera  las  me- 
didafi  que  flehían  adoptarse? 

¿Porqud  ."e  esperó  al  día  2S,  después  de  haber 
oído  las  proposiciones  de  la  Comisión  mediadora, 
compuesta  por  los  señores  Dr.  Yictorica, — amigo  del 
General  Roca, — Francisco  Madero,  Ernesto  Torn- 
quist, — que  el  día  anterior  propusiera  la  renuncia  de 
Juárez— 3'  e!  Dr.  Luis  Saenz  Peña, —  para  convocar 
esa  Junta? 

¿Se  esperaba  obtener  municiones,  llovidas  del 
cielo,  «mientras  se  enterraban  raueitos  y  se  curaban 
heridos»? 

Qn(5  se  hizo  por  conseguirlas?   (^) 

Y,  por  fin,  por  falta  de  municiones,  el  Dr.  Pelligrini 
veía  hizada  en  el  Parque  de  Artillería  la  bandera 
blanca  que  con  tanta  ansiedad  esperara  desde  el  día 
anterior ! 


^1)  Se  trataron  de  conseguir  enp'aza,  es  cierto;  peí  o  tamb'én  es  cierto  que 
el  señor  Alejandro  Juárez,  niacdíido  á  busrnr  20. (.HX)  tiros  de  una  amiería  de 
la  ralle  Rivadavia,  volvió  diciendo  que  habian  dispon-bíee  en  la  misma  ar- 
mería no  20  sino  50.000  j  que  ni  losíiü  ni  los  bO.tOO  tiros  se  mandaron  bus- 
car (lespuós. 


Reg^reso  inesperado  de  Juárez 


EL    PLAN    LO    DIFICULTA    EL     GENERAL    MANSILLA 


Desde  que  el  Dr.  Juárez  fu6  lanzado  al  tren  que 
debía  alejarlo  de  la  Capital,  el  Dr.  Pellegriui  no 
abandonó  el  telégrafo,  un  solo  instante,  comunican  • 
dolé  el  desarrollo  de  los  sucesos. 

De  pronto  el  telégrafo  cesa;  la  comunicacióa 
se  interrumpe;  no  tiene  noticias  de  la  revolución  ni 
del  Vice-Presidente. 

¡Qué  angustiosa  incertidumbre  debió  apoderarse 
del  Dr.  Juárez  en  aquellos  momentos!  ¿Sus  ami- 
gos, sus  leales  servidores,  habrían  sido  arrasados  por 
la  revolución?     ¿Qué  suerte  liabrían  corrido? 

Y  mientras  las  amarguras  de  la  duda  se  apodera- 
ban de  su  espíritu,  sus  amigos,  esos   leales  servi- 
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dore?^  proponían  como  base  de  srreglo,  como  pren- 
da de  paz,  su  sacrificio,  su  dimisión,  en  la  que  nun- 
ca penfíó,  seguramente! 

Resolvió,  entonces,  regresar  á  la  Capital;  y  opor- 
tunamente avisados  Roca  y  Pellegrini,  hicieron  dete- 
ner el  tren  que  lo  conducía,  á  una  ó  dos  cuadras  de 
Ja  Estación  del  Retiro,  saliéndole  ellos  al  encuentro. 

Subieron  al  coche  en  que  venía  el  Dr.  Juárez; 
lleváronle  á  un  rincón,  y  hablábanle  casi  en  secreto. 
La  discusión  debía  ser  animada,  á  juzgar  por  la 
nerviosidad  de  la  acción.  Largo  rato  discuten  y 
por  fin  baja  del  coche  el  Dr.  Cárcano.  Encuéntrase 
con  el  General  Mansilla  y  d ícele  con  un  acento  de 
dolorosa  impotencia: 

— Pero  no  vé,  General,   lo   que  quieren   hacer?... 

— Qué?... — preguntó  á  su  vez  el  General  Mansi- 
lla, con  esa  serenidad  que  solo  los  hombres  de 
valor  demuestran  en  el  peligro. 

— Quieren  alejarlo,  nuevamente 

— Eso  no  puede  ser! — dijo  Mansilla,  y  subió  al 
coche  en  que  continuaban  discutiendo  Roca,  Pelle- 
grini  y  Juárez. 

Por  fin  lo  abandonan.  Acto  continuo  el  General 
Mansilla  se  acerca  al  Dr.  Juárez,  lo  toma  del  brazo 
y  le  dice  con  enerjía: 

— Presidente,  su  puesto  está  en  la  Casa  de  Gobier- 
no.    Yamos  allá!  ... 

Juárez  no  opuso  resistencia  y  se  dejó  conducir. 
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¿Cuál  era  el  propósito  de  Roca  y  Peliegrini  al 
quererlo  alejar  uuevamente  del  teatro  de  los  sucesoe? 

No  podemos  creer  ni  imaginarnos  que  por  evi- 
tarle el  que  escuchara  el  clamoreo  confuso  de  la 
pelea,  desde  que  estábamos  en  armisticio  y  las  ar- 
mas reposaban  de  su  fratricida  tarea. 

¿O  es  qué  la  bandera  blanca,  tan  esperada  y  por 
fin  izada  en  el  Parque,  podría  ser  arreada  con  la 
presencia  del  De.  Juárez? 

El  Presidente,  hasta  mucho  después, — hasta  que 
fué  derrocado, — nunca  supo  que  apenas  lo  alejaran 
de  la  Capital  su  dimi.sién  fuera  ofrecida  á  la  revo- 
lución y,  no  supo  tampoco  por  quién,  hasta  que 
hechos  posteriores  vinieron  á  demostrarle  toda  la 

de  sus    leales  amigos  y  servidores,  de   ese 

General  Roca  que  tantas  veces  le  protestara  leal- 
tad con  Ingrimas  en  los  ojos! 

Su  regreso  inesperado  cambió  por  completo  la  faz 
de  las  negociaciones  entabladas  para  llegar  á  la  paz. 

Desde  aquel  momento,  no  se  habló  públicamea- 
tede  su  renuncia,  ni  volvió  á  ser  ofrecida,  al  menos, 
que  se  sepa.  (^) 

¿Y  cómo  se  conseguiría  esa  dimisión  quedando 


(1)  «E'a  opinióa  de  uno  y  otro — Viccorica  y  Del  Valle — que  el  Dr.  Juárez 
tendría  que  é.bandonar  el  gobicroo;  pero  3-0  cxijía  que  esta  fuera  una  condi- 
ción del  desarme:  el  Dr.  Vic;orica  me  raanifestú  que  el  Dr.  Juárez, -alentado 
por  los  auxilios  que  le  enviaban  los  gobiernos  de  provincia,  no  ccJori.'i  y  al 
fin  fué  necesari}  eliminarla.» — E.v/'OSi'cíón  del  Dr.  del  l''a¡le. 
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en  el  poder,  triunfante  de  una  revolución  pode- 
rosa? 

No  necesitamos  que  el  General  Roca  ni  el  Dr.  Pe- 
llegrini  nos  cuenten  cómo  se  desarrolló  aquella  intri- 
ga palaciega  que  deirocó  á  Juárez;  pues  para  eso 
está  aquél  cUai'io  de  apuntes  que,  desde  el  1*^  hasta 
el  6  de  Agosto  llevó,  hora  por  hora,  el  Dr.  Zavalía^ 
ex-Ministro  de  Juárez,  y  actualmente  enrolado  en  las 
filas  del  roquismo. 

Todo,  todo  vendrá  á  su  tiempo. 


Junta  de   Guerra 


RACEDO  V  DA V- SIGUE  LA  BANDERA  BLANCA 


Sabido  por  el  General  Racedo  que  el  armisticio 
se  gestionaba  so  pretesto  de  curar  heridos  y  ente- 
rrar muerto?,  pero  en  verdad  para  buscar  municio- 
nes,— según  se  decía  y  se  ha  dicho  después  en  do- 
cumentos que  pasarán  á  la  historia, — pidió  á  la  Jun- 
ta Revolucionaria  que  se  reuniera  d  fin  de  ser  escu- 
chado. Esto  sucedía  el  27  á  la  noche. 

Y  dijo: 

«La  revolución  tal  como  se  ha  producido  y  en 
poder  del  Parque  Jio  puede  se?'  vencida  en  ningún 
caso\  si  faltan  municiones,  como  se  viene  repitien- 
do, el  Arsenal  puede  dar  con  sus  maquinarias  70.000 
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Uros  por  día)  y,  por  último,  que  las  había  y  eii 
abundancia,  no  solo  de  fusil,  sino  también  de  cañón 
en  los  depósitos  de  Aduana.» 

Abundando  en  fundamentos  de  su  opinión,  dijo 
que  el  gobierno  no  podía  armar  sino  6.000  bombres, 
mientras  la  revolución  contaba  de  40  á  50.000  fusi- 
les para  armar  al  pueblo;  que  las  fuerzas  de  aquél 
no  tenían  munición  sino  para  un  cuarto  de  hora  y 
que  la  artillería  llegaba  á  Buenos  Aires  apenas  con 
10  tiros  por  pieza,  mientras  nosotros  teníamos  todo 
el  armamento  de  la  Nación,  no  ya  para  sostener  el 
ataque  de  6.000  hombres,  sino  para  una  guerra  na- 
cional. Indicó  como  urgente  necesidad  la  toma  del 
Arsenal. 

La  palabra  del  General  Racedo,  que  acababa  de 
ser  Ministro  de  la  Gruerra,  debió  ser  escuchada,  por 
la  J.  R.;  pero  todo  fué  inútil:  todo  se  esperaba  de 
otra  parte;  se  confiaba  en  ua  arreglo  satisfactorio  y 
honroso,  gestionado  desde  el  primer  día  por  inter- 
medio de  los  Sres.  Legarreta  y  Tornsquist. 

Al  día  siguiente,  28  de  Julio,  reunió  el  General 
en  Gefe  á  todos  los  comandantes  de  fuerza  en 
Junta  de  Guerra,  presidida  por  el  Be.  Aiem,  quién 
espresó  el  objeto  de  la  convocatoria. 

Conviene  aquí  á  nuestro  propósito  escuchar  la 
palabra  autorizada  de  un  testigo  ocular  de  los  suce- 
sos. 
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Dice  así: 

El  Dr.  Alem  presidió  la  Junta  y  expuso,  que 
teniendo  en  cuenta  los  informes  que  había  recibido 
del  General  en  Gefe,  de  los  que  resultaba  que  toda 
la  munición  de  que  se  podía  disponer  solo  alcanzaba 
á  73.000  tiros,  era  llegado  el  caso  de  que  los  co- 
mandantes de  fuerza  resolvieran  si  debía  ó  no  con- 
tinuarse la  defensa  ó  aceptar  una  capitulación  hon- 
rosa, cuyos  preliminares  habían  sido  ya  formulados 
por  la  «Comisión  Mediadora». 

Siguió  en  el  uso  de  la  palabra  al  Dr.  Alem,  el 
Coronel  Morales,  el  que,  en  presencia  de  tales  in- 
formes, opinó  que  era  imposible  toda  resistencia,  y, 
por  consiguiente,  que  creía  llegado  el  caso  de  capi- 
tular, no  por  los  militares  que  en  la  revolución  to- 
maran parte,  sino  por  los  ciudadanos,  que  estéril- 
mente serían  sacrificados  si  la  lucha  continuaba.  «Si 
no  tenemos  municiones  con  que  contestar  al  enemi- 
go, dijo,  ni  con  que  repeler  sus  ataques,  la  capitu- 
lación se  impone.» 

El  General  Campos  abundó  en  consideraciones 
en  el  mismo  sentido,  decidiendo  con  su  autorizada 
palabra  á  los  miembros  de  la  Junta,  á  la  que,  no 
sabemos  por  qué  razones,  no  fué  llamado  el  valiente 
é  ilustrado  Comandante  Montana. 

Al  General  Campos  siguió  en  el  uso  de  la  palabra 
un  bravo  y  distinguido  militar  que  en  la  mañana 
del  día  anterior,  secundado  por  una  brillaut*ey  eutu- 
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siasfca  oficialidad,  había  apagado  los  fuegos  del  ene- 
migo, diezmándolo  en  sus  propias  trincheras:  el 
Mayor  de  Artillería  Ricardo  A.  Day. 

El  Mayor  Day,  la  simpática  figura  del  día  ante- 
rior, al  mando  del  bravo  Regimiento  1»  de  Artillería, 
levantó  su  voz,  no  para  adherir  á  las  opiniones  ver- 
tidas hasta  entonces,  sino  para  refutarlas  y  exponer 
sus  ideas  con  la  franqueza  del  soldado  dispuesto  al 
sacrificio. 

Principió  definiendo  su  situación,  y  así  dijo:  «He 
venido  á  cumplir  mi  deber  de  ciudadano,  comba- 
tiendo contra  un  gobierno  de  oprobio  para  el  país, 
espontáneamente,  sin  compromipo  alguno  anterior  y 
sin  aportar  mas  contingente  que  el  de  mi  persona. 

«Consultada  ahora  mi  opinión  respecto  de  nuestro 
estado,  oídas  las  manifestaciones  hechas  por  el  Pre- 
sidente de  la  Junta,  Dr.  Alem,  y  Greneral  Campos, , 
lo  expuesto  por  el  Coronel  Morales  y  demás  miem- 
bros de  este  Consejo,  debo  con  entera  franqueza  ex- 
poner mis  ideas,  sin  reticencias  ni  consideraciones 
de  ninguna  especie,  y  también  sin  el  propósito  de 
hacer  cargos  á  nadie. 

«Nuestra  situación  la  considero  bajo  tres  puntos 
de  vista: 

«1®  Bajo  el  punto  de  vista  humanitario  —  Creo, 
como  el  Sr,  Coronel  Morales  y  demás  miembros  del 
Consejo,  que  esta  situación  debe  definirse  y  terminar 


—  115  — 

inmediatamente;  pero   por  medios  muy   diversos    á 
los  que  se  proponen. 

«2^  Bajo  el  punto  de  vista  político — Pienso  y  creo 
que  no  habiéndose  apresado  á  las  autoridades  nacio- 
nales, la  revolución  ha  sido  i]n  fracaso  y  todas  las 
probabilidades  de  triunfo  se  convierten  en  las  de 
una  guerra  civil  larga  y  desastrosa. 

«Y  3^  Bajo  el  punto  de  vista  militar — Contando 
con  los  poderosos  elementos  de  guerra  de  que  dispo- 
nemos, nada  se  ha  hechp  sino  perder  el  tiempo  las- 
timosamente, aislándonos  y  dejándonos  sitiar  por 
fuerzas  muy  inferiores  á  las  nuestras  por  su  calidad 
y  número. 

«En  este  mismo  momento,  dados  los  elementos 
con  que  contamos  y  á  pesar  de  los  considerables 
refuerzos  que  el  Gobierno  ha  podido  acumular  y  de 
nuestra  escasez  de  municiones,  opino  que  nuestra 
causa,  no  sólo  no  está  perdida,  sino  que  podemOvS 
aún  obtener  un  triunfo  decisivo. 

«Si  nuestras  municiones  son  escasas,  es  porque  no 
hemos  tomado  el  Arsenal,  donde  se  fabrican,  y  está 
en  nuestras  manos  el  hacerlo  aún  ahora  mismo.  ISi 
el  Gobierno  ha  recibido  por  su  parte  el  Regimiento 
2^  de  Artillería,  eso  no  importa;  pues  la  artillería 
poco  (5  nada  puede  hacer  dentro  de  las  estrechas  ca- 
lles de  una  ciudad  sublevada  y,  á  más,  vale  tanto 
como  aquél  el  valiente  Regimiento  1^,  con  cuyo 
mando  se  rae  ha  honra<^o.  * 
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«Creo,  pues,  y  lo  repito,  que  antes  de  aceptar  los 
arreglos  que  se  nos  proponen,  debemos  tratar  de 
hacer  valer  las  ventajas  que  poseemos,  tomando  in- 
mediatamente la  ofensiva.  Reconcentremos  nuestras 
fuerzas  y  extendamos  nuestros  cantones  lápidamente 
por  Talcahuano,  Uruguay  ó  Paraná  hasta  el  río;  por 
Viamont,  Tucuman  y  Lavalle  también  hasta  el  río, 
«clocando  artillería  que  los  proteja  por  todas  esas 
calles,  y  en  vez  de  sitiados,  podemos  así  convertir- 
nos hoy  mismo  en  sitiadores.  Pocas  posiciones  nos 
faltan  para  ocupar  esas  líneas,  para  encerrar  al  ene- 
migo en  un  triángulo  en  cuya  base  está  la  escuadra 
bombardeándolo.  Interceptaremos  de  esta  manera 
«US  comunicaciones  y  nos  aproximaremos  al  enemigo 
y  batiremos  en  detalle  los  refuerzos    que  le  lleguen. 

«Hecha  esta  operación,  recién  habrá  llegado  el 
momento  de  entrar  en  arreglos,  y  entonces,  no  acep- 
tar, sino  imponer  condiciones.  Entre  tanto  los  con- 
sidero de  todo  punto  inoportunos  é  indecorosos  y, 
por  mi  parte,  no  solo  renuncio  á  la  garantía  de  no 
«ometernos  ajuicio,  sino  que  consideraré  un  honor  el 
ser  juzgado  por  un  Consejo  de  Guerra  y  sufrir  la 
pena  á  que  premeditadamente  me  he  hecho  acree- 
dor. 

«Tal  es,  sin  embargo,  la  confianza  que  abrigo  en 
«na  acción  resuelta  é  inmediata  por  nuestra  parte, 
^ue  si  no  se  encontrara  entre  nosotros,  esperando  la 
resolución  del  Consejo,  la  Comisión  Mediadora  que 
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ha  venido  con  bandera  parlamentaria,  contrariando 
la  voluntad  de  todos  Vds.,  y  bajo  mi  ünica  responsa- 
bilidad, haría  en  este  mismo  momento  romper  el 
fuego  con  todas  mis  piezas  para  hacer  imposible  todo 
arreglo.» 

El  General  Campos,  á  su  vez,  con  una  abnegación 
que  le  honra,  dijo:  «Éste  es  el  caso  previsto  por  las 
ordenanzas,  en  que  el  gobernador  de  una  plaza  si- 
tiada, creyendo  no  poder  prolongar  la  defensa,  reúne 
el  Consejo  de  oficiales,  y  si  hubiese  alguno,  aunque 
fuese  un  alférez,  cuya  opinión  fuera  de  que  la  situa- 
ción pudiera  prolongarse,  debe  entregársele  el  man- 
do y  dirección  de  las  operaciones,  poniéndose  todos 
ásus  órdenes.  Si  el  Consejo  así  lo  resuelve,  yo  el 
primero,  desde  ese  momento,  me  pondré  á  las  órde- 
nes del  Mayor  Day.» 

— Al  exponer  mis  opiniones, — contestó  Day, — 
con  la  franqueza  que  lo  he  hecho,  en  disidencia  con 
todos  los  gefes  que  han  emitido  su  opinión,  no  he  te- 
nido el  propósito  de  hacer  presión  sobre  la  mayoría; 
pero  si  ésta  resuelve  como  lo  propone  el  General 
Campos,  estoy  dispuesto  á  asumir  la  responsabili- 
dad y  el  mando  y  hacer  cuanto  esté  de  mi  parte  por 
obtener  el  triunfo  en  esta  difícil  situación.» 

En  el  concepto  de  la  mayoría,  tal  vez  de  casi  la 
totalidad  de  la  Junta  de  Guerra,  el  plan  del  Mayor 
Day  pudo  haberse  aceptado  el  sábado  ó  domingo  á 
primera  hora;  pero  no  el  lánes,  cuando  ya  el  Gobier- 
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no  había  aglomerado  elementos  en  la  Capital  y  del 
interior  llegaban  á  eada  momento  nuevos  refuerzos. 
Estas  razones  se  adujeron  para  desechar  el  plan  del 
valiente  gefe  que,  sin  haber  sido  invitado  á  tomar 
parte  en  el  movimiento,  se  afilió  á  él,  ofreciéndole  el 
concurso  de  su  brazo  y  el  sacrificio  de  su  vida. 

La  Junta  de  Gruerra,  pues,  resolvió  que  no  era  po- 
sible, con  tan  escasa  munición,  —ni  un  ataque  ni  si- 
quiera la  defensa,  sia  exponer  estérilmente  la  vida 
de  centenares  de  hombres  que  podrían  ser  útiles  á  la 
patria  más  tarde,  y  que  había  llegado,  por  consiguien- 
te, el  caso  de  capitular,  pero  en  condiciones  honro- 
sas, ya  que  la  iniciativa,  según  aparecía,  había  parti- 
do del  campo  enemigo. 

El  Dr.  Del  Valle  prometió  que  las  bases  del 
arreglo,  ya  insinuadas  en  la  primera  conferencia  con  la 
Comisión  Mediadora,  compuesta  como  hemos  dicho 
por  los  señores  Tornquist,  Victorica,  Saenz  Peña  y 
Madero,  responderían  á  este  propósito  y  á  obtener 
las  mayores  ventajas  posibles.» 

Como  se  vé,  la  Junta  de  Guerra,  influenciada  por 
la  palabra  del  General  en  G-efe  y  por  las  promesas 
halagadoras  del  Dr,  Del  Valle,  que  el  día  anterior 
fué  encargado  de  gestionar  el  armisticio,  resolvió 
capitular  apesar  de  los  consejos  del  General  Racedo 
y  de  la  brillante  exposición  del  Mayor  Day. 

Y  mientras  nosotros,  en  posesión  del  Parque,  ig- 
norábamos si  teníamos  ó  no  municiones  suficientes. 
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el  diario  Sud- América,  órgano  del  jnarismo  enton- 
ces, momentos  después  de  estallar  la  revolución, 
decía  en  boletín  que  el  movimiento  sería  sofocado 
por  que  no  tenki  municiones  para  una  resistencia 
seria, 

¿Conociendo  esta  circunstancia  es  que  el  Dr.  Pe- 
llee;rini  esperaba  ansioso  ver  izada  en  el  Parque  la 
bandera  blanca,  que,  anteojo  en  mano,  trataba  de 
descubrir  por  entre  el  humo  del  combate? 

¿Y  entonces,  si  este  suceso  debía  producirse  preci- 
sa y  fatalmente,  por  qué  se  empeñaba  en  alejar  al 
Presidente  Juárez  y  se  ofrecía  á  la  Junta  Revolucio- 
naria su  dimisión? 

¡Cómo  habrá  reídose  el  General  Roca  de  este  pue- 
blo, cuando  días  después  festejaba  alborozado,  ra- 
yando en  el  delirio,  la  caída  de  Juárez,  como  un 
triunfo  de  su  esfuerzo,  como  el  coronamiento  de  la 
revolución  de  Julio! 


L,a  paz  y  el  desarme 


PROTESTAS     V     ESPERANZAS 


Ea  la  Capital  el  Dr.  Juárez  y  actuando  perso- 
nalmente en  los  sucesos;  recibiendo  á  cada  instante 
por  todos  los  ferro-carriles  de  la  República  elemen- 
tos de  combate;  vencida  moralmente  la  revolución 
desde  que  habíase  dejado  encerrar  en  el  Parque;  no 
era  posible  que  se  intentara  siquiera  proponer  su 
renuncia  como  prenda  de  paz  para  alcanzar  el  desar- 
me de  nuestras  fuerzas. 

En  vano  fueron  los  esfuerzos  hechos  en  tal  senti- 
do por  el  Dr.  Rocha,  y  cuidadoso  empeño  puso  el 
General  Roca, — que  velaba  el  sueño  del  Presidente, 
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sirviéndole  de  portero  de  confianza  (}) — para  que  aquél 
no  interrumpiera  su    descanso  con  tal   proposición. 

Tocóle,  pues,  inoponer  condiciones  y  á  la  revolu- 
ción aceptarlas  en  nombre  de  sentimientos  humani- 
tarios, de  patrióticas  inspiraciones;  pero  en  la  atmós- 
fera quedó  flotando  este  rumor  sin  que  se  supiera 
de  donde  había  salido:  <^giie  un  pacto  secreto  ase- 
guraba al  loueblo  la  caída  de  Juárez-». 

Con  esta  vaga  esperanza  en  el  espíritu,  y  con  la 
desesperación  de  la  impotencia,  comenzóse  al  de- 
sarme. 

El  cronista  de  la  revolución,  que  durante  los  su- 
cesos fué  Ayudante-Secretario  del  General  en  Grefe, 
refiriéndose  á  3ste  hecho,  dice: 

«Los  patrióticos  fervores,  los  santos  entusiasmos, 
los  generosos  sacrificios  habían  resultado  inútiles; 
habían  sido  anulados  por  la  diplomacia  de  unos,  por 
la  inepcia  de  otros;  tal  vez  por  el  dolo  de  unos  y  otros. 

«De  aquellas  conferencias  innecesarias,  de  aque- 
llos armisticios  no  indicados  por  las  circunstancias, 
había  resultado  esto:  el  desarme,  la  tícita  confesión 
del  vencimiento. 

«A  pesar  de  las  ilusiones  con  que  quisimos  enga- 


(1)  «Después  de  a'gunas  horas  y  siendo  ya  muy  avanzada  la  noche, — 
pues  eran  las  tres  ó  cuatro  de  ia  mañana — el  General  Roca  me  pidió  vol- 
viera á  las  cinco  (porqué  el  Dr.  Juárez  se  encontraba  descansar  do). »—/?/>- 
curso  del  Dr.   Rocha   en  el  Senado. 
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fiarnos  en  lo^  primeros  momentos  de  Jada,  á  despe- 
cho de  la  confianza  que  procuramos  evocar  en  nues- 
tro espíritu  cuando  la  razón  dejaba  oír  su  podero- 
sa voz  en  nuestros  oídos,  diciéndonos  que  nada  de 
cuanto  acontecía  en  nuestro  círculo  era  normal  ni 
regular,  un  presentimiento  funesto  surgió  del  fondo 
de  todos  los  corazones,  flotó  breves  momentos  en  el 
espacio,  tomó  consistencia  y  se  tradujo  en  una  pa- 
labra que  poco  después    estaba  en  todos  los  labios: 

¡  VENDIDOS  ! 

«¿De  dónde  partió  la  especie?  ¿Qué  fuudamento 
tenía?  ¿Cómo  se  propagó?  Nadie  lo  sabe.  Presenti- 
miento 6  realidad,  intuición  ó  convencimiento,  causa 
ó  efecto,  no  se  explica;  quizás  la  historia  mañana, 
profundizando  los  hechos,  analizándolos  con  la  im- 
parcialidad del  que  no  es  juez  ni  parte,  pueda  en- 
contrar el  orígcvn  de  ese  misterio,  pueda  comprobar 
la  verdad  6  anular  el  prejuicio. 

«Por  nuestra  parte  solo  podemos  confirmar  que  la 
idea  brotó  en  la  conciencia  de  todos,  que  se  hizo 
carne,  que  subsistió,  que  subsiste  aúu  y  que  subsis- 
tirá hasta  que  el  buril  de  la  historia  la  borre  6  la 
haga  eterna. 

«Yamos  á  citar  un  hecho  solo,  uno  entre  cien  mil 
que  pudieran  servir  de  apoyo  á  esta   aseveración. 

«El  General  Campos,  parado  en  la  puerta  del  Par- 
que^  presenciaba   el  desfile   de   los   ciudadanos  que 
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venían  de  los  cantones   é  iban  á  deponer  las  armas 
en  cumplimiento  de  la  orden  que  se  les  había  dado. 

«Al  pasar  por  delante  de  él  uno  de  estos  grupos,  un 
moreno  que  marchaba  á  la  cabeza  se  detiene,  clava 
su  mirada  en  el  general  y  le  interroga  así,  con  voz 
profunda  y  conmovida  en  la  que  se  traslucía  el  dolor, 
la  cólera  y  el  despecho: 

« — General,  ¿es  cierto  que  nos  han  vendido? 

«He  ahí  expresada  por  los  rudos  labios  de  un  pa- 
triota vulgar,  la  idea  que  en  aquellos  momentos  ocu- 
paba por  entero  todas  las  mentes,  llenaba  todos  los 
corazones,  empañaba  de  lágrimas  todos  los  ojos  y 
hacía  que  todas  las  manos  oprimieran,  en  un  movi- 
miento nervioso  de  rabiosa  impotencia,  las  cajas  de 
los  fusiles. 

«La  puerta  del  Parque  era  en  aquellos  instantes 
como  la  horca  caudina,  como  el  yugo  bajo  el  que  los 
samnitas  obligaron  á  pasar  á  los  vencidos  romanos. 

«Fuera  imposible  describir  todas  las  escenas  que 
se  produjeron  al  circular  la  orden  de  desarme  y  las 
que  tuvieron  lugar  al  entregarse  las  armas. 

«Desgraciadamente  ya  nada  podía  hacerse,  todo 
estaba  hecho,  la  suerte  de  la  revolución  se  había  de- 
cidido en  aquellos  conciliábulos  y  aún,  ¡quién  sabe 
si  en  conciliábulos  anteriores!  y  solo  nos  restaba 
aceptar  las  consecuencias  de  hechos  consumados, 
contra  los  que  oponerse  era  inútil. 
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cHoras  después,  la  ciudad  respiraba  tristeza  y  an- 
gustia: cerradas  las  casas,  apagados  los  ruidos,  de- 
siertas las  calles,  Buenos  Aires  vestía  el  luto  del 
vencido,  derramaban  lágrimas  de  dolor  sus  habitan- 
tes y  pensaban  con  espanto  en  el  mañana. 

«Pero,  entre  aquel  silencio,  entre  aquella  atmósfera 
de  llanto,  parecía  percibirse  un  eco  sombrío  que  con 
triste  rumor  como  de  ráfagas  de  viento  que  gime  al 
atravesar  las  copas  de  los  fúnebres  cipreses,  mur- 
muraba: ¡Nos  HAN  vendido!  y  al  perderse  en  el 
infinito,  vibrando  entre  las  capas  de  aire  que  le  em- 
pujaban, repetía :  ¡Los  han  vendido!  » 


El  pacto   vsecreto 


¿Quién  no  recuerda  los  días  que  sucedieron  á  la 
jeví^lución? 

Buenos  Aires,  la  gran  capital  del  sud,  la  Af-.enas 
del  Plata,  como  justa  y  orguUosaoiente  la  llamao  sus 
hijos,  semejaba  un  cementerio  de  vivos,  una  ciudad 
robada,  envuelta  en  negro  crespón  da  dolores  y 
tristezas. 

Eu  el  silencio  sepulcral  de  sus  calles  deMÍertas, — 
atravesadas  de  vez  en  cuando  por  algún  vehículo 
rodando  al  galope  tendido  de  sus  caballos,  —parecía 
escucharse  aún  el  ronco  tronar  de  los  cañones  y  los 
ayes  lastimeros  de  los  heridos  en  la  pelea. 

Todo  ese  movimiento  verti^-iaoso  de  la  o-ran  ciu- 

s  o 

dad, —  con  sus  millares  de  coches  lanzados  eu  todas 
dirtccioncs  y  en  todos  los  momentos;  con  sus  innu- 
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merables  vías  de  tramvvays  que  la  cruzan  de  un  ex- 
tremo á  otro;  con  sus  grandes  fábricas  donde  milla- 
res de  obreros,  cumpliendo  el  precepto  bíblico,  rie- 
gan el  pan  con  el  sudor  de  sus  frentes;  con  sus 
ferro- carril  es  que  lanzan  al  aire  resoplidos  de  mons- 
truos gigantescos  y  al  cielo  elevan  ea  espirales  sus 
columnas  de  humo;  con  sus  hermosos  teatros,  sus 
grandes  establecimientos  públicos,  sus  aristocráticos 
paseos,  sus  infinitas  casas  de  comercio; — todo,  todo 
había  cesado;  todo  respiraba  tristeza,  todo  dolor, 
llanto,  luto,  desolación,  espanto. 

Flotaba,  sin  embargo,  en  la  atmósfera,  una  espe- 
ranza vaga,  remota,  y  más  que  una  esperanza  el 
presentimiento  de  que  aquel  rumor  dicho  al  oído  y 
«n  voz  baja,  salido  no  sabemos  de  donde,  al  depo- 
ner las  armas,  cumpliríase  al  fin,  en  día  más  ó  meaos 
próximo.     Juárez  debía  caer. 

Pero  esta  no  era  sino  una  esperanza  6  un  pre- 
sentimiento en  todos  aquellos  que  no  nos  resignába- 
mos á  la  crueldad  del  desastre  que  acabábamos  de 
sufrir.  Alimentábala  también  todo  el  pueblo  de 
Buenos  Aires,  resistiendo  á  la  ruda  realidad  y  no 
queriendo  convencerse  de  que,  después  de  tres  días 
de  combate,  la  sangre  derramada  por  sus  hijos  fuera 
estéril. 

«El  pacto  secreto»  era  la  esperanza  de  todos  y 
de  casa  en  casa,  de  oído  en  oído  repetíase  ¡El  pacto 
secreto!....     ¡Juárez  caerá! 
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¿Y  es  exacto  qué  lo  hubo? 

Creemos  firmemente  que  sí,  celebrado  antes  que 
la  revolución  estallara,  como  lo  evidencian  los  he- 
chos consignados  hasta  aquí.  Y  ese  pacto  no  pudo 
celebrarse  sino  entre  el  General  Campos  por  un  lado 
y  el  General  Roca  y  Dr.  Pellegrini  por  el  otro. 

Esta  es  nuestra  creencia  expresada  sin  reticen- 
cias, con  varonil  franqueza,  y  con  esa  profunda  con- 
vicción de  quién  ha  sido  actor  en  los  sucesos  y  cono- 
ce las  debilidades  humanas. 

Que  el  «pacto  secreto»  existiera,  antes  de  produ- 
cirse la  revolución,  lo  evidencian  los  siguientes 
hechos: 

1^  Las  violentas  declaraciones  del  General  Roca 
al  General  Racedo  contra  la  administración  del 
Dr.  Juárez,  iuci.tándolo  á  tomar  parte  en  el  movi- 
miento revolucionario. 

2^  El  relajamiento  de  las  relaciones  políticas- del 
General  Roca  con  el  Dr.  Juárez  y  del  General  Cam- 
pos con  el  Dr.  Alem. 

3^  Las  aspiraciones  patrióticas  del  General  Cam- 
pos de  derrocar  á  Juárez  y  llevar  a  la  presidencia  al 
General  Mitre,  y  los  deseos  de  venganza  del  Gene- 
ral Roca  contra  el  juarisrao  y  aparente  propósito 
de  enmienda. 

4P  El  haber  salvado  el  General  Roca  al  General 
Campos  de  la    celada  que  le  tendiera  el  General 
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Levalle  persiguiendo  la  realización  de  sus  esperan- 
zas de  vendetta. 

5^  La  larga  visita  del  General  Eoca  al  General 
Campos  en  su  prisión,  en  que  probablemente  se 
celebró  el  pacto. 

6^  La  irregular  instrucción  del  sumario  militar 
á  los  presos  políticos  acusados  de  conspiración  y 
la  lentitud  en  el  procedimiento. 

7^  La  conducta  de  Roca  y  Pellegrini  para  con 
el  Dr.  Juárez  que,  conociendo  todos  los  hilos  de  la 
conspiración,  no  produjeron  acto  alguno  para  sofo- 
carla antes  que  estallara,  seguramente  no  por  darse 
el  placer  y  el  lujo  de  ver  convertida  la  gran  ciu- 
dad en  campo  de  batalla. 

8*^  Las  seguridades  del  General  Levalle  respec- 
to al  ejército,  no  siendo  sino  un  sugestionado  del 
Dr.  Pellegrini. 

9^  Las  intrigas  de  palacio  respecto  al  Gefe  de 
Policía,  General  Capdevila,  único  sostén  de  Juárez. 

10.  El  haberse  encerrado  el  General  Campos  en 
el  Parque  sin  haber  querido  jamás  librar  un  ata- 
que decisivo. 

11.  El  haber  pedido  el  General  Ucea  el  mando 
en  gefe  de  las  fuerzas  al  Dr.  Juárez,  para  realizar 
más  cómodamente  sus  olanes.   * 

12.  El  interés  del  Dr.  Pellegrini  y  General  Roca 
en  alejar  del  teatro  de  los  sucesos  al  Df.  Juárez. 
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13.  Las  circunstancias  que  rodearon  el  embar- 
que del  Dr.  Juárez,  para  decidirlo  á  la  fuga. 
-  14.  El  consejo  del  General  Roca  de  tomar  la 
Plaza  Libertad  y  no  haber  sido  defendida  por  el 
General  Campos,  aun  cuando  fuera  este  el  único 
punto  estratéjico  que  le  quedara  al  gobierno,  para 
poder  operar  con  algunas  probabilidades  de  éxito. 

15.  Esa  bandera  blanca  que,  como  un  hecho  fatal 
y  preciso,  esperaba  ver  izada  en  el  Parque  el  Dr. 
Pellegrini. 

16.  Los  consejos  del  General  Roca  al  General 
Levalle,  de  que  no  llevara  al  Parque  un  ataque  de- 
cisivo. 

17.  La  propuesta  de  los  Sres.  Legarreta  y  Torn- 
quist,  ofreciendo  la  dimisión  del  Dr.  Juárez,  sin 
haberlo  consultado  con  éste,  en  cambio  del  desarme 
de  la  revolución. 

18.  El  no  haber  querido  dar  participación  algu- 
na á  los  generales  Racedo  y  Uriburu  que  se  presen- 
taron, sin  previo  aviso,  á  la  revolución  y  no  to- 
marse en  consideración  sus  consejos. 

19.  La  extraña  orden  dada  por  el  General  Cam- 
pos el  día  27  de  parar  los  fuegos,  en  momentos  que 
la  victoria  se  decidía  por  nuestra  parte,  mistiflcan- 
do  á  todos  con  la  aseveración  de  que  en  el  campo 
enemigo  se  había  tocado  ¡alto  el  fuego! 

20.  Lo  de  la  falta  de  munición  cuando  teníamos 
en  depósito,  según   declaración  oficial,    73.000  mil 
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tiros,  los  cuerpos  de  línea  estaban  á  150  por  soldado, 
término  medio,  y  la  artillería  con  munición  suficien- 
te para  reducir  á  escombros  á  Buenos  Aires  entero. 
Y  en  el  caso  de  que  no  la  hubiera  habido  el  no 
haber  hecho  mayor  esfuerzo  por  conseguirla,  apesar 
de  las  indicaciones  del  General  Racedo. 

21.  La  insistencia  del  Dr.  Pellegrini  y  General 
EiOca  en  alejar  nuevamente  de  la  Capital  al  Dr.  Juá- 
rez, cuando  éste  regresara  y  ya  se  discuderan  las 
bases  de  la  pass  sin   que  él  lo  supiera. 

22.  La  actitud  del  General  Campos  y  Dr.  Del 
Valle  en  la  Junta  de  Guerra,  inclinándola  con  su  voz 
el  uno  y  sus  promesas  el  otro,  á  la  capitulación, 
apesar  de  las  protestas  del  Mayor  Day;  y 

23.  El  distanciamiento  entre  el  General  Campos 
y  el  Dr.  Del  Valle  por  un  lado  y  del  Dr.  Alem  por 
otro,  inmediatamente  después  del  desarme. 

Pero  más  elocuentemente  que  estos  hechos  que 
se   relacionan  y  se  vinculan  en  un  solo  propósito, 
habla   la  intriga  imladega  encabezada  por  Roca  y 
Pellegrini  para   derrocar  á  Juárez  y  el   acuerdo  pa- 
triótico tantas  veces  ofrecido  por  el  General  Roca,  con 
pleno  asentimiento  de  su  cómplice  el  Dr.  Pellegrini, 
al  General  Mitre,  quién,  como  ya  sabemos,  de  tiempo 
atrás  alimentaba  como  «su  más  grande  aspiración 
el  ser  designado  candidato   á  la  presidencia  de  la 
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República  por-  el  acuerdo  patriótico  de  todos  los 
paludos». 

Veamos,  pnes^  como  se  manejaron  Roca  y  Peile- 
grini  para  derrocar  al  Dr.  Juárez,  cuniplienflo  así 
ese  «pacto  secreto»  que  creemos  celebrado  antes  que 
el  movimiento  revolucionario  se   produjera. 


JSa  es  posible  el  gobierno ! 


EMPIEZA    LA    INTRIGA    PALACIEGA 


Vencida  la  revolución  en  el  terreno  de  las  armas, 
todos  los  que  en  ella  tomaron  una  parte  activa  y  des- 
collante,— excepto  el  General  Campos  y  el  Dr.  Del 
Valle, — adoptaban  sus  medidas  de  precaución  y  más 
de  uno  esperaba,  con  la  balija  lista,  la  horade  em- 
prender el  camino  del  proscripto,  temiendo  las  re- 
presalias de  un  gobernante  chico,  ensoberbecido  por 
el  triunfo. 

Y  efectivamente;  el  Dr.  Juárez,  lleno  de  renco- 
res, alentado  por  el  soplo  fatídico  de  los  cortesa- 
nos, por  la 'vil  adulación  de  aquellos  que  más  de 
cerca  lo  rodeaban,  preparábase  á  asumir  la  dictadu- 
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ra  ó  por  lo  menos  á  im  gobierno  de  fuerza,  y  para 
ello  hacía  distribair  las  armas  depositadas  en  el 
Parque  Nacional  entre  los  gobernadores  de  provin- 
cia que  debían  sostener  su  autoridad  y  su  sistema. 

La  revolución  ó  el  pueblo,  pues,  á  medida  que 
el  tiempo  avanzaba,  alejábase  de  alcanzar  lo  que 
el  primer  día  del  movimiento  se  le  propusiera  por 
intermedio  de  los  señores  Legarréta  y  Tornquist, 
esto  es,  la  dimisión  del  Dr.  Juárez;  y  no  fué  acep- 
tada esta  proposición,  porque  creyó  el  Dr.  Alem 
que  no  solamente  a  la  dimisión  del  Presidente  aspi- 
raba el  pueblo. 

Estaba,  indudablemente  en  lo  cierto;  pero  ignora- 
ba que,  por  falta  de  municiones,  el  mismo  debía 
presidir  la  Junta  de  Guerra  que  resolviera  la  capi- 
tulación, ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  fracaso  de  la  revo- 
lución. 

Los  momentos  no  podían  ser  más  difíciles  para 
E/Oca  y  Pellegrini,  si  el  pacto  secreto  existía,  como 
creemos,  pues,  por  instantes,  el  Dr.  Juárez  se  afirma- 
ba en  el  poder  y  toda  la  corte  volvía  á  rodearlo, 
alentándolo  en  su  empresa  fatídica.  Pero  la  intriga 
es  arma  poderosa  en  manos  de  quién  está  acostum- 
brado á  esgrimirla  y  allí  donde  la  hoja  de  Toledo  no 
alcanza  á  herir,  ella  penetra  y  mata,  deslizándose 
sutil  por  entre  las  junturas  de  la  coraza. 

Habíamos  llegado  al  !«  de  Agosto  del  90,  y  ese 
mismo  día  por  la  mañana  el  Dr.  Juárez    pedía  al 
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General  Lovalle  que  enviara  lí  Córdoba  5.000  fusi- 
les para  qne  su  hermano  Mtírcos  los  tuviera  íí  dispo- 
sic'óii  de  la   Nación. 

Esta  orden  la  c»)noci()  el  Dr.  Püllogriui  inmodia- 
tamoQto,  y  acto  c:>ntínuo  también  el  Genoral  Roca; 
así,  pues,  se  decidieron  d  obrar  antes  que  el  arma- 
mento saliera  del  Parqu°. 

No  tenemos  ní'cesidad  de  decir  quidn  diera  el 
aviso  si  tenemos  en  cuenta  esa  influencia  decisiva 
que  elDr.  Pellegrini  ej'^rce  sobre  el  General  Leva- 
He,  influencia  que  presenta  al  bravo  General  como 
un   sugestionado. 

El  Dr.  Juárez  se  encontraba  celebrando  un  acuer- 
do con  sus  ministros  y  muy  lejos  estaba  de  pensar 
que  sus  tareas  administrativas  debían  ser  interrum- 
pidas por  la  brusca  aparición  del  Vice-Presidente 
de  la  República  y  del  Vice-Presidente  del  Senado, 
en  pleno  acuerdo,  y  con  carácter  urgente  y  alar- 
mante. 

Llamó  justamente  la  atención  de  los  señores  mi- 
nistros la  inesperada  visita  de  estos  caballeros,  pera 
bien  prontou.conocierün  el  objeto  de  ella,  encargán- 
dose de  esta  tarea  el  Dr.  Pellegrini,  pues  al  General 
Roca  le  hubiera  sido  doloroso  hacerlo,  después  de 
haberle  protestado,  con  lágrimas  en  los  ojos,  fideli- 
dad, eterna  fidelidad  á  Juárez. 

— Dr.  Juárez: — dijo  el  Dr.  Pellegrini— conven- 
cidos deque  es  imposible   la  marcha  regular  del  go- 
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bierno,  por  que  la  opinión  le  es  adversa,  venimos  á 
pedirle  adopte  las  medidas  que  el  patriotismo  acon- 
fseja. 

— ¿De  qué  opinión  me  habla,   Dr.  Pellegriui? 

—  preguntó  alarmado  el  Dr.  Juárez,  y  reaccionando 
agregó: — ¿Esa  opinión  es  la  de  los  mitristas?  .... 
¿Qué  es  lo  que  quieren? 

— ^No  sé  si  es  ó  nó  la  opinión  de  los  mitristas  la 
que  se  aleja  del  gobierno  haciéndole  el  vacío,  pero 
sí  sabemos  que  esta  es  la  opinión  del  país  entero. 

— Pero  ¿qué  es  lo  que  quieren?  . .  .  ¿Mi  renuncia? 
....  Yo  no  me  pertenezco  y  es  mi  partido  quién 

puede  resolverla Principiaré    por  interrogar 

á  mis  ministros  si  ha  llegado  el  caso  de  que  di- 
mita .... 

Los  ministros,  sin  excepción,  contestaron: 

— Nó,  Presidente;  nó. 

Y  continuó*  Juárez: 

— Ya  vén,  pues,  que  esto  me  es  imposible 

¿Quieren  los  ministerios? 

Y  los  ministros,  con  una  abnegación  que  es  de 
tener  en  cuenta,  no  queriendo  obstaculizar  el  gobier- 
no del  Dr.  Juárez,  ofrecieron  inmediatamente  la  di- 
misión de  sus  respectivas  carteras. 

Agradeció  y  aceptó  el  Dr.  Juárez  el  ofrecimiento 
de  sus  ministros,  encargando  al  Dr.  Pellegrini  que 
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él  mismo  se  acercara  y  ofreciera  á  los  mitrlstas  las 
carteras  que  tan  abnegadamente  renunciaran  los  se- 
ñores Zavalía,  Saenz  Peña,  Astigueta,  García  y  Le- 
valle. 

¿Cómo  cumplió  el  Dr.  Pellegrini  el  cometido  que  le 
confiara  el  Dr.  Juárez? 


I^os   luitristas   y   Juarea; 


CONTINUA  LA  INTRIGA 


Al  día  siguiente  de  estos  sucesos,  presentábanse 
en  casa  del  Dr.  Juárez,  los  Dres.  José  María  Gu- 
tiérrez y  Eduardo  Costa,  dispuestos  á  entenderse 
con  él  y  á  recibir  de  sus  labios  la  formal  promesa 
de  su  dimisión,  acto  patriótico  y  abnegado  que  ellos, 
los  mitristas,  sabían  apreciar  eu  toda  su  magnitud. 

Era  para  ellos  un  acto  de  sublime  abnegación 
que  un  presidente,  victorioso  de  una  revolución  que 
había  logrado  contar  en  sus  filas  á  lo  más  distingui- 
do del  ejército, — revolución  que  capitulara  por  falta 
de  municiones^ — rodeado  por  la  aureola  brillantísima 
del  triunfo,  y  eu  momentos  que  la  opinión  aun  no 
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volviera  de  su  espanto  por  el  fracaso  sufrido,  vi- 
niera á  despojarse  del  poder  y  sus  laureles  para 
depositarlos  al  pió  del  altar  de  los  vencidos.  Y 
decimos  que  se  creyeran  los  vencidos,  porque  aun 
cuando  ninguno  de  ellos  concurriera  al  Parque, — 
excepción  hecha  del  pundonoroso  Comandante  Mon- 
taña, del  valiente  Coronel  Morales,  del  diotinguido 
Dr.  Guillermo  Udaondo,  del  Dr.  Carballido  y  un 
hijo  del  Sr.  Bartolo  Mitre  y  Yedia,  —la  causa  po- 
pular había  sido  vencida  y  ellos  han  creído  siempre 
ser  el  pueblo! 

¡Cómo  pensar,  ni  remotamente  siquiera,  que  el 
Juárez  defraudador  de  las  rentas  de  Aduana,  el  Juá- 
rez gefe  del  unicato,  ensoberbecido  por  el  triunfo, 
fuera  capaz  de  dimitir  en  aras  de  la  opinión  mi- 
trista!  ¿Quién  en  su  lugar  fuera  capaz  de  tanta 
abnegación? 

Oh!  la  personalidad  del  Dr.  Juárez  se  levantaba 
del  fango  para  encumbrarse  hasta  los  cielos  purí- 
simos de  la  inmortalidad!  Tal  vez  en  aquellos  mo- 
mentos pensaron  en  cotizarse, — lo  que  no  hicieron 
para  la  revolución — á  fin  de  levantarle  una  estatua 
al  ciudadano  patriota  y  abnegado  que  todo  lo  sa- 
crificara en  los  altares  del  mitrisíüo. 

Pero,  desgraciadamente  para  él,  bien  pronto 
la  realidad  con  sus  brutales  formas  llamólo  á  la 
tierra  y  todas  las  ilusiones  forjadas,  todos  los  sue- 
ños de  ambición  y  gloria  se  disiparon  dejando  en 
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sil  espíritu  una  herida  profunda^  de  difícil  ci- 
catrizari()n. 

El  Dr.  Juárez  creyó  que  loá  Dres.  Gutiérrez  y 
Costa  iban  á  llevarle  la  fausta  nueva  de  que  acepta- 
ban compartir  con  él  las  tareas  y  responsabilidades 
del  gobierno; pero,  alas  primeras  de  cambio,  se  dio 
cuenta  que  aquellos  trataban  su  dimisión  como  de  un 
hecho  conf?umado. 

— Nó;  no  se  trata  de  raí  renuncia, — contestó  el 
D*.  Juárez— porque  no  puedo  hacerlo  sin  consultar 
al  partido  que  me  ha  llevado  al  poder. 

— Hemos  entendido  que  el  Dr.  Juárez  se  encon- 
traba dispuesto  á  dimitir.  .  .  . 

— D3  ninguna  manera; — contestó  euérjioaraente 
Juárez-  pero  lo  que  sí  puedo  ofrecer  al  partido 
á  que  ustedes  pertenecen  es  el  ministerio,  para  lo  cual 
cuento  con  el  generoso  ofrecimiento  que  dy  sus 
carteras  me  han  hecho  los  actuales  ministros. 

— No  estaraos  autorizados  para  escuchar  tales  pro- 
posiciones; pero  las  haremos  conocer  del  partido  é 
inmediatamente  daremos  aviso  al  Sr.  Presidente 
del  resultado  á  que  m  arribe  respecto  á  ellas. 

Retiránrose  los  doctores  Costa  y  Gutiérrez,  que- 
dando en  contestar  el  día  siguiente,  á  la  una  en  punto 
de  la  tarde,  si  el  partido  mitrista  íiceptaba  ó  no  for- 
marle ministerio. 

¡Es  así  como  los  amigos  sinceros  y  leales  del  Dr. 
Juárez  conspiraban  contra  él,  y  cómo  cumplían  los 
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cometidos  que  les  coüfiara!  El  Dr.  Pellegrini  la- 
bíales  dado  á  entender  á  los  mitristas  que  el  Dr. 
Juárez  se  encontraba  dispuesto  á  dimitir  y  á  entre- 
garles la  situación,  para  que  desde  la  primera  entre- 
vista se  distanciaran,  del  Presidente,  mucho  más  de 
lo  que  estaban.  Habíales  hecho  acariciar  la  idea  d«í 
que  al  fin  llegarían  al  poder,  para  hacerles  sufrir 
una  decepción  é  imposibilitar  todo  acercamiento 
entre  Juárez  y  el  mitrismo. 

Es  el  caso  de  exclamar,  en  presencia  de  estos 
hechos,  de  esta  falta  de  lealtad:  «Líbreme,  Dios, 
de  tales-amigos,  que  de  mis  enemigos  me  libraré  yo». 

Pero,  apesar  de  las  previsiones  del  Dr.  Pellegrini 
y  Greneral  Roca,  el  mitrismo,  viendo  imposible  al- 
canzar la  cima,  habíase,  sin  embargo,  comprometido 
á  contestar  si  aceptaba  ó  n6  lo  que  se  le  ofreciera: 
los  ministerios. 

Y  en  verdad  ¿que  más  pudiera  desear  desde  que  se 
sacaba  la  ajiroximacíón  de  una  lotería  de  que  no 
había  tomado  billete?— Porque,  como  ya  lo  hemos 
dicho,  el  partido  mitrista  no  concurrió  al  Parque, 
ni  contribuyó  siquiera  con  dinero  á  la  revolución, 
obtando  por  la  abstención  activay  como  cierto  Di- 
putado Nacional,  por  el  sótano,  en  momentos  que  la 
escuadra  hiciera  fuego  sobre  el    Retiro. 


Plan  de  canipaiia 


LA    INTRIGA    EN    SUS    DETALLES 


Roca  y  Pellegrlni^  eatre  tanto,  no  habían  perdido 
3U  tiempo  y  continuaban  empeñosamente  la  tarea 
emprendida. 

Si  el  mitrismo,  como  debía  suponerse,  no  aceptaba 
formarle  ministerio  á  Juárez,  no  quedaban  sino  tres 
hombres, — dos  de  ellos  con  capital  político, — que  pu- 
dieran atender  la  demanda  presidencial:  el  Dr.  Ber- 
nardíf  de  Irigoyen,  Dr.  Dardo  Rocha  y  Dr.  Benjamín 
Victorica,  contando  posiblemente  de  antemano  coa 
la  adhesión  de  este  último. 

Principiaron,  pues,  sus  trabajos  por  donde  debían 
principiarlos:  por  el  Dr.  Victorica. 
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Poco,  muy  poco,  costóles  convencer  al  Dr.  Victo- 
rica  de  que  no  debía  aceptar  de  Juárez  la  misión  de 
formarle  ministerio,  como  así  mismo  de  que  en  tal 
sentido  comprometiera  á  los  doctores  Irigoyen  y  Ro- 
cha, pues  de  alguna  manera  había  que  desagraviar 
la  opinión  .pública  que  se  levantaba  airada,  con 
la  desesperación  del  fracaso  en  las  entrañas,  recla- 
mando la  dimisión  de  Juárez.  Por  lo  menos  había 
que  engañarla  con  este  plato  de  lentejas. 

Si  el  Dr.  Irigoyen  y  el  Dr.  Rocha  llegaban  á  en- 
trar en  este  compromiso,  el  Dr.  Juárez  no  tendría 
donde  volver  los  ojos  ni  á  quién  dirijirse.  Veríase 
rodeado  por  el  vacío,  por  ese  vacío  que  aturde  y 
aterroriza  á  los  gobernantes  hasta  arrastrarlos  al 
abismo. 

No  conocemos  las  razones  que  adujeran  Roca  y 
Pellegrini  para  convencer  al  Dr.  Victorica,  pero  sí 
sabemos  que  óste  dirijióse  al  Dr.  Irigoyen  primero 
y  al  Dr.  Rocha  después,  para  obtener  de  ellos  el 
compromiso  de  no  concurrir  al  llamado  de  Juárez. 
Del  Dr.  Irigoyen  lo  obtuvo  inmediatamente  y  del 
Dr.  Rocha  á  medias,  con  algunas   salvedades. 

Quedábales,  sin  embargo,  un  peligro  para  que  esta 
intriga  palaciega  no  fracasara,  y  este  era  que  los 
ministros,  á  pedido  del  Dr.  Juárez,  retiraran  sus 
renuncias  y  el  Presidente,  afianzado  en  ellos,  se 
perpetuara  en  el  poder. 
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Había,  pues,  que  salvar  este  obstáculo,  para  la  rea- 
lización del  plan. 

No  es  ni  ha  sido  jamás  un  misterio  para  nadie 
la  influencia  que  el  Dr.  Pellegrini  ejerce  sobre  el 
General  Levalle,  el  ministro  más  importante  enton- 
ces para  Juárez,  por  estar  al  frente  de  la  cartera  de 
Guerra  y  tener  seis,  siete  ú  ocho  mil  hombres  sobre 
las  armas.  A  éste  debieron  contarlo  seguro,  por  la 
circunstancia  apuntada. 

Para  decidir  al  Dr.  García,  bastábales  anunciarle 
una  nueva  conspiración  y  esta  vez  con  el  propósito 
de  asesinar  al  Presidente  y  los  ministros! 

¿Y  quó  más  querían  para  producir  una  crisis  minis- 
terial, á*abiendo  de  antemano  que  al  Dr.  Juárez  le 
sería  imposible  conjurarla? 

Al  propio  tiempo,  el  Dr.  Victorica  recibía  otra 
misión,  con  igual  propósito,  destinada  al  mismo  ob- 
jetivo. Debía  acercarse  al  General  Domingo  Viejo- 
bueno  para  que  á  su  vez  se  pusiera  al  habla  con  el 
Dr.  Aristóbulo  Del  Valle,  á  fin  de  que  éste  produ- 
jera en  la  «Unión  Cívica»  ?í7¿  simulacro  de  conjura- 
ción contra  la  vida  del  Presidente  Juárez,  de  sus  mi- 
nistros y  miembros  del  Congreso,  para  con  esta  ame- 
naza encima  poder  arrancar  la  dimisión  presiden- 
cial. 

El  rol  de  conspira fcur,  sans  perruqiie  et  satis 
ccllcf,  fué  aceptado  por  el  Dr.  Del  Valle,  sacrificanda 
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su  seriedad  á  la  exijencia  popular  que    imponía  el 
derrocamiento,  la  caída  de  Juárez. 

La  intriga  estaba  bien  urdida  y  no  podía  fallar 
por  ningún  lado.  El  Dr.  Juárez  se  vería  dentro  de 
pocas  horas  rodeado  por  el  vacío,  sin  que  sus  gritos 
de  auxilio  fueran  escuchados  por  nadie  y  amenazado 
por  una  conjuración  formidable,  irresistible,  desde 
que  su  amigo  el  Greneral  Le  val  le  debía  darle  tam- 
bién la  espalda  en  el  momento  decisivo. 


Primer  triunfo  de  la  intriga 


LA    FAMOSA     CONSPIRACIÓN    DEL    D^     DEL    VALLE 


E-eunidoS;  el  3  de  Agosto,  los  ministros  renuncian- 
tes con  el  Presidente  de  la  Eepública,  para  conocer 
el  resultado  déla  entrevista  de  éste  con  losmitristas, 
manifestó  el  Dr.  Juárez  que  habían  quedado  en  con- 
testar al  día  siguiente  si  aceptaban  ó  no  la  forma- 
ción de  ministerio  que  se  les  ofreciera. 

Entre  tanto  y  para  el  caso  probable  de  que  rehu- 
saran el  cometido, —  el  compartir  con  él  las  tareas 
del  gobierno, — propusiéronse  varios  temperamentos 
á  adoptarse  y  entre  otros  una  Ucencia  de  seis  meses  al 
Dr.  Juárez,  para  ver  si  en  este  plazo  el  Yice-Presi- 
dente,  Dr.   Pellegrini,  podía  encarrilar  la  marcha  del 
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gobierno,  rodeándolo  de  esa  opinión  que  se  le  ale- 
jara. 

Posóse  á  votación  entre  los  ministros  el  tempera- 
mento propuesto,  resultando  que  los  ministros  Le- 
valle, — el  hombre  en  quién  toda  su  confianza  y  su 
fé  la  tuviera  depositada  el  Presidente  Juárez, — y 
Juan  Agustín  García,  votaran  por  la  licencia,  lla- 
mando justamente  la  atención  del  ministro  Zavalía, 
quien  vio  desde  aquel  momento  la  conspiración 
palaciega  tramada  contra  Juárez.  Este  ministro 
llevó  un  diario  de  apuntes  de  todo  cuanto  ocurriera  al 
rededor  del  Presidente,  hasta  su  caída^  el  mismo 
que  regaló  al  Dr.  Fresco  y  cuya  publicación  impidió 
más  tarde. 

El  ministro  Zavalía,  í)ara  quién  el  voto  del  General 
Levalle  corrió  el  velo  de  la  conspiración,  opinó  que  en 
su  sentir  debía  ser  consultado  el  Congreso  y  según  lo 
que  el  dictaminara  adoptar  una  regla  de  conducta.  Pro- 
poníase con  esto  evitar  que  la  intriga  de  Roca  yPelle- 
grini  invadiera  el  gabinete,  alejando  su  participación 
en  estos  asuntos  y  llevándolos  al  Congreso  donde  el 
juarismo,  donde  los  amigos  personales  y  políticos  del 
Dr.  Juárez  estaban  en  absoluta  mayoría  y  donde, 
según  sus  previsiones,  las  habilidades  de  Roca  y 
Pellegrini  estaban  destinadas  á  estrellarse. 

Se  votó,  pues,  la  proposición  del  Dr.  Zavalía;  y  el 
General  Levalle  que  no  alcanzara  su  verdadero  pro- 
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pósito,  prestóle  igualmente  su  voto,  siendo  en  con- 
secuencia aceptada  por  unanimidad,  pues  también  el 
Dr.  García  votó  por  ella. 

Ahora  la  acción  del  General  Roca  y  del  Dr.  Pe- 
llegrini  tenía  que  dirigirse  al  Congreso;  la  intriga 
debía  minar  á  los  amigos  del  Dr.  Juárez,  y,  al  efecto, 
lanzóse  el  Sr.  Gregorio  Torres  llevando  el  espauto 
al  parlamento  con  noticias  de  una  conspiración  pró- 
xima íí  estallar,  la  que  no  dejaría  piedra  sobre  piedra 
del  edificio  situacionista. 

Y  mientras  el  terror  se  apoderaba  de  los  padres 
de  la  patria,  ó  criaturas  de  Juárez,  que  es  lo  misrno; 
mientras  el  desbande  se  producía,  temiendo  ver  el 
edificio  del  Congreso  hecho  escombros  por  la  dina- 
mita y  el  trabuco  de  los  conspiradores;  en  el  local 
de  la  «Unión  Cívica»  se  presentaba  el  Dr.  Del  Valle, 
entonando  los  entusiastas  versos  de  La  Marsellesa^ 
dispuesto  á  todo,  á  hacer  tabla  rasa  de  Presidentes, 
Ministros,  Congresales,  etc,  etc. 

¡Cuántos  compañeros  de  causa  creyeron  de  buena 
fé  en  este  saínete  tan  hábilmente  urdido! 

¡Hasta  nosotros  mismos  fuimos  vistos  para  entrar 
en  la  conjuración;  señalándosenos  un  puesto  de  con- 
fianza y  de  peligro!  ¡No  recordamos  si  se  nos  había 
encargado  de  despachurrar  á  un  ministro! 

El  fatídico  rumor  cruzó  la  ciudad  de  un  extremo 
á  otro  y   volviéronse  á  agitar  los  desiertos  salones 
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de  la  «Uvión  Cívica».  Ud  extremecimiento  extraño 
gacudió  la  tn:-t^za  de  este  pueblo  y  todo  el  mundo 
fué  conspirador,  hablando  de  tan  sigiloso  asunto 
cerno  la  cosa  más  natural  del  mundo  y  sin  hacer 
mistfrios. 

Ahora  que  se  ha  descorrido  el  velo  respecto  de  tan 
sonada  conspiración  y  que  llenaba  de  espanto  á  nues- 
tros legisladores,  á  través  del  tiempo  recordamos  las 
graciosas  excenas  que  se  producían  por  aquel  en- 
tonces. 

Era  el  3  ó  4  de  Agosto,  cuando  nos  encontramos 
con  un  joven  cívico, — que  no  concurrió  al  Parque, 
pero  conspirador  entonce^, — y  nos  detuvo  un  tanto 
agitado  para  decirnos: 

— Supongo  que  estará  listo  para  psta  noche! 

—¿Y  qué  hay  esta  noche?... 

— Asaltaremos  el  Congreso,  la  casa  de  los  minis- 
tros y  mataremos  al  Presidente... 

— Nada  más?  .. 

— ¡Cómo,  nada  más! — nos  respondió  picado  por 
la  broma. 

— Claro.  .  .  .  por  que  mejor  sería  y  daría  resulta- 
tados  infalibles,  el  prender  fuego  á  Buenos  Aires 
por  sus  cuatro  costados.    Así  el  golpe  es  seguro. 

¡Asesinar  Presidentes,  Ministros,  Congresales!... 

¡Qué  fácil  es  decirlo! ....  ¡Cuándo  para  matar 
á  un  hombre,  aunque  sea  por  la  espalda,  hay  que 
tener  cada.  .  .  .   resolución  como  un  templo! 


Mitriistas  contra  iiiilristas 


OTRO  TRIUNFO  DE  LA  INTRIGA 


Agitado  por  las  incertidnmbres  de  la  duda, 
sospechando  ya  que  su  gobierno  estaba  mina- 
do por  la  intriga,  vio  llegar  la  hora  en  que  el  mi- 
trismo  debía  dar  una  contestación  categórica  y  en 
que  debía  definir  su  situación  equívoca,  respecto  *de 
ese  partido  formidable,  por  su  idolatría,  en  la  Cajátal 
de  la  República. 

¿Aceptaría  ó  uó  el  partido  mitrista  formarle  mi- 
nisterio? ¿Y  sino  aceptaba,  á  quién  podría  dirijirse? 
¿Al  Dr.  Irigoyen,  al  Dr.  Rocha  que  no  eran  amigos 
político>?  ¿Y  éstos  aceptarían  prestarle  su  concursa 
en  situación  tan   extrema? 
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Y  agitado  por  estas  dudas,  atormentado  por  los 
rumores  de  una  nueva  conspiración  que  llegaban  á  su 
oído  de  todas  partes,  sintiendo  vacilar  el  suelo  en 
que  pisara,  por  fin  recibió,  el  Dr.  Juárez,  la  ansiada 
contestación.  El  Dr.  D.  Eduardo  Costa,  puntual  co- 
mo un  inglés,  á  la  una,  lú  un  momento  más  ni  me- 
nos, hizo  llegar  hasta  el  Presidente  un  billete  en  que 
declaraba,  á  nombre  del  partido  mitrista,  que  no 
aceptaba  los  ministerios  ofrecidos. 

El  Presidente  Juárez  llevó  á  conocimiento  de  sus 
ministros  la  contestación  del  Dr.  Costa  y,  á  una,  re- 
solvieron retirar  sus  renuncias,  afrontando  la  situa- 
ción con  todos  sus  peligros  y  dispuestos  á  naufragar 
si  fuera  neces?,rio. 

La  excena  aquella  tuvo  algo  de  cómico,  pero  Juá- 
rez, apesar  de  ello,  respiró  con  más  amplitud;  una 
ráfaga  de  esperanza  llenó  sus  pulmones:  por  un  mo- 
mento se  creyó  salvado. 

Se  recomendó  el  estudio  y  preparación  de  algu- 
nos proyectos  tendentes  á  volver  la  tranquilidad  y 
la  confianza  pública,  como  el  levantamiento  del  es- 
tado de  sitio,  la  censura  de  la  prensa,  la  apertura  de 
la  Bolsa,  etc. 

Pero  cuan  corto  tiempo  duró  el  reposo  del  Dr. 
Juárez! 

Apenas  habíase  levantado  de  la  mesa  y  disponíase 
á  descansar  de  las  agitaciones  del  día,  preséntase  el 
Dr.  Gutiérrez,  pidiéndole  disculpa  por  el  retardo  de 
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su  contestación  y  declarándole  que,  previa  consulta 
cou  los  miembros  del  partido,  éste  estaba  dispuesto 
á formarle  ministerio  yá  compartir  con  ellas  res- 
ponsabilidades y  tareas  del  gobierno. 

— ¡Pero  cómo  es  esto,  Dr.  Gutiérrez? — exclamó  el 
Dr.  Juárez,  sorprendido — Sí  á  la  una  en  punto  he 
recibido  del  Dr.  Costa  una  contestación  con- 
traria! 

— jlgnoraba!— á  su  vez  exclamó  el  Dr.  Gutiérrez, 
lleno  de  sorpresa. 

—  Y  lo  que  es  afín  peor,  es  que  mis  ministros,  en 
vista  de  esa  contestación,  han  retirado  sus  renuncias 
y,  como  Vd.  comprenderá,  no  puedo  exijírselas 
nuevamente,  mucho  más  cuando  se  han  comprometi- 
do á  acompañarme  en  estos  momentos  de  prueba  y 
caer  conmigo. 

En  presencia  do  estos  hechos,  es  de  preguntar 
¿Con  quién  consultó  el  Dr.  Costa  para  contestar  al 
Dr.  Juárez  que  los  mitristas  no  le  formarían  minis- 
terio, y  con  quién  el  Dr.  Gutiérrez  para  dar  una  con- 
testación contraria? 

¿No  se  alcanza  á  ver  en  este  ¿nihroglío  la  mano 
despiadada,  cruel  y  desleal  de  la  sociedad  Roca-Pe- 
llegrini  haciéndole  á  Juárez  el  vacío  por  un  lado  y 
produciéndole  conflictos  por  otro? 

¿Y  esos  puritanos  que  con  D.  Eduardo  Costa  á 
la  cabeza  se  niegan  á  ser  colaboradores  del  Dr.  Juá- 
rez, quienes  son? 
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¿Y  esos  otro8,  igualmente  puritanos,  que  con  el 
Dr.  Gutiérrez  quieren  compartir  con  el  mismo  Juárez, 
las  tareas  del  gobierno,  dónde  están? 

¿Cómo  se  esplica  esta  profunda  dualidad  de  crite- 
rios dentro  de  un  mismo  partido  político? 

¡Qué  sonora  carcajada  debe  haber  lanzado  el  flo- 
rentino, al  saborear  la  situación  difícil  del  Dr.  Gu- 
tiérrez en  casa  del  Pr.  Juárez! 

Y  sin  embargo,  hoy  comulgan  en  el  mismo  altar 
y  dividen  la  hostia  por    partes  iguales! 


Juárez!  Juare^!...l<a  coiispiracióii!..* 


LA    FARSA    ES    BRUTAL ! 


Horas  después  de  la  entrevista  del  Dr.  Gutiérrez 
con  el  Dr.  Juárez,  éste  se  entregaba  al  sueño  y  tal 
vez  su  espíritu  en  perpetua  vigilia  principiaba  á  ver 
clara  la  red  que  le  tendían  aquellos  que,  en  el  mo- 
mento del  peligro,  estuvieran  á  su  lado. 

Tal  vez  en  sueños  se  planteaba  este  problema 
inesplicable  ¿Cómo  es  posible  que  Roca  y  Pellegrini 
intenten  derrocarme  ahora  que  tanto  pueden  esperar 
de  mí,  cuando  hace  solo  horas  corrían  á  rodearme 
en  el  peligro  y  asumían  mi  defensa  contra  mis  ene- 
migos, exponiéndolo  todo? — Y  su  espíritu  no  creyen- 
do en  tanta  perfidia,    en    tanta    maldad,  concluía, 
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seguramente,  por  absolver  á  aquellos  de  quienes 
llegara  á  dudar  por  algunos  instantes. 

Pero  mientras  el  Dr.  Juárez  dormía  tranquilo,  ab- 
solviendo en  sueño  á  sus  victimarios,  éstos  prepara- 
ban, amparados  por  la  sombra,  el  golpe  que  debía 
ultimar  á  la  víctima,  el  golpe  que  había  de  arrancar- 
le su  dimisión  y  con  ella  alcanzar  el  poder,  esto  es, 
ias  posiciones  perdidas,  la  realización  de  la  vendetta 
tanto  tiempo  acariciada. 

Era  la  media  noche,  y  como  en  días  anteriores,  desde 
el  siguiente  al  desarme  de  la  revolucidn,  la  gran  ca- 
pital estaba  envuelta  por  la  sombra  y  la  tristeza. 
Solo  un  coche  que  rueda,  arrastrado  por  soberbio 
tronco  de  caballos  andaluces,  por  la  calle  25  de 
Mayo,  interrumpe  la  magostad   del  silencio. 

El  coche  llega,  al  fin,  frente  á  la  casa  del  Presi- 
dente de  la  República;  se  detiene  y  de  él  bajan  dos 
hombres  que  se  hablan  al  oído  primero  y  lufgo  se 
precipitan  sobre  el  aldabón  de  la  puerta  de  calle. 

¿Quiénes  son? — El  General  Eoca  y  el  Dr.  Pelle- 
grini. 

Ante  estos  nombres  la  puerta  gira  sobre  sus  goz- 
nes y  les  da  paso. 

— Dónde  ....  dónde  está  el  Presidente?  pregun- 
tan agitados. 

— En  el  dormitorio— se  les  contesta. 

— Queremos  verlo  inmediatamente,    pronto,  yá... 

Y  el  Dr.  Juárez,  á  medio  vestir,  recibiólos  en  el 
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acto,  comprendiendo  qne  cuando  á  esas  horas  y  con 
tal  urgencia  querían  verlo,  debía  ser  por  algo  muy 
grave. 

Apenas  estuvieron  en  su  presencia  se  arrojaron 
sobre  él  y  tom:índolo  uno  por  un  brazo  y  el  otro  por 
el  otro;  arrastníronlo  hasta  el  coche,  diciendo  solo 
para  esplicar  tal  actitud:  Pronto,  pronto  Dr.  Juárez 
.  .  .  la  conspiración  I  .  .  .  . 

Qué  tocante  paso  de  comedia! 

— Pero^  qué  hay?  .  .  .  .¿Qué  sucede?  preguntaba  el 
Dr.  Juárez  cubriendo  su  cuerpo  á  medio  vestir  y  tra- 
tando de  esplicarse  la  situación  en  que  se  encon- 
traba. 

— Pronto, — pronto  Dr.,-  respondían  los  otros,  sin 
darle  tiempo  para  nada. 
Era  necesario  aturdí  rio. 

Así,  casi  á  empujones,  llegó  Juárez  hasta  el  coche^ 
donde  fué  precipitado  por  sus  amigos,  míís  que  ayu- 
dado á  subir. 

El  vehículo  partió  hacia  el  Retiro  y  apenas  de- 
sembocaron en  la  plaza  del  mismo  nombre,  el  Dr. 
Juárez  pudo  ver  por  sus  propios  ojos  los  aprestos 
militares  que,  á  tan  altas  horas  de  la  noche,  se  hacían 
con  una  agitación,  con  un  desorden  y  un  apresura- 
miento sin  ejemplo. 

El  mismo  General  Levalle,  ;í  galope  tendido,  or- 
denaba las  operaciones  de  guerra.  Entra  a  hi    plaza 
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primero  la  artillería  con  su  pesado  rodaje,  y  luego  la 
caballería  que  llega  á  media  rienda.  B,'3párteuse  mu- 
niciones y  los  cuerpos  de  infantería  salen  á  paso  d'í 
carga  á  ocupar  sus  puestos.  Al  cuartel  del  Retiro 
entran  y  salen  ayudantes  á  caballo  trayendo  y  llevan- 
do órdenes,  y  el  mismo  Greneral  Levalle,  á  caballo, 
imparte  algunas  en  voz  fuerte  para  ser  bien    oido. 

Todos  estos  aprestos  bélicos,  hechos  con  tanta  pre- 
cipitacióa,  decían  bien  alto  que  la  pelea,  el  combate, 
la  matanza  estaba  próxima. 

Sin  embargo,  Juárez  continuaba  preguntando 
asombrado: 

— Pero,  qué  hay?  —  .  . . .  ¿Qué  sucede? 

Por  fin  Facáronlo  de  las  ansiedades  de  la  incerti- 
durabre,  en  que  hacía  media  hora  vivía,  si  vivir  se 
puede  llamar  á  esos  momentos  en  que  la  duda  nos 
asalta. 

— La  conspiración  estallará  esta  noche;  tal  vez 
dentro  de  un  momento. 

Los  aprestos  para  el  combate  continuaron;  noti- 
cias alarmantes  llegaban  á  cada  instante  y  así,  en  con- 
tinuos sobresaltos,  esperando  de  un  momento  á  otro 
sentir  el  horrísono  tronar  de  los  cañones,  el  tableteo 
incesante  de  la  fusilería,  llegó,  por  fin,  la  aurora, 
fresca  y  rosada,  la  luz  del  día  disipó  las  sombras  y  ea 
las  cercanías  de  la  plaza  artillada  no  se  vio  sino  á 
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ano  ú  otro  obrero,  que  tranquilo  dirigfaííe  á  ganar  el 
páu  de  cada  día. 

No  hay  duda;  los  conspiradores  encabezados  por  el 
Dr.  Del  Valle,  habiendo  sido  sentidos,  postergaban  el 
golpe  para  mejor  oportunidad  ! 


n 


Crisis    ministerial 


EL    GENERAL    LEVALLE    PIDE    QUE    LO    ENCIERREN 


Serían  las  2  de  la  tarde  del  día  5  de  Agosto 
cuando  el  Presidente  y  los  Ministros  de  Estado  se 
reunían  en  el  despacho  presidencial  para  escuchar 
la  lectura  de  los  proyectos  que  debían  sancionarse 
tratando  de  volver  la  confianza  y  la  tranquilidad  al 
país,  y  muy  principalmente  á  la  capital  de  la  E-e- 
pública. 

Aunque  angustiado  y  quebrado  su  espíritu  por  los 
temores  de  una  nueva  conspiración;  por  los  ruegos  y 
stíplicas  del  hogar;  por  la  intriga,  que  ya  claro  veía, 
de  los  que  creyera  sus  leales  amigos;  por  el  vacío 
que  principiaba  á  rodearlo, — ¡qué   lejos  estaba  aún 
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(le  pensar,  el  Dr.  Juárez,  que  aquella  sería  su  última 
entrada  á  la  Casa  de  Gobierno,  desde  donde  á  tan- 
tos había  levantado  de  la  nada  y  tantas  y  tan  cuan- 
tiosas fortunas  derramara  sobre  ellos!  ¡qué  distante 
estaba  de  .imaginarse,  siquiera,  que  horas  después 
su  nombre  sería  escarnecido  por  las  muchedumbces 
con  un  ensañamiento  sin  ejemplo! 

Antes  de  dar  lectura  á  los  proyectos,  dos  de  los 
ministros  presentaron  su  dimisión  con  carácter 
indeclinable,  y  el  General  Levalle,  sin  dimitir,  afe- 
rrado siempre  á  la  cartera,  exclamó:  Y  yo  declaro, 
Presidente^  que  no  cuento  con  el  ejército. 

Entonces  recien  comprendió  Juárez  la  gravedad 
de  la  situación  en  que  se  encontraba  y,  con  una  en- 
tereza de  que  no  le  creíamos  capaz,  dijo  á  los  mi- 
nistros renunciantes: 

• — Esto,  señores,  es  una  verdadera  deserción  fren- 
te al  enemigo. 

Pero.  .  .  todo  fué  inútil! 

¿Y  qué  nos  dice  el  lector  de  la  actitud  del  Greneral 
Levalle? — No  le  parece  que  la  declaración  hecha  fue- 
ra aprendida  de  memoria,  como  se  nos  enseñaba  en 
la  escuela  el  catecismo  de  Astete?— No  cuadra,  nó, 
á  su  altanería  y  vanidad  esa  manifestación  de  flaque- 
za. ¡No  estaba  en  carácter,  el  General!  Es  lo  mismo 
que  si  el  Dr,  Juan  A.  García  hubiera  dicho:  respon- 
do de  la  cabeza  de  Alem! 


—  1G5  — 

<.  • 

El  golpe,  empero,  produjo  el  efecto  que  se  deí=oa- 
baj  esto  es,  atemorizar  á  Juárez.  La  sociedad  I*o- 
ca-Pellegrini  alcanzaba,  pues,  por  momentos,  la  rra- 
lización  de  su  empresa:  la  venddta  y  el  poder. 

La  crisis  ministerial  estaba  producida  y  Juárez, 
presintiendo  la  tempestad  que  se  desencadenaba 
sobre  él,  pensó  en  dimitir,  creyendo  que  este  acto 
de  abnegación  de  su  parte  borraría  todos  Is  errores 
del  pasado,  imaginándose  que  el  pueblo  recibiría 
su  dimisión  como  un  actc  patriótico  y  levantado. 

Con  esta  idea  fija  en  su  cerebro  retiróse  á  su  casa, 
donde  momentos  después,  cuando  se  supo  que  ha- 
bía entregado  su  renuncia  al  General  Mansilla  para 
que  la  presentara  al  Congreso,  se  reunieron  todos 
sus  amigos  para  pedirle  que  no  diera  paso  tan  ex- 
remo. 

Llamóse  inmediatamente  al  General  Levalle, — que 
era  en  esos    momentos  el  Ministro   más    importante 
del  Dr.  Juárez, —  y  cargáronlo  los   amigos  "políticos 
apropósito  de  su   declaración  eu  el  acuerdo  de  mi- 
nistros. 

— ¿Cómo  es  eso,  General  Levalle,  que  victorioso 
de  una  revolución,  sin  enemigos  al  frente,  cuando 
sus  compañeros  de  armas  esperan  el  premio  de  su 
lealtad  y  de  sus  fatigas,  Yd.  declare  que  no  cuenta 
con  el  ejército? 

Acorralado,  sin  salida  por  observaciones  como 
ésta,  concluyó  por  decir,  dirijiéndose  al  Dr.  Juárez: 
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— Me  vuelven  loco,  Presidente,  ....  eiiciérreme 
y  le  respondo  del  ejército. 

¿Quienes  eran  los  que  volvían  loco  al  Greneral  Le- 
valle? 

¿Por  qué  pedía  que  se  le  encerrara? 

¿Para  responder  del  ejército  necesitaba,  el  Gene- 
ral Levalle,  ser  encerrado?  ^ 

Comprendemos  y  nos  esplicamos  la  situación  del 
actual  Ministro  de  la  Guerra  en  aquellos  momentos 
y  acusaría  mucha  crueldad  de  nuestra  parte  si  in- 
sistiéramos evidenciando  su  falta  absoluta  de  carácter. 

Como  enemigos  políticos  no  podemos  ser  más  ge- 
nerosos: el  Dr.  Pellegriui  lo  fué  mucho  menos,  en 
aquellas  circunstancias,  desde  que  lo  puso  en  el  caso 
de  pedir  que  «se  le  encerrara  porque  lo  volvían  loco». 


X^a  diiiiisióu  de  Juárez 


TRIUNFO  DE  LA  INTRIGA 


Para  el  Dr.  Juárez,  desde  el  día  anterior,  eu  que 
comprendió  que  el  vacío  se  producía  á  su  rededor, 
no  fué  un   sacrificio  la   renuncia. 

Np  se  resignaba,  sin  embargo,  á  que  el  poder  ca- 
yera en  manos  de  Roca  y  Pellegrini,  justamente 
enconado  con  ellos,  desde  que  eran  los  que, — trai- 
cionando la  amistad  y  las  protestas  de  fidelidad 
regadas  con  Ligrimas,-— lanzábanlo  al  abismo. 

Intentó,  pues,  un  último  esfuerzo  para  solucionar 
la  crisis  ministerial,  lanzándose  primero  en  brazos 
del  Dr.  Irigoyen,  quién,  comprometido  de  antemano 
con  el  Dr.  Victorica,  rechazó  sin  escuchar  las  ges- 
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tiones  que   se  iniciaran  á   fin  de  que  aceptase  for- 
marle ministerio. 

-  Desesperado  por  el  fracaso  sufrido  y  viendo  por 
momentos  llegar  la  hora  de  la  caída,  dirijióse  al 
Dr.  Eocha  en  quién,  al  fin,  encontró  una  vaga  es- 
peranza. 

El  Dr.  Rocha,  consideró  desde  el  primer  momento 
que  el  Dr.  Juárez  estaba  perdido  ante  la  opinión 
del  país  jj  por  consiguiente,  sus  esfuerzos  dirijiéron- 
se  á  salvar  ala  patria  del  caos  que  la  amenazaba. 

¿Un  ministerio,  formado  con  estadistas  conocidos, 
con  hombres  de  talla  superior,  podría  ó  no  conjurar 
la  dictadura  militar  que  se  temía,  acorralado  como 
estaba  el  Dr.  Juárez?  (^) 

No  fué  otro  su  propósito  al  iniciar  sus  gestiones 
para  formarle  ministerio  pero  sus  amigos,  en  su  ma- 
yor parte  revolucionarios,  hici.éronle  desistir  de 
su  empeño,  creyendo  éstos  que  la  conspiración  de  la 
Unión  Cívica,  encabezada  por  el  Dr.  Del  Valle,  nc 
era  un  paso  de  saínete.  Los  amigos  políticos  del 
Dr.  Rocha,  fueron  los  que  quebraron  su  enerjía. 
¡  Si  así  no  hubiera  sido ! 

Este  nuevo  fracaso,  fué^  un  golpe  más,  pero  nc 
aturdió  al  Dr.  Juárez,  pues  gestionó,  por  intermedio 
de  sus  amigos  en  el  Congreso,  las  renuncias  respec- 


(1)  Entonces  no   se  conocía  la    famosa  declaración  del  General  Levallt 
creíase  que  csie  acompañaiía  en  cualquier  tcneridad  al  Dr.  Juárez, 


—  i(;9  -- 

tivas  del  Yice-Presidente  de  la  Repíihlica  y  del  Vice- 
presidente del  Senado,  esto  es  de  Pellegrini  y  Roca, 
estando  el  dispuesto  á  dimitir,  como  lo  prueba  el  he- 
cho que,  desde  el  día  anterior,  el  General  Mausilla 
tuviera  en  su  bolsillo  la  dimisión  presidencial. 

¡Qué  hermosa  oportunidad  se  presentaba  á  Koca 
y  Pellegrini  para  dar  un  testimonio  elocuente  de  su 
patriotismo! — Pero,  nó;  todo  fué  inútil,  inútiles  todas 
\^s  gestiones  que  se  hicieron  en  el  sentido  de  que 
la  sociedad  dimitiera. 

Cuando  se  le  pidió  al  Dr.  Pellegrini  que  renun- 
ciara dijo,  terminantemente,  que  él  «sabía  lo  que  fe- 
nía  quehacer»^  como  quién  dice:  á  mí  nadie  me  ense- 
ña á  cumplir  los  mandatos   del    patriotismo. 

¡Qué  carácter! 

¡Este  sí  que  es  un  hombre! 

— ¿Como  un  hombre  de  esta  talla  no  había  de 
quebrar  á  un  Roca? — ¡«Dejen  que  se  haga  cargo 
del  gobierno  y  ya  verán  á  donde  vá  á  parar....» — 
Esta  era  la  esperanza  alentada  y  manifestada  pú- 
blicamente por  todos  aquellos  que  creían  que  Pe- 
llegrini era  todo  un  carácter, 

Juárez,  entre  tanto,  trabajado  y  escuchando  la 
voz  y  la  tranquilidad  de  su  hogar,  tantas  veces  agita- 
do por  rumores  siniestros  que  se  cuidaba  empe- 
ñosamente en  hacer  llegar  hasta  el,  resolvióse 
por  fin  á    no    demorar  por  más    tiempo    su  di  mi- 
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sidn,  esperanzado,  como  hemos  dicho  ya,  en  que 
su  actitud  fuera  recibida  por  el  pueblo  como  uq 
acto    de  abnegación  patriótica. 

Y  al  mismo  tiempo  que  el  Dr.  Juárez  adoptaba 
esta  resolución,  dispuesto  á  cumplirla  contra  el  em- 
peño y  exigencias  d,e  algunos  de  sus  amigos  políticos, 
entre  ellos  el  Dr.  Cárcano,  el  Congreso  había  sido 
minado  por  la  intriga,  la  misma  que  hacía  firmar 
aquella  célebre  carta  de  los  congresale?,  hechos  por 
Juárez,  pidiendo  á  éste  su  dimisión;  y  la  misma  que 
horas  después  decidía  á  los  discípulos  á  aceptar  la 
renuncia  del  maestro,  bajo  la  presión  de  amenazan- 
tes lumores,  de  esa  conspiración  teatral  que  se  en- 
cargó de  organizar  el  Dr.  Del  Yalle  y  cuyo  progra- 
ma era  el  asesinato  y  el  incendio  de  Presidente.-;, 
Ministros,  Congresales,   etc.,  etc. 

La  dimisión  fué  leída  y  solo  el  General  Mansilla, 
amigo  del  Dr.  Juárez,  tuvo  la  lealtad  y  el  valor  de 
levantar  su  voz  para  fundar  su  voto  en  contra  de 
su  aceptación.  Recordamos  que  el  General  Mansilla 
decía:  «La  revolución  es  la  que  derroca  al  Presi- 
dente de  la  República,  y  nosotros  si  aceptamos  esta 
renuncia  no  seremos  más  que  los  últimos  derrotados 
de  una  revolución  que  no  ha  triunfado». 

;Qué  lejos  estaba  el  General  Mansilla  de  sospechar 
siquiera  que  no  era  la  revolución  la  que  derrocaba 
á  Juárez  sino  la  intriga  de  quién  presidiera  en  esos 
momentos  la   asamblea!... 
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Y  el  Dr.  Rocha,  creyendo  de  bueua  fé  eu  la  famo- 
sa conjuración  de  la  «Uui(5n  Cívica», — no,  de  la 
Unión  Cívica  no,— -del  Dr.  Del  Valle,  exclamaba 
fundando  su  voto  por  la  aceptación:  4X0  se  pabe  si 
el  ejército  mismo  no  se  encuentra  de  nuevo  convul- 
sionado y  nadie  podría  asegurar  que  esta  noche  no 
tuviéramos  movimientos  perturbadores  sin  que  haya 
la  fuerza  suficiente  para  contenerlos»! 

El  florentino  que  presenciaba  este  debate,  entre 
dos  hombres  de  tanto  ingenio  como  Mansilla  y  Rocha, 
¡cómo  sentiría  retosar  la  risa  por  todo  su  cuerpo, 
saboreando  su  vendetta  por  fin  alcanzada! 

La  renuncia  fué  aceptada  por  44  votos  contra  38 
yj  acto  continuo,  se  redactó  la  ley. 

Eu  ella^  el  inconmovible  Nicolás,  no  pudo  conte- 
ner la  explosión  de  su  espíritu  embriagado  por  los 
deleites  de  la  venganza.  Ni  una  palabra  de  agra- 
decimiento en  la  ley,  ni  una  de  esas  palabras  con  que 
se  despide  hasta  á  los  porteros! 

El  General  Mansilla  pidió  que  se  dieran  las  gracias 
al  Dr.  Juárez  por  sus  servicips;  y,  allí  está  la  nota 
del  mismo  General  Roca  despidiendo  de  la  presiden- 
cia á  su  concuñado,  nota  seca,  dura,  que  solo  respira 
encono,  la  satisfacción  de  la  venganza  y  el  ensaña- 
miento del  que  hiere  por  la  espalda  y  á  mansalva. 


En  el  poder! 


PELLEGRIXI  PRESIDENTE ;  ROCA  aMINISTRO  DEL  INTERIOR 


Así  es  como  fué  desarmada  la  revolución  de  Julio 
y  así  es  como  el  Dr.  Juárez  cayó  del  poder,  ofrecién- 
dosele al  pueblo  su  renuncia,  como  un  triunfo  por 
él  alcanzado,  como  un  éxito  de  sus  esfuerzos  patrió- 
ticos, como  el  coronamiento  de  la  revolución  de 
Julio! 

La  intriga  hizo  fracazar  el  movimiento  armado,  y 
la  intriga,  continuando  de  éxito  en  éxito,  arrancó 
del  poder  gl  gobernante  chico  y  ensoberbecido  para 
arrojarlo  al  escarnio  de  las  multitudes,  á  las  risota- 
das de  un  pueblo  delirante,  sediento  de  libertad. 

Pero  la  intriga  hizo  aíín  m;ís,  y  seguirá  haciendo 
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hasta  que  el  pueblo  se  aperciba  de  que  los  farsantes 
no  hacen  sino  arrancarle  risotadas  amasadas  con  su 
propia  sangre:  llevó  al  poder  al  Dr.  Carlos  Pelle- 
grini  y  al  General  Julio  A.  Roca. 

El  pueblo, — ese  pueblo  que  no  concurrió  á  la  re- 
volución, que  en  la  hora  del  peligro,  de  la  prueba  ó 
del  sacrificio,  se  contentaba  con  elevar  sus  plegarias 
á  la  Vírjen  do  las  Victorias  ó  encenderle  una  vela 
al  Arcángel  San  Miguel, — se  dio  por  satisfecho  con 
la  famosa  frase  del  Dr.  Pellegrini:  Mi  mayor  anhelo 
es  bajar  en  brazos  del  pueblo. 

¿Qué  más  podía  desear  el  pueblo  que  el  Dr.  Pe- 
llegrini anhelara  bajar  en  sus  brazos? — Con  este  an- 
helo, la  patria  estaba  salvada  de  la  bancarrota  v 
del  deshonor;  con  él,  la  moral  política  y  administra- 
tiva reconquistaba  su  imperio,  y,  por  último,  con  él, 
nos  convertíamos  en  ciudadanos  dignos  de  un  pue- 
blo democrático!  El  anhelo  del  Dr.  Pellegrini,  era 
la  panacea  universal  destinada  á  curar  todos  nues- 
tros males!  . .  .  .¡No  haberlo  sabido  antes!  .  .  .  ¡Para 
qué  hacer  matar  á  tantos  buenos  hijos  de  esta  des- 
graciada patria,  que  tanto  necesita  de  ellos! 

Y  volvióse  á  repetir: 

¡Oh!  ..,.  dejen  que  Pellegrini  se  afiance  en  el 
gobierno  y  entonces  verán  Vdes.  á  dónde  va  d  pai'ar 
Roca! 

Agregándose,  con  ingenua  sinceridad: 

¡Porque  Pellegrini  es   todo    un  carácter! 
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Por  su  parte,  el  General  Roca,  guardóse  muy 
bien  de  manifestar  píiblicamente  sus  anhelo?,  pero 
en  cambio  se  apoderó  del  Ministerio  del  Interior  y 
dio  principio  á  la  obra  tanto  tiempo  deseada:  recu- 
perar las  posiciones  de  las  que  el  juarismo  y  la 
deslealtad  de  los  suyos  habíale  desalojado.  ¡Nue- 
vo í'éuix  volvió  á  la  vida  vigoroso  y  fuerte,  milagro 
operado  por  la  intriga  y  la  perfidia!  Ante  este  hecho 
sobrenatural  ¿cómo  no  habían  de  prosternarse  los 
gobernadores  de  provincia?  Y  todus,  todos,  inclina- 
ron reverentes  la  cerviz;  todos  apresuráronse  á  cu- 
brir con  palmas  y  flores  el  camino  del  redentor  que, 
sin  morir  en  la  cruz,  operaba  al  travez  del  tiempo 
y  del  espacio  el  milagro  aquel  de  resucitar, — no  al 
tercer  día,  sino  después  de  muchos  meses, — de  entre 
los  muertos,  para  apoderarse  del  poder.  Diez  años 
atrás  llegaba  alas  alturas  teñidas  las  espuelas  con  la 
sangre  generosa  de  los  hijos  de  Buenos  Aires  y 
ahora,  manchada  la  frente  por  la  deslealtad,  la  intri- 
ga y  la  perfidia,  sin  que  los  vínculos  de  la  sangre 
desperbiran  en  su  espíritu,  endurecid.)  en  el  com- 
bate y  la  matanzii,  siquiera  sea  un  sentimiento  do 
compasión. 

El  General  Roca,  nos  conoce  demasiado  bien, 
tan  bien  como  al  mismo  General  Mitre  á  (juié.i  debía 
seducir  más  tarde  con  su  canto  de  sirena,  para  ar- 
rancarlo de  su  altísimo  pedestal  y  hacerlo  arrastrar 
por  los  bajos  fondos  de  la  pasión  enardecidj. 
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Por  eso  es  que,  coaociéndonos  como  nos  conoce, 
atrevióse,  con  su  audacia  de  soldado,  á  humillar  á 
Dvestras  damas,— que  es  lo  único  respetable  que  en 
el  naufragio  general  nos  vá  quedando, — cerráadoles 
el  templo  en  que  se  proponían  elevar  sus  preces  al 
Altísimo  por  los  que  cayeran  luchando  contra  la 
opresión  y  por  la  dignidad  de  este  pueblo  ultrajado. 
Por  eso  es  también  que,  diez  años  más  tarde,  impa- 
sible ante  las  muchedumbres  exaltadas,  impasible 
ante  los  gemidos  y  lamentos  de  la  patria,  nos  arro- 
jara ese  plato  de  lentejas  que  recojieron  las  multi- 
tudes en  medio  de  salvajes  alaridos  y  repitiendo 
sin  cesar,  una  y  mil  veces,  el  hoy  histórico  ya  se 
fué. 

¡Con  cuánta  razón  el  Dr.  Alem,  cuando  el  Dr.  Del 
Valle  pidiera  que  el  local  del  Comité  fuera  em- 
banderado, festejando  la  caída  de  Juárez,  exclamaba: 
Lo  que  debernos  hacer  es  enlutarlo! 

y  mientras  las  muchedumbres  se  lanzan  á  la  calle 
atronando  los  aires  con  sus  gritos  y  escarneciendo 
el  nombre  de  aquel  que, — más  que  culpable,  des- 
graciado—la intriga  arrojara  á  su  voracidad;  Roca 
y  Pellegrini  se  añanzán  en  el  poder,  se  apoderan  de 
la  situación  electoral  del  país  y  recorren  el  mismo 
camino  que  el  derrocado,  erigiendo  en  sistema  de 
gobierno  sus  mismos  vicios,  sus  mismas  inmoralida- 
des, agravadas  ahora  por   una  situación  económico- 
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financiera  cuya  aolución  no  se  eneiientra  ó  no  se 
quiere  eucontrar. 

Sin  embargo,  hábiles  como  son,  enervan  las  fuer- 
zas contrarias  arrojándoles  dos  6  tres  ministerios, 
complicándolas  á  la  vez  en  las  responsabilidades  del 
gobierno. 

El  partido  mitrista  no  había  concurrido  á  la  re- 
volución, pero  el  fué  quién,  del  botín  déla  intriga, 
alcanzó  á  recojer  dos  ministerios.  ¡Suficiente  prueba 
de  que  el  nuevo  gobierno  sería  de  honradez  y  de 
moralidad  política! 


'2 


El  tiro  de  Sanibrice 


OPORTUNO    RECUERDO    DEL    PACTO    SECRETO 


Desde  el  Ministerio  del  Interior,  el  General  Koca 
logró  bien  pronto  montar  la  miíquina  electoral,  redu- 
ciendo á  sus  planes  políticos  á  los  catorce  goberna- 
dores de  provincia,  cuyo  concurso  incondicional  eri- 
giólo en  dueño  y  señor  de  nuestros  destinos. 

Otra  vez  el  General  Roca  adquirió  su  influencia 
de  otros  tiempos,  esa  influencia  que  llevó  al  Dr.  Juá- 
rez, desconocido  y  sin  méritos,  á  la  primera  magis- 
tratura del  país  contra  el  pacto  de  todos  los  partido? 
en  que  estuviera  dividida  la  opinión;  esa  influencia, 
que  hubo  de  ensangrentar  nuevamente  el  suelo  de  la 
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patria  si  á  ello  no  se  opone  el  patriotismo,  la  elevación 
de  miras  del  Dr.  Rocha. 

El  Dr.  Pellegrini,  su  cómplice  en  la  intriga  que 
derrocara  á  Juárez,  aún  cuando  en  ejercicio  de  la  Pre- 
sidencia,— con  el  mando  supremo, — quedó  relegado 
á  segunda  fila  y  solo  se  veía  en  el  gobierno  y  en  sus 
íictos,  en  su  marcha  política,  la  hábil  mano  del  Nico- 
lás argentino,  que,  como  el  otro,  dirijiera  todas  sus 
fuerzas  á  dividir  'gara  reinar. 

Dueño  y  señor  de  nuestros  destinos,  eclipsando 
liasta  su  mismo  cómplice,  olvidóse  de  las  promesas 
<][ue,~en  un  momento  de  fementido  arrepentimiento, 
formulara  para  llegar  á  ese  poder  que  tanto  ambi- 
cionaba, á  esf.  vendetta  que  saboreara  de  ante- 
mano. 

Protestándole  fidelidad,  con  lágrimas  en  los  ojos, 
había  derrocado  á  Juárez  ¿por  qué,  pues,  no  había 
de  faltar  una  vez  más  á  la  palabra  empeñada? — ¡Un 
hombre  capaz  de  arrancarse  lágrimas  para  engañar  á 
la  que  ha  de  ser  su  víctima,  es  capaz  de  todo  y  mu- 
cho más  si  tiene  asegurado  el  éxito! 

Por  otra  parte,  debilitadas  las  fuerzas  populares, 
enervada  su  prensa,  alentando  siempre  l^  espe- 
ranza de  esa  regeneración  prometida,  favorecieron  el 
crecimiento  político  del  General  Roca,  y  de  todo 
ese  poder  de  que  le  hemos  visto  rodeado  más  tarde, 
«rigiéndose  en  arbitro  de  la  situación  electoral. 

Es  entonces  recién,  cuando  al  General    Roca  se  le 
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vi(5  manejando  todos  los  resortes  do  la  máquina  y 
marchando  á  los  agentes  naturales  del  gobierno  cen- 
tral al  unísono,  todos  en  el  mismo  camino,  y  levantán- 
dose sobre  ellos  la  figura  más  siniestra  de  la  política 
argentina,  que  el  pueblo  se  agitó  nuevamente  en  pre- 
sencia del  peligro  que  lo  amenazara  y  la  prensa  vol- 
vió á  ocupar  su  puesto  de  combate. 

¿Sintió  miedo,  en  aquellos  momentos,  el  General 
Roca,  6  remordimientos  por  haber  olvidado  las  pro- 
mesas que  seguramente  hiciera  en  otra  hora,  igual- 
mente psicológica, de  su  vida  política?-  No  lo  sabe- 
mos; pero  sí  que  el  tiro  de  un  niño  de  doce  años  le 
evidenciara,  como  en  otros  tiempos  la  pedrada  de 
un  histérico,  que  no  impunemente  se  juega  con  los 
destinos  de  un  pueblo. 

El  tiro  de  aquel  niño,  del  que  milagrosamente  li- 
brara, púsole  de  manifiesto  los  peligros  de  su  política 
florentina  y  le  hizo  recordar  los  compromisos  que 
indudablemente  contrajera,  como  así  mismo  que  la 
más  grande  aspiración  del  General  Mitre  era  ser 
designado  candidato  d  la  presidencia  por  el  acuerdo 
patriótico  de  todos  los  partidos  políticos. 


/ 


Hl  acuerdo 


;rS    VERDADEROS     l'ROrOSITOS    V    ALCANCES 


Sambrice,  aunque  un  tanto  violentamente,  de- 
mostró al  General  Roca  el  grado  de  exaltación  á 
[we  el  pueblo  fuera  arrastrado  por  su  política  ma- 
quiavélica y  también,  que,  para  continuarla,  viéndose 
en  el  caso  de  permanecer  en  el  gobierno,  debía  bus- 
car una  armadura  para  resistir  á  las  pedradas  de  los 
locos  y  á  los  tires  de  los  niños. 

Por  otra  parte,  sí,  como  creemos,  hubo  un  ^<pa(?to 
secreto»  para  alcanzar  el  desarme  de  la  revolución 
le  Julio,  y  en  ese  pactase  estableciera  la  presiden- 
cia del  General  Mitre,  nadie,  pues,  mejor  que  él, — 
juya  7nas  grande  aspiración    conocemos — podía  ser- 
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virle  de  escudo  en  la  capital  de  la  República,  donde 
el  mitrismo, — apesar  de  sus  desastres, — era  hasta 
entonces  el  más  poderoso  de  los  partidos  políticos, 
logrando,  al  propio  tiempo,  dar  aparente  cumpli- 
miento á  lo  pactado. 

Un  acuerdo  con  el  General  Mitre,  debió  pensar  el 
General  Roca,  le  aseguraba  desarmar  la  opinión  pú- 
blica de  la  Capital,  que  tomaría  este  acto  de  su  vida 
pública  como  un  testimonio  de  su  abnegación  patrió- 
tica, sacrificando  eo-aras  del  ídolo  porteño  todas  sus 
posiciones  políticas;  le  permitiría  dar  aparente  cum- 
plimiento á  lo  pactado -para  alcanzar  el  desarme  de 
la  revolución;  y,  por  último,  continuar  en  el  gobierno 
montando  la  máquina  electoral  para.  .  .  que  la  ma- 
yor aspiración  del  General  Mitre  se  realizara  al  fin! 

El  pueblo  de  Buenos  Aires  no  podría  ni  tendría 
derecho  á  dudar  de  sus  patrióticos  propósitos,  des- 
de que,  dueño  y  señor  de  la  situación  electoral  del 
país,  pondríase  al  servicio  de  su  gran  caudillo,  y 
desde  que  éste  lo  aceptara  en  abrazo  fraternal;  pero 
en  verdad  lo  que  el  Greneral  Roca  buscara  no  era 
sino  ponerse  al  abrigo  de  los  Monge  y  los  Sambri- 
ce,  debilitando  al  propio  tiempo  las  fuerzas  popula- 
res, la  «Unión  Cívica»  que,  después  del  desastre 
sufrido,  volvía  á  adquirir  su  antiguo  poderío. 

El  pueblo  de  Buenos  Aires  vería  sin  temores  su 
presencia  en  el  gobierno  y  que  continuara  haciendo 
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y  deshacleüdo  situaciones  de  provincia^  desde  que 
ellas  serían  puestas  al  servicio  del  General  Mitre; 
pero  lo  que  el  General  Roca  buscara  no  era  sino 
permanecer  sin  peligros  eu  el  Ministerio  del  Interior, 
para  afianzar  su  situación  política. 

Y  el  General  Eoca  se  acercó  al  General  Mitre ^ 
sedujólo  con  su  canto  de  sirena,  con  sus  protestas  de 
abnegación  patriótica,  con  sus  fementidas  expresio- 
nes de  arrepentimiento,  celebrándose,  al  fin,  las  es- 
púreas y  sacrilegas  nupcias  de  los  generales  en  ese 
abrazo  y  acuerdo  patriótico,  que  pasará  á  la  historia 
como  testimonio  de  la  perfidia  del  uno  y  de  la  vani- 
dad del  otro. 

Ei  General  Mitre  engañado  por  la  opinión  de  la 
Capital  y  juzgando  con  criterio  mitrista,  creyó  que  su 
partido  lo  componía  la  gran  mayoría  del  pueblo  ar- 
gentino, como  así  mismo  que  el  General  Roca  era  el 
gefe  del  oficialismo,  viendo,  por  consiguiente,  en 
esta  alianza  6  acuerdo,  reunido  al  pueblo  y  el  go- 
bierno para  realizar  su  más  grande  aspiración. 
¿C(5mo  no  había  de  aceptar  con  los  brazos  abiertos 
al  descarriado  que,  al  fin,  doblaba  su  orguUosa  cerviz 
ante  su  autoridad  suprema?  ¿Como  no  había  de 
creer  en  su  arrepentimiento  y  en  sus  propósitos  pa- 
trióticos, cuando  á  sus  pies  depositara  sus  laureles  y 
en  sus  altares  sacrificara  sus  posiciones? 

Pero  el  General  Mitre  partía  de  un  grave  error: 


183 


ni  su  partido  era  la  mayoría  del  país,  ni  el  General 
Eoca  buscaba  su  alianza,  haciendo  justicia  á  sus  vir- 
tudes inmaculadas!  Ya  sabemos  lo  que  se  proponía 
el  General  Roca  y  lo  que  es  aún  peor,  lo  que  consi- 
guió con  el  famoso  acuerdo. 

El  General  Mitre  contaba  con  la  «Unión  Cívica», 
como  capital  propio  para  concurrir  á  esta  alianza;  y  la 
«Unión  Cívica  se  dividió  profundamente,  como  la 
había  soñado  el  Nicolás  argentino  que,  como  el  floren- 
tino, pensaba  que  era  necesario  dividir  para  reinar. 

El  acuerdo  dio  por  resultado  la  segregación  de 
las  fuerzas  populares  en  dos  bandos,  que  se  despe- 
dazan en  lucha  apasionada  y  violenta;  que  el  General 
Roca  continuara  en  el  gobierno,  alistando  la  máquina 
electoral  y  afianzando  su  situación  política;  que  el 
ídolo  porteño  fuera  arrancado  de  su  altísimo  pedes- 
tal para  ser  arrastrado  por  entre  la  revuelta  arena 
ó  el  fango  de  la  pasión  exaltada;  y,  por  último,  que 
cumpliera,  aparentemente,  ese  pacto  que  hiciera 
faltar  inuniciones  en  el  Parque  y  que  concluyó  por 
el  desarme  de  la  revolución. 

Estos  y  no  otros  han  sido  los  resultados  del  famo- 
so acuerdo,  que  santificara  todo  un  pasado  ignomi- 
nioso, de  ese  acuerdo  que  ha  dividido  tan  profun- 
damente la  opinión  pública,  lanzándonos  al  caos  en 
que  vivimos,  de  ese  acuerdo,  en  fin,  que  ha  llega- 
do hasta  amenazarnos    con  la  dictadura. 


I^A    SO]Li;CíON 


Habíamos  dado  tiíriumo  á  la  tarea  que  nos  propu- 
siéramos, reemplazaudo  coa  el  hecho  descarnado  y 
frío  la  frase  ataviada,  en  la  creencia  de  que  en  la 
política  del  General  Roca  entraba  el  llevar  á  la  pre- 
sidencia de  la  república  al  Greneral  Mitre  con  ei 
único  propósito  de  sacrificarlo  en  ella;  pero  nuevas 
habilidades  de  esa  política,  que  tan  funesta  ha  sido 
para  la  patria,  nos  obligan  á  agregar  una  página  más 
á  este  folleto  que  no  tiene  otros  propósitos  que  hacer 
conocer  del  pueblo  los  sucesos  tal  como  se  han  pro- 
ducido y  los  hombres  tal  como  actuaran  en  ellos. 

Creíamos  que  el  General  Roca  llevaría  á  la  presi- 
dencia al  General  Mitre,  porque  en  el  próximo  período 
no  es  ella  sind  un  puesto  de  sacriíicio,  en  que  forzosa 
y  fatalmente  tendrá  que    zozobrar  quien  la  alcance 
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por  honrado  y  por  virtuoso  que  sea,  dada  la  situa- 
ción político-económica  que  atravesamos. 

El  pueblo  no  se  dá  cuenta  exacta  de  la  gravedad  de 
los  males  que  nos  aquejan,  no  se  imagina  siquiera  su 
intensidad,  y  cree  que  con  solo  una  administración 
honrada^  con  un  hombre  virtuoso  al  frente  de  los 
destinos  de  la  patria  esos  males  harán  crisis  y  volve- 
remos á  nuestros  días  de^egplendor.  Y  así  creyendo 
nuevas  descepciones  le  esperan,  porque  no  hay  hom- 
bre que  en  seis  años  de  administración  pueda 
conjurar  la  crisis  espantosa  que  atravesamos  ni 
arrancar  de  cuajo  los  vicios  y  malas  prácticas  de 
nuestra  vida  política. 

Conocedor  el  General  Roca  de  la  situación  que  atra- 
vesamos, creíamos  firmemente  que  llevaría  al  General 
Mitre  al  sacrificio,  para  demostrarle  al  pueblo  porteño 
que  su  ídolo  de  otros  tiempos  no  es  sino  un  mortal 
como  todos  loa  demás  y  falible  como  todo  lo  humano, 
dando  así  el  golpe  de  gracia  á  su  influencia  en  la 
capital  de  la  república;  pero  la  desconfianza  lo  ha 
asaltado  á  última  hora  y  ha  temido  que  una  vez  en 
el  poder,  lo  desalojara  de  sus  posiciones  como  en 
tiempos  no  muy  remotos  lo  desalojara  el  juarismo. 

Ha  temido,  y  severamente  aleccionado  no  ha  que- 
rido entregarle  el  gobierno  del  país,  btwcó  M- 
hihnente  que  el  General  Mitre  renunciara  á  su  can- 
didatura de  necesidad,  que  era  la  única  puerta  que 
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supo  dejarse  abierta  cuando  renunciara  la   procla- 
mada por  la  convención. 

..  Pero  entre  tanto,  dentro  del  partido  nacional  cre- 
cía y  tomaba  cuerpo  por  momentos  la  candidatura 
del  Dr.  Hoque  Saenz  Peña,  de  aquel  PUñio  que  á 
raíz  de  los  sucesos  de  Agosto  del  90  tanto  fustigara 
al  Napoleón  de  axttcar  rubia,  rodeado  por  enemigos 
implacables  del  General  Roca  y  sostenida  por  los 
más  poderosos  elementos  de  su  partido.  Este  era, 
pues,  el  mayor  de  los  peligros  que  podía  amenazarle, 
y  á  conjurarlo  debía  concretar  toda  su  habilidad. 

Por  otra  parte,  el  radicalismo  engrosando  sus 
filas  con  los  dispersos^  de  todas  las  famosas  tentati- 
vas y  rupturas  del  acuerdo,  firme  en  su  puesto  y 
siempre  amenazante,  por  más  que  en  las  elecciones 
del  7  de  Febrero  demostrara  no  estar  preparado  ni 
organizado  para  afrontar  la  lucha  tal  como  debió  su- 
ponerse se  le  presentaría,  era  para  la  política  del  Ge- 
neral Roca  otro   peligro  á  conjurar. 

Y  el  mitrismo,  por  su  parte,  derrotado  en  su 
cuartel  general,  ¡en  Buenos  Aires!  encontróse,  des- 
pués de  tantas  componendas  con  el  oficial ismo, 
tan  duro  y  cruelmente  censurado  durante  veinte 
años,  amenazado  por  el  roquismOy  por  el  modernismo' 
y  por  el  radicalismo  sin  dejarle  alimentar  la  espe- 
ranza de  alcanzar  siquiera  fueran  dos  ministerios 
como  en  Agosto  del  90. 
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Es  en  tales  circunstancias,  en  tan  desesperada 
situación,  que  el  General  Eoca,  hábil  como  siempre, 
busca  y  encuentra  la  solución  de  la  lucha  presiden- 
cial, presentando  como  candidado  del  acuerdo  al 
Dr.  Luis  Saenz  Peña  y  logra  con  ello  desarmar  al 
modernismo,  neutralizar  á  muchos  hombres  del  radi-  ^ 
ealismo,  contentar  al  mitrismo  y  satisfacer  la  opinión 
del  país  que  lo  único  que  quiere,  lo  único  que  desea, 
es  un  hombre  de  alta  talla  moral,  y  no  un  pigmeo  ó 
un  pérfido  dirigiendo  la  nave  del  estado.      « 

Y  ya  tenemos,  nuevamente,  al  General  E^oca  libre 
de  los  peligros  que  le  amenazaran;  afianzada  su  si- 
tuación política;  dueño  de  un  Congreso  y  hasta  ro- 
deado de  alguna  opinión!  ^Ahora  puede,  tranquilo, 
continuar  sus  trabajos  y  tramar  una  nueva  maquina- 
ria para  d?efj:audar  las  esperanzas  populares  en  pro- 
vecho propio.  Todo  ha  de  esperarse  de  quién, 
con  lágrimas  en  los  ojos,  protestaba  fidelidad  á  Juá- 
rez, mientras  hacíale  el  vacío  y  preparábale  la 
zancadilla  que  lo  precipitara  del  poder  al  escarnio 
de  las  multitudes. 

El  pueblo,  pues,  debe  estar  preparado  para  una 
sorpresa  de  última  hora,  y  no  deberá  estrañarle  si  el 
Colegio  de  Electores  de  Presidente  y  Vice^ traiciona 
-á  la  Convención  que  dentro  de  pocos  días  ha  de  pro- 
clamar la  candidatura  del  Dr.  Luis  Saenz  Peña, 
como  solución  salvadora,  por  más  que  creamos  que 
el  virtuoso  ciudadano  no  podrá  gobernar,  asediado 
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por  las  ambiciones  y  exijencias  de  todos  los  círcu- 
los   que  contribuyen  á  su  exaltación  al  poder. 

Aceptando,  empero  de  su  origen  espúreo,  la  pre- 
sidencia del  Dr.  Saenz  Peña,  debemos  elevar  nues- 
tros votos  al  Altísimo,  fuente  de  toda  verdad  y  toda 
justicia,  á  fin  de  que  le  inspire  en  los  actos  de  su 
gobierno,  en  la  elección  de  los  hombres  que  han  de 
acompañarle  y  le  libre  de  la  influencia  funesta  de 
los  Roca  y  los  Pellegriui  para  felicidad  de  la  píítria. 
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